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    Dedico esta novela a todos mis lectores, porque sin ellos yo no podría cumplir mi sueño, ni crear 

    historias para seguir soñando. 

      

    María González





   





 

    Introducción 

      

      

   C ivilizaciones perdidas en remotos universos. En un tiempo de reyes y princesas, donde las tribus se enfrentaban en interminables guerras, años tras años, los reyes de los pueblos luchaban en numerosas contiendas que no tenían fin. Reinos que desaparecían bajo las manos de los soldados comandados por los reyes más fuertes. 

      

    El rey Iskander era uno de ellos y se enfrentaba con valor a situaciones bélicas y grandes hazañas, sin miedo a la muerte ni a que lo hicieran prisionero. Un día quiso enfrentarse a una tribu que encontró en su camino, cuando el monarca de dicha tribu se dio cuenta de que iba a ser atacado, mandó un emisario para pactar una tregua, para que no hubiese derramamiento de sangre. Cuando Iskander fue llevado a la tienda, vio sentada al lado de su padre a la mujer más bella que había visto en su vida. Lo que le llamó más la atención fue que sus cabellos eran tan dorados como las arenas del desierto y sus ojos eran como el mismísimo cielo. A cambio de no atacar a aquella tribu, el rey pidió ser desposado con ella, a lo que el padre aceptó. 

    Aquel pueblo consiguió mantenerse en paz mientras el rey seguía luchando por todo lugar viviente, hasta que nació su hija, la cual era el vivo retrato de su madre. Eso hizo cambiar al rey de actitud, dejó la lucha para volver a su hogar con su esposa e hija.    

    Su reino se encontraba escondido entre montañas, en los confines más infinitos del universo. Su ejército se encaminó a sus tierras que eran llamadas de Iskander por ser él el soberano.  

    Cuando llegó a su lugar de origen, sus súbditos se quedaron alucinados cuando conocieron a su reina. Más aún, se quedaron prendados de su belleza y de su piel blanca, con aquellos cabellos tan dorados y diferentes. Ellos eran de piel morena y cabellera negra como la noche. Pero aún estaban más extrañados porque su única hija, la primogénita, era igual que su madre.  

    Unos años después la reina murió de una terrible enfermedad dejando al monarca y a su hija solos. El rey Iskander solía viajar al Reino del Agua muy a menudo, le gustaban aquellos parajes, allí recordaba lo feliz que había sido con su esposa, porque la reina se había enamorado de aquellas tierras tan hermosas. 

    Por decisión del rey, la sirvienta de su esposa, llamada Sohaila, sería la que se encargaría de cuidar a la pequeña tras la muerte de su madre. La princesa estuvo por mucho tiempo en el Reino del Agua, en una torre solitaria en el centro del bosque, con un herbolario que le enseñó todos los secretos de la naturaleza. 

    Cuando la princesa cumplió quince años su belleza brillaba radiante y su mirada de cielo se apreciaba entre los velos con los que se cubría su rostro. A medida que iba creciendo cada vez era más bella y sus ojos tomaban un color azul reluciente y muy brillante. 

    Su padre la desposó con un rey anciano de otro reino, aunque la princesa no estaba de acuerdo con aquella ceremonia. En ese mismo tiempo el rey le daba vueltas a su cabeza, quería encontrar un escribano para que recopilara todas las historias de sus muchas batallas. Para que escribiera todo lo que él había conocido y vivido en sus numerosos viajes, quería que su pueblo conociera otras culturas y otras lenguas. El escribano que necesitaba tenía que ser un hombre que hubiese sido un viajero y que conociera otros países, otras tierras, otros reinos. 

      

    El rey quería que el hombre se encargara de cuidar los papiros y pergaminos que había en palacio, también quería que las siguientes generaciones conocieran su legado y que los habitantes de su reino fueran personas cultas. Para él era un orgullo y muy importante, que los súbditos de su pueblo aprendieran el arte de la escritura, para enseñarla a las futuras generaciones y que aquellas historias quedaran escritas para siempre. 

      

  

  





 

    Capítulo 1 

    [image: ]Mirar la belleza de la princesa 

    estaba prohibido, 

    se penaba con la muerte 

      

      

   E n la sala del trono la princesa Shahdi estaba delante de su padre, el rey, la joven no entendía por qué la quería desposar con un hombre tan mayor.  

    —No, padre, no estoy de acuerdo. No deseo desposarme con un viejo —espetó Shahdi llena de pena, con la voz tan suave como la seda. 

    ―Sabéis que es vuestro deber hacerlo, di mi palabra al monarca. La ceremonia está concertada desde vuestro nacimiento. 

    —¿Cómo habéis podido hacerme esto? Yo no quiero desposarme, padre, no le amo —le replicaba la joven, sintiendo cómo la rabia entraba en sus venas. 

    —Shahdi, sois una princesa y futura reina, se lo debéis a vuestros súbditos. Reinarás a mi muerte, debéis tener un esposo que os proteja de todos los peligros, con un gran ejército que vele por estas tierras.  

    La joven miraba incrédula, no podía comprender cómo su padre había hecho algo tan cruel con ella. 

    ―Me niego, padre —afirmó ella con firmeza. 

    —No podéis negaros, vuestro futuro esposo vendrá a por vos cuando llegue el momento, aportando una generosa dote —le dijo su padre cansado de su actitud. 

    —No puedo creerlo. ¿Cómo podéis echarme en brazos de ese rey grueso y viejo, sabiendo que no le amo como esposo? 

    ―No hay más que hablar, podéis retiraros, tengo que despachar con mi siervo —la despidió tajantemente. La joven se alejó enfadada sin comprender a su padre. 

    —Omid, necesito vuestra ayuda —llamó a su criado.  

    —¿Qué deseáis, majestad? —respondió el criado acercándose e inclinando su cabeza. 

    —Necesito que llaméis a los mejores escribanos que habitan en mi reino, que vengan a hablar conmigo. 

    —Majestad, los escribanos serán llamados lo antes posible a vuestra presencia —afirmó el criado. 

    —Eso espero, podéis retiraros —ordenó el rey y se dispuso a mirar los pergaminos que tenía delante de él.  

    —Sí, mi señor, en seguida voy a avisarlos.  

    El criado se marchó pensando, entre los súbditos del reino había una familia de tradición escribana. El emisario del rey habló con Rudolf, el cabeza de familia, para que al día siguiente fuera a palacio, tenía una audiencia con su rey. 

    El escribano era un hombre de mediana estatura, tenía una barba que comenzaba a ponerse blanca. Muy de mañana se preparó, estaba muy nervioso por la llamada del soberano, salió de su casa para ir al castillo. Vestía una saya color oscuro amarrada a su cintura y un turbante que rodeaba su cabeza.  

    Una vez que estuvo ante la presencia del monarca, el hombre lo miraba con sus ojos oscuros llenos de miedo, ignorando por qué motivo lo había mandado llamar. El escribano inclinó la cabeza ante su alteza.  

    —Majestad, ¿qué deseáis de mi humilde persona? —dijo muy respetuoso. 

    —Os he llamado porque quiero contratar el conocimiento que tenéis de las escrituras. 

    —Gracias, majestad, soy un buen escribano, aprendí de los monjes y conozco desde hace mucho tiempo este oficio. 

    —Escribano, quiero saber si has viajado mucho y si has conocido otros mundos —le preguntó el rey con sumo interés. 

    —He viajado por muchos países, conozco otras culturas, tengo muchas aventuras que contar —le respondió el hombre nervioso.  

    —Escribano, eso es justamente lo que necesito, quiero construir una biblioteca muy grande, para guardar todo lo que contienen los pergaminos y papiros. Quiero conservarlos en el tiempo para que nada de eso se pierda, ni una sola historia, ni una batalla, ni hazaña. También quiero que os encarguéis de cuidar todos los que ya poseo, los que mi padre me dejó —afirmó el rey.  

    Todo lo que le dijo el monarca, hizo que el escribano temblara de emoción. 

    —Mi señor, es un honor para mí poner mi conocimiento a vuestro servicio, lo deseo ardientemente y llenar de sabiduría esa biblioteca —comentó el escribano casi temblando—. Es un sueño para mí recopilar esos papiros, para que nada de lo vivido se pierda en el tiempo, ni una historia, ni un cuento. Todo eso debe quedar guardado —respondió el hombre emocionado. 

    —Sí, escribano, sería un buen legado para que las futuras generaciones conozcan esas historias —afirmó el rey, satisfecho con lo que había escuchado.  

    —Majestad, estoy a vuestra disposición —respondió el hombre humildemente. 

    —¡Otra cosa muy importante, escribano! Quiero que enseñe el arte de las letras a todas las personas nobles que quieran aprender, conocer las escrituras y lo que hacéis, y que enseñéis al que quiera ser un escribano.  

    —Alteza, vuestra bondad no tiene límites. Así será, como vos deseáis que sea —manifestó el escribano muy emocionado―. Es para mí una gran satisfacción estar a vuestro servicio en esta tarea.  

    —Tengo un lugar adecuado para que ejerzáis esa labor en la torre norte. Ese era el lugar favorito de mi padre, en esa sala hay papiros, pergaminos y grabados. Quiero que los clasifiquéis y los cuidéis todo lo bien que sepáis, para que se mantengan en el tiempo ―afirmó el rey.  

    ―Majestad, me encargaré de todo eso para que perdure en el tiempo. Tengo un hijo que me ayudará en esta labor, él conoce muy bien este oficio.  

    —Bien, escribano, comenzaréis lo antes posible —ordenó el rey. 

    —Mañana mismo empiezo, majestad ―susurró el hombre muy agradecido, porque su rey había confiado en él. 

    —Hasta mañana pues, escribano.  

    Rudolf inclinó su cabeza, luego salió rápidamente del castillo, el cual estaba en una pequeña loma. Desde allí se divisaba el valle donde estaba el pueblo y por los alrededores los campos de cultivo. Los súbditos del reino gozaban de una buena calidad de vida y estaban muy agradecidos a su rey. 

    El escribano llegó a su casa casi corriendo, tanta era su emoción que le parecía imposible que lo que le había dicho el rey fuera cierto. Para él era todo un sueño, dudaba si todo aquello era real y no desaparecería al día siguiente. En su casa le aguardaba una nueva sorpresa. 

    Al entrar vio a su único hijo, vestido con un turbante verde oscuro y una capa del mismo color. El joven era muy bien parecido y apuesto, tenía unos ojos negros como la noche, su piel morena bronceada por el sol. Cuando su hijo lo vio entrar salió a su encuentro.  

    —Padre, os habéis olvidado de mi cumpleaños —le recriminó decepcionado—. Hoy cumplo veinte años, mira el regalo que me ha hecho mi madre, una capa y un turbante con la tela que trajisteis de vuestro último viaje, y una saya nueva. 

    —No se me ha olvidado, sé que hoy es vuestro cumpleaños, aquí tenéis mi regalo, espero que os guste y lo disfrutéis mucho —le confirmó el escribano. 

    —¡De verdad que no os habéis olvidado! —exclamo el joven ante su sorpresa. 

    —Hijo, ¿cómo podéis pensar que se me iba a olvidar? Llevo mucho tiempo con vuestro regalo guardado. 

    El padre sacó tres plumas de ave muy hermosas, y el joven se quedó con la boca abierta. 

    ―Gracias, padre. Qué hermosas son, deseaba tanto tener unas plumas como estas, son tan bellas… Seguro que escribirán muy bien —dijo entusiasmado con el regalo que le había hecho su padre. El joven Zayd se quedó acariciando las plumas. 

    —Tengo otra noticia que daros —tosió esperando a que su familia le prestara toda la atención que se merecía lo que tenía que decirles, luego guardó un mínimo silencio—. El rey me ha contratado para cuidar de su biblioteca y restaurar sus pergaminos. 

    —Padre, es maravilloso poder conocer y ordenar los papiros, estamos de buena suerte —interrumpió el joven con júbilo. La esposa del escribano recibió la noticia en silencio, discreta como siempre era. Vio como su hijo se sentía tan feliz por todo lo que le estaba pasando y sonrió, porque su corazón lo tenía lleno de dicha. 

    —Es una estupenda noticia, esposo mío, me alegro mucho. Sé que es muy importante para vos —celebró la mujer sonriente. 

    —Estoy muy feliz porque el trabajo que voy a hacer es un sueño que he deseado toda mi vida. El rey me ha dicho que se va a construir un lugar para guardar los pergaminos y papiros. 

    —¡Padre, ¿es eso cierto de verdad?! ¿Yo puedo acompañaros? —preguntó el joven todo alterado y emocionado. 

    —Sí, hijo, me ayudaréis en esa labor —anunció el escribano a su hijo. 

    —Padre, qué feliz soy —afirmó el muchacho, emocionado porque iba ayudar a su padre. 

    —Preparaos para mañana, saldremos muy temprano —sonrió el escribano viendo a su hijo alterado y nervioso.  

    —Vamos a comer y que Zayd se tranquilice —dijo la madre, que se fue para la cocina a preparar la comida.   

    El joven tomó la sopa, pero sus nervios seguían con él, estaba ilusionado y alterado. Tras la cena se fue a descansar y se tendió en su camastro. 

    Aquella noche, Zayd no pudo dormir pensando en conocer el palacio de su rey, ¿cómo sería el castillo por dentro? El muchacho se quedó dormido al amanecer. 

    La mañana llegó, su madre subió la escalera de leño que llegaba a donde su hijo dormía. 

    —Hijo, es la hora —lo despertó su madre. 

    —Voy enseguida madre —dijo el joven que se vistió lo más rápido posible.  

    Pocos minutos después los dos hombres se encaminaron al castillo del monarca. Cuando lo divisaron, Zayd se quedó con la boca abierta, sin dar crédito a lo que sus ojos observaban. 

    —¡Padre, qué maravilla! Qué hermoso es el palacio y tiene muchas torres como si saludaran al día, es impresionante —exclamó alterado. 

    —Sí, hijo mío, la fortaleza es increíble. Está arriba, en la colina, erguido como si fuera un coloso, desafiante e invencible —afirmó Rudolf.  

    —Estoy deseando verlo por dentro —respondió el joven entusiasmado. 

    —Vamos, Zayd, el palacio nos espera. 

    Los dos hombres sonrientes se encaminaron hacia la ciudadela, un sirviente los llevó a la torre norte donde tenían que trabajar. Cuando el joven Zayd entró en la estancia y vio lo que allí había se quedó aún más maravillado. No se lo podía creer, había muchos pergaminos tirados por el suelo, en una esquina se encontraban unas cestas de mimbre llenas de papiros mal puestos, llenos de polvo y suciedad. 

    Lo primero que hizo el joven fue limpiar el aposento. En una de las paredes había un mueble de madera gruesa y torneada, aquella estantería se extendía ocupando casi toda la pared. Su padre trabajaba en la mesa comprobando el grado de conservación que tenían los grabados. 

    Era tanta la emoción que tenía que el día de trabajo se pasó en un suspiro. Cada noche, cuando terminaba sus obligaciones, tenía más ganas de que llegara la mañana siguiente para volver y comenzar de nuevo. A Zayd le gustaba cada día más el trabajo de escribano.  

    Un día que su padre no estaba en la torre, ya que había ido a despachar con el rey los asuntos relacionados con la recopilación de sus batallas, el joven se encontraba concentrado mirando orgulloso lo bien que había limpiado y ordenado todo. Se dejó caer sobre la estantería de madera, para recrear su vista en todos los tubos de hierro que contenía los pergaminos, colocados en la pared; se relajó y con el peso de su cuerpo, sin darse cuenta, la estantería cedió y se fue abriendo. 

    Zayd se asustó y se apartó de un salto. Cuando vio una abertura entre la piedra y la madera se quedó muy extrañado, pero la curiosidad se apodero de él. Con sus manos empujó todo lo que pudo, esta cedió y entró en aquel lugar que parecía una galería. Notó las telarañas, la cueva estaba en penumbra, sus paredes eran de piedra y entre ellas entraban pequeños rayos de luz del día, aquella tenue claridad la hacía más misteriosa. 

    Cuando estuvo dentro de aquella caverna, cerró la estantería con cuidado a sus espaldas. El joven había decidido ir a investigar. «¿A qué lugar iría aquel pasadizo?», se preguntó.  

    Bajó por una rampa, pues no tenía escaleras, y caminó apartando las telarañas que había y que se pegaban en su cara y sus ropas. Por fin llegó a una pequeña explanada, allí entraban los rayos del sol, por lo que parecía una salida, esta estaba entre unos arbustos pequeños. Zayd, poco a poco, apartó las ramas que cubrían la entrada; podía pasar bien entre los ramajes sin dificultad. Las hizo a un lado sin mucho esfuerzo y, por fin una vez fuera, se encontró con un paraje de bello colorido; era un hermoso jardín tropical, con muchas plantas floridas. Era tan bonito que hizo que Zayd abriera sus bellos ojos negros al contemplar tanta belleza, jamás había visto aquellos árboles tan diferentes a los que estaba acostumbrado a ver. 

    Escuchó unas risas que provenían de un estanque, vio a un grupo de mujeres que se bañaban y jugaban con el agua. Zayd se volvió a meter en la cueva tan rápido como pudo, antes de que nadie se diera cuenta de su presencia; no quería ser visto por las mujeres. Ya en la galería, subió de nuevo a la torre y una vez allí suspiró, limpiándose las telarañas que cubrían su ropa. 

    Su padre aún no había regresado de despachar con el rey, decidió que no le diría nada de lo que había descubierto por miedo a una reprimenda.  

    Buscó un trozo de pergamino que no estuviera escrito, encontró unos recortes bastante adecuados para lo que quería hacer y lo que pensaba escribir. 

    Tras aquel descubrimiento el joven no dejaba de pensar en lo que había visto, estaba deseando que pasara aquella noche; apenas pudo dormir recordando aquel lugar, el colorido y la belleza que tenía el jardín. 

    Al día siguiente, cuando su padre se fue a despachar con el rey como cada día, Zayd tomó lo que necesitaba, se fue para la estantería, la empujó y entró en la oscura galería. Bajó rápidamente y, una vez fuera de la gruta, miró a lo lejos. No vio ni escuchó a nadie, así que, suspiró hondo, se acomodó junto a los matorrales que tapaban la entrada, en una gran piedra que salía de la tierra, sacó su pluma, un tarro de tinta y comenzó a escribir en el pergamino.  

    Estaba tan concentrado en lo que escribía, que no escuchó unos pasos suaves que se acercaban, hasta que una rosa de color rojo se interpuso entre el papiro y su pluma. Levantó su mirada y se quedó petrificado. ¿Qué era lo que sus ojos veían? ¿Era una alucinación o era real? Delante de él había una diosa bellísima, se le quedó la boca abierta. 
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    —Qué hacéis? —preguntó una voz suave, aterciopelada.  

    El joven nunca había visto a una mujer tan bella, tenía el cabello como el oro, sus ojos eran azules como el cielo, sus labios rojos como la rosa que estaba sobre el pergamino.  

    —Escribo… cosas… bonitas… —el joven balbuceó. Solo acertó a decir aquello, tartamudeando muy nervioso.  

    —¿Y eso cómo es, cómo se escriben cosas bonitas? —preguntó ella curiosa.  

    —Escribo palabras bellas, pero nunca podrán hacerle sombra a tanta belleza que se asoma a mis ojos cuando os miro, princesa.  

    —¿Cómo sabéis que soy la princesa? —interrogó Shahdi.  

    —No… yo… no lo sabía… —farfulló sintiéndose avergonzado—. Perdóneme, princesa, por mi atrevimiento —se atrevió a decir nervioso, se le hizo un nudo en la garganta y no le pasaba la saliva.  

    —No tiene que pedirme perdón, pero quiero pediros un favor. 

    —¿Qué… favor...? —tartamudeó temblando como un junco. 

    —Quisiera que me enseñaseis a escribir esas cosas que vos decís que son tan bonitas. 

    —Princesa, podéis venir a la torre a aprender. 

    —No, la torre no me gusta. Quiero estar aquí, en mi jardín. Mañana a esta misma hora. 

    —Como vos deseéis. Así lo haré, princesa. 

    —¿Cómo os llamáis? —preguntó la joven interesada.  

    —Me llamo Zayd, soy el hijo del escribano —respondió acalorado. 

    —Espérame aquí mañana —ordenó la joven con fuerza.  

    —A la misma hora la estaré esperando aquí, princesa.  

    La vio alejarse con aquel bonito vestido de velo color azul que se le pegaba a su cuerpo, dibujando su esbelta silueta, y su largo cabello dorado ondeando al viento, a medida que se alejaba. Zayd se quedó con una opresión en el corazón, este le latía deprisa, parecía que se le quería salir de su pecho, se había quedado alucinado al ver la belleza de la princesa.  

    Subió corriendo a la torre antes de que su padre volviera. Entró, cerró la estantería y buscó todo lo necesario para que la princesa pudiera escribir. Encontró unos trozos de pergamino y lo guardó todo bien para que su padre no lo viera; debia de tenerlo todo preparado para el día siguiente. Suspiró y pensó: «mañana la veré de nuevo, hablaré con la princesa».  

    Quería gritar, saltar; era muy feliz y se sentía el ser más afortunado del mundo. No se podía creer que la princesa quisiera escribir y que sería él quien le enseñaría.  

    Para el joven las horas pasaban demasiado lentas, estaba inquieto, nervioso, algo raro le estaba pasando; solo pensaba en el color del cabello que tenía la joven, en sus ojos azules, en su cuerpo fragante. Aquella noche le fue imposible dormir, el sueño no le venía, pero eso no le importaba, porque solo quería recordarla; eso era lo más importante para él en ese momento. Pero al final le llegó el cansancio y se dejó vencer por él sin querer, aquella noche el joven tubo un sueño. 

      

    «Cabalgaba a lomos de un bello corcel blanco, por un prado de hierba verde, a todo galope, cortando el viento, las crines del caballo ondeaban en su carrera, sentía la brisa en su rostro. Era un hombre feliz. Dejó atrás la ladera de las flores y a lo lejos, debajo de un roble, lo esperaba su princesa, su amada, su amiga, su esperanza». 

      

    —Zayd, despierta. Es la hora, hijo. Despierta, dormilón, vuestro padre os espera —lo despertó su madre cuando estaba en lo mejor del sueño—. Hijo, levantaos de prisa y no le hagáis esperar —insistió. El joven se levantó de un salto de la cama y se vistió rápidamente. 

    —Zayd, se hace tarde, debemos llegar lo antes posible. Os habéis quedado dormido, hijo —comentó su padre sonriendo.  

    —Lo siento, padre. Ya estoy, vamos —respondió el joven sonriente y feliz. 

    Salieron los dos para el castillo. Una vez en la torre el padre se dio cuenta de que su hijo estaba muy raro. 

    —Zayd, ¿qué os pasa? Os veo inquieto —preguntó su padre suspirando.  

    —Nada, padre, no me pasa nada —contestó el joven. 

    Los dos hombres se pusieron a trabajar, llegó la hora de que el escribano fuera a ver al monarca.  

    —Voy a despachar con el rey, cuida de todo esto —aconsejó a su hijo mientras recogía lo que necesitaba para seguir con lo que el rey le estaba relatando.  

    —De acuerdo, padre —respondió Zayd, suspirando.  

    Cuando su padre salió, el joven cogió los pergaminos y bajó por la galería, apartó las ramas y salió. Estaba impaciente por su encuentro con la princesa, era la hora de la cita.  

    Ella llego vestida de un verde claro que resaltaba aún más su belleza. Al verla se estremeció, se encontraba en un estado entre el nerviosismo y la confusión. Cuando la princesa cogió la pluma con sus suaves dedos, dibujando en el pergamino unas tímidas letras, ella le dijo con suavidad:  

    —¿De dónde nace lo que vos hacéis?, ¿cómo os inspiráis? —le preguntó ella sonriente.  

    —Me inspiro mirando a vuestra majestad. Tengo unas letras que he escrito para vos, ¿deseáis escucharlas? 

    —Sí, por favor —pidió la joven princesa, él le sonrió y empezó a recitar: 

      

    Para qué quiero el cielo si lo puedo ver en vuestros ojos. 

    Para qué desear el oro si lo puedo tocar en vuestros cabellos. 

    Para qué quiero mirar una rosa si puedo verla en vuestros labios. 

    Para qué quiero el perfume de las flores, 

    si sois vos una flor perfumada para mí. 

      

    —¡Oooh… qué bonito! —exclamó la princesa Shahdi, emocionada. 

    —Princesa, sois para mí toda una inspiración —le dijo el joven con una bella sonrisa. 

    —Es la hora, debo irme, mi dama se va a preocupar si tardo en llegar —afirmó ella poniéndose de pie. 

    —Mi padre está despachando con el rey, seguro que estará a punto de regresar —afirmó el joven con una sonrisa. 

    —Mañana, de nuevo aquí a la misma hora —ordenó la princesa. 

    —Aquí estaré, majestad —respondió el escribano con el corazón latiéndole desbocado.  

    Era tan bella como un sueño hermoso, pensaba el joven, su imagen no se le borraría de su mente nunca, aunque pasaran muchos años… 

  

  





 

    [image: ]Capítulo 2 

    Hay que pagar un gran precio 

    por un amor prohibido 

      

      

   L a princesa y el escribano siguieron viéndose cada día, se encontraban al lado de la entrada de la gruta. Una de aquellas tardes que la joven princesa iba a ver al escribano, un soldado de la guardia del rey la vio salir, pensó que a su general le interesaría saber a dónde iba la princesa con tanta prisa, y la siguió sigilosamente. La joven se dirigió al jardín, y el guardia, extrañado, la vio perderse entre las plantas. Después pasó por el estanque, a lo lejos, vio cómo se encontraba con Zayd, el hijo del escribano. El guardia regresó deprisa a palacio y buscó a su general, por fin lo encontró.  

    —Mi general, he visto a la princesa —dijo el soldado, satisfecho, pensando que había hecho un gran descubrimiento.  

    —¿Dónde? —le preguntó el general interesado con tono serio. 

    —La vi entrar en el jardín y la seguí —respondió el soldado satisfecho.  

    —¿Con quién se ha encontrado? —interrogó Kavan a su soldado, el hombre estaba lleno de furia. 

    —Mi general, con Zayd, el hijo del escribano. 

    —Buen trabajo, soldado. Podéis retiraros ya me encargo de este asunto; pero seguid vigilándola. 

    —Estoy a vuestro servicio —dijo el soldado sintiéndose dichoso por lo que había hecho.  

    Para el general, lo que le había contado el guerrero sin duda era muy bueno para sus intereses. Sentía una gran satisfacción, tenía que rentabilizarlo como fuese, se quedó pensando cómo podría utilizar la noticia a su favor, tenía un plan preconcebido. El general Kavan, un hombre alto, moreno y con una mirada oscura y perversa, era el jefe de las milicias. Tenía la tropa a su cargo y sus instintos no eran limpios, tenía mucha ambición y eso el soberano lo desconocía. Sin pensarlo más se dirigió a hablar con el rey Iskander. 

    El monarca estaba despachando con el escribano cuando vio entrar a su general, sabía que algo tenía que decirle, y supuso que tendría que ser algo importante; si no, no se presentaría a interrumpirle. En la hora que despachaba con el escribano, todos sabían que no se le podía molestar. 

    —Espera, escribano, regreso enseguida —le comunicó al hombre y se dirigió a su general, molesto. 

    —Majestad, tengo que deciros algo importante —anunció el general, estaba a punto de inyectar su veneno como el de un escorpión.  

    —¿Qué deseáis general? Debe de ser importante para molestarme en estos momentos, ¿no veis que estoy despachando con el escribano?  

    —Sí, majestad, lo sé y lo siento. Se trata de la princesa —susurró el hombre con gran satisfacción, había mordido muy fuerte y no pensaba soltar aquel bocado. 

    —¿Qué ha hecho la princesa ahora? —respondió molesto, cansado de los caprichos de su hija. 

    —Majestad, la princesa se encuentra en el jardín con el hijo del escribano —aclaró el hombre. Sabía que su noticia despertaría en el monarca el interés por saber.  

    —¿¡Cómo es eso!? ¡Cuéntame general! —preguntó el rey muy enfadado, con el ceño fruncido y los labios apretados. 

    —Uno de mis soldados los ha visto a los dos juntos en el jardín, le puedo asegurar que no miente, majestad —apostilló Kavan. 

    —Dile a Sohaila, que vaya en su busca y que la traiga enseguida a mi presencia —mandó el monarca con fuerza y con rabia contenida. 

    —Enseguida, majestad —le dijo el hombre y se apresuró a obedecerlo.  

    El general salió rápido en busca de Sohaila para trasmitirle el recado del rey. La encontró por el pasillo y cuando la vio se acercó.  

    —El rey requiere la presencia de la princesa enseguida —ordenó el general Kavan, con genio. 

    —No sé dónde está —dijo Sohaila despreocupada. 

    —¿Cómo podéis dejarla sola tanto tiempo? Habéis descuidado vuestras obligaciones con ella, se ve con el hijo del escribano en el jardín. ¿Es que no sabíais de esos encuentros, o vos los habéis permitido? 

    —No oculto nada, no sé de ningún encuentro; yo no he permitido nada, no sé de eso. Nunca la vi con nadie, lo juro —respondió la mujer, molesta. 

    —Ve enseguida a por ella —ordenó el militar con desprecio, mirando a la criada de malas maneras.  

    Sohaila estaba muy disgustada por la manera en que el general la había tratado, era peor con ella que su padre, salió rápidamente en busca de la princesa Shahdi. 
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    Zayd esperaba a que llegara la princesa, la vio aparecer como una bella fantasía, hermosa como siempre. Observó como ella se acercaba y le ofreció una sonrisa; como cada día, como era habitual en él. 

    —He tardado hoy un poco más, pero al final estoy con vos —le anuncio ella sonriente.  

    —Bueno pues vamos a repasar lo que escribimos ayer 

    Se sentaron en la misma piedra que lo hacían cada día, Zayd no dejaba de mirarla, y ella notaba su mirada insistente. 

    —¿Qué os pasa? ¿Por qué me miráis tanto con tanta persistencia? —le dijo ella con una sonrisa. 

    —Es que hoy os encuentro algo especial, estáis radiante y vuestra belleza resplandece hoy más que nunca, lleváis unos pendientes muy bonitos. 

    —Pues serán los pendientes los que hacen resplandecer mi belleza —respondió con una risa burlona—. Eran los favoritos de mi madre, según me dijo mi dama de compañía.  

    —¿Dónde está vuestra madre? No la he visto en el castillo —preguntó el joven. 

    —Mi madre murió hace mucho tiempo, cuando yo era muy pequeña; apenas la recuerdo.  

    —Lo siento, princesa —le dijo él entristecido.  

    —No sabes cómo me gustaría tener una madre —dijo ella, añorando aquel cariño que desconocía. 

    —Me lo imagino, no hay nada como el calor de una madre —admitió el joven, mirándola a los ojos. 

    —Tengo una dama de compañía que está siempre a mi lado, pero no es mi madre.  

    —Aunque no sea vuestra madre, seguro que os ama igual que si lo fuera. 

    Los dos se miraron y, sin saber por qué, sus labios se unieron en una suave caricia. Zayd quiso separase, pero la princesa lo retuvo para besarlo de nuevo. Aquel beso fue como un soplo de brisa, volvieron a besarse una y otra vez, a la joven princesa le latía el corazón tan deprisa, que no podía controlarlo. 

    Zayd se levantó de la piedra, la tomó de la mano y entraron en la galería. Una vez allí, se abrazaron y se besaron, sin poder contener la pasión que los envolvía. 

    Aquella locura le traería consecuencias graves, ellos no podían ni imaginárselo, pero en aquel momento, nada de eso importaba, lo que importaba era amarse. 

    El joven la besaba sin detenerse, incapaz de controlar su emoción, sus deseos eran ardientes, no tenían límites. En la penumbra de la cueva el joven exploró cada rincón de su feminidad, suspiraba, besando su piel. 

    —Princesa, sois para mí una bella fantasía. Deseo haceros mía con toda mi alma, pero no debemos; me está prohibido miraros y menos amaros. 

    —Deja de pensar, yo también os deseo y quiero amaros. 

    El joven quiso ignorar aquel pensamiento de advertencia, solo deseaba amarla y disfrutar de aquella locura que los unía. 

    A Zayd le temblaba su voz, su cuerpo, la besó en el cuello mientras le seguía acariciando sus cabellos. Luego rodeó su espalda, sus manos le acariciaban, resbalando por el sedoso mapa del cuerpo de la joven princesa. 
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Por un momento le vino un pensamiento que hizo que se le partiera su corazón: ¿Cómo podía amar a la princesa si eso lo tenía prohibido? Si su padre se enterase lo ejecutaría. Aunque no quiso pensar en nada, paró de acariciarla y bajó su mirada al suelo. Viéndolo sentado en aquella roca, solo con la luz que entraba en la galería, ella se dio cuenta de su cambio. 

    —¿Qué os sucede, Zayd?, ¿por qué estáis tan serio? —preguntó la princesa mirándolo extrañada. 

    —Esto es una locura, amada mía… No, no tenemos derecho a amarnos —susurró el joven. 

    —¿Por qué no, si esto es una hermosa locura? —respondió ella, callándolo con sus labios sobre los suyos.  

    —Esto, esto, es lo más hermoso que yo he sentido en mi vida, lo más bonito. Pero… ¿cuánto tiempo podremos disfrutar de este amor, amada mía, antes de que nos descubran y vuestro padre me meta en las mazmorras? 

    —No lo sé, Zayd, pero hoy me has hecho sentir como una verdadera mujer, he sentido vuestro calor y vuestro amor. Quiero estar con vos siempre, no quiero desposarme con un rey viejo, os deseo con toda mi alma, quiero sentir vuestros fuertes brazos, el calor de vuestros labios que son mariposas sobre mi piel desnuda. Quiero sentiros de nuevo, ver el sol cada día, pero a vuestro lado, despertarme en vuestro lecho cada mañana. 

    —Nos amamos con toda nuestra alma, y yo os amo con todo mi corazón, pero esto no puede ser, se me tiene prohibido mirarte.   

    La joven dejó caer su cabeza sobre el pecho de Zayd. Lo que la princesa le dijo a continuación, dejó al muchacho frío en el silencio de la gruta. Porque ella habló con firmeza, con todo su ser, entre palabras cortadas. 

    —Llevadme con vos… no me dejéis aquí… ―lo miró con sus ojos azul cielo, implorándole, pidiéndo su amor como una mendiga―. Renuncio a mi reino por vos, si es necesario. Dormiré al raso, bajo las estrellas, pero siempre a vuestro lado. Comeré un trozo de pan duro, pero siempre juntos. No quiero vestidos lujosos, no me importa vestir de harapos. Renuncio a todo lo que poseo, solo por estar a vuestro lado todas las noches de mi vida.  

    —Pero, amada mía, ¡qué estáis diciendo! —exclamó el joven sin creer lo que escuchaba—. Yo no puedo llevaros conmigo, no tengo nada que ofreceros. No puedo quitaros todas estas comodidades que disfrutáis en compañía de vuestro padre y al calor de este castillo. No permitiré que paséis frío y que estéis un día sin comer. No me pidáis eso, princesa mía, me moriría de pena si yo viera vuestras suaves manos heridas por el duro trabajo diario. 

    —Mi padre tiene que saber que os amo y que deseo estar a vuestro lado —afirmó la joven princesa con lágrimas en sus ojos.  

    —Si vuestro padre se entera de esto, me meterá en las mazmorras o me quitará la vida —susurró el joven apenado—. Pero estoy dispuesto a correr ese riesgo por vos, majestad, mi amor. De todas maneras moriré si no os tengo a mi lado, princesa mía. 

    —Deja de llamarme princesa, llámame Shahdi —le dijo ella mientras él la besaba y le acariciaba el cabello. 

    —Hay que pagar un precio por este amor prohibido y el precio es tan doloroso, por amarte con toda mi alma como os amo. Tengo prohibido mirar y amar a una princesa, eso se paga con la muerte. Soy tan solo un escribano, tengo las manos vacías, pero nadie en toda vuestra vida os amará como yo os amo —le dijo entre caricias y besos, siguió regalándole palabras bonitas—. Amada mía, estáis tan metida en mi corazón que nadie os sacará de ahí, nadie. Ni el tiempo, ni la distancia; solo con la muerte me separarán de vos y de vuestro recuerdo. 

    —Os deseo con toda mi alma —susurró la joven entre sus labios.  

    —Shahdi, amor mío, vuestra imagen, recordadlo siempre, vuestra imagen no se borrará de mi mente jamás, y menos de mi corazón. Estáis tan metida dentro, que ya sois parte de mí —le dijo él. Le cogió su mano y se la puso en su pecho, para que ella sintiera sus latidos. 

    —Si me amaseis tanto, me llevaríais con vos, no me dejaríais sola en el palacio. 

    ―Shahdi, amada mía, compréndelo. Si nos marcháramos juntos, ¿cuánto tiempo creéis que estaríamos recorriendo mundo? Ni un día. El rey mandaría a todo su ejército hasta encontrarnos, aunque le dijera de rodillas que os amo, vuestro padre no me escucharía, no soy nada para él, solo soy un escribano.  

    —Ámame de nuevo —le pedía la joven princesa con lágrimas en sus ojos. El joven la amo con todo su corazón, sintiendo los suspiros de su amada entre su pecho.   
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    La fiel Sohaila salió en busca de su princesa, la buscó por todo el jardín y no la encontró. Siguió caminando, cruzó el estanque y se dio cuenta de que, cerca del muro de piedra, estaba el fular de la princesa, se fue acercando hasta que se percató de que era la boca de una cueva. 

    —Princesa, ¿dónde estáis? —la llamó esperando que estuviera dentro.  

    Los dos jóvenes se asustaron cuando escucharon la voz de Sohaila, que la estaba buscando y los había descubierto.  

    —Princesa, vengo de parte de vuestro padre, desea veros lo más rápido posible —le anunció para que la joven se diera prisa. Shahdi, asustada, se levantó de un salto y se vistió lo más rápido posible. 

    —Voy enseguida —respondió la joven a su sirvienta. Estaba muy preocupada y Zayd le ayudó a vestirse. 

    —Princesa, hasta mañana —susurró él, alterado por la interrupción.  

    —Mañana nos vemos de nuevo —afirmó la joven antes de salir de la cueva, después salió deprisa y desapareció de su vista. 

    El escribano exhaló con un hondo suspiro que lo alivió, recogió su capa y se dio cuenta de que los pendientes de Shahdi habían caído al suelo, los tomó en sus manos y se dijo a sí mismo: «Mañana se los daré cuando la vea de nuevo». Los guardó en el bolsillo de su saya y subió a la torre, guardó los recortes de pergaminos y se sentó a esperar a que su padre regresara de despachar con el rey, para irse a su casa.  

    





   





 

    Capítulo 3 

    [image: ]Sin contemplaciones 

    el rey los castigó a un  

    triste destierro 

      

      

   E n la sala de audiencias el escribano se dio cuenta de que algo grave estaba pasando, cuando el rey se fue a hablar con su general. Por el rostro que tenía el monarca, adivinó que no era nada bueno, estaba impaciente por saber. Cuando el rey regresó traía mala cara y una expresión dura. El escribano se preocupó. El monarca llegó hasta donde estaba el hombre y se expresó con rabia:  

    —Rudolf, no puedo comprender cómo vuestro hijo se ha atrevido a mirar a mi hija. ¡Eso está penado con la muerte! —bramó indignado, con tono autoritario, y aumentando su furia. 

    —Eso no puede ser cierto —contestó el hombre sin comprender nada de lo que pasaba. 

    —¿Os atrevéis a contradecirme, escribano? —Su cólera y crispación iban en aumento, cada vez estaba más enfurecido.  

    —No, majestad, cuánto lo siento, perdóneme mi atrevimiento. Pero no comprendo, debe tratarse de un error, no sé nada de eso —dijo el escribano que cada vez estaba más nervioso, con más miedo; las voces del rey lo atemorizaban. 

    —No es un error, lo ha visto un guardia con mi hija —farfullaba incontrolado. 

    —Perdón, majestad, mi hijo se queda en la torre, no sé cómo ha conseguido encontrase con su alteza, la princesa. 

    —No sé cómo ha sucedido, pero lo han hecho, se ven de alguna manera. Han conseguido burlar a su dama —afirmó el rey, que daba vueltas alrededor de sí mismo y de un lado hacia el otro como una fiera enjaulada. 

    —Le daré orden a mi hijo para que termine con esos encuentros y que no se repitan más.  

    —No es tan fácil, escribano. El que se atreve a mirar el rostro de mi hija está condenado a muerte. 

    Su amenaza sonó en la sala como un trueno y el escribano se echó a temblar como un junco. 

    —Por favor, majestad, tenga piedad de mí y de mi hijo. Haré lo que sea, todo lo que su majestad ordene, pero no metáis a mi hijo en las mazmorras —el escribano se expresó nervioso, con miedo. No podía controlar su cuerpo, este le temblaba como un mimbre, aquel mal que sentía no quería que se le notara—. Majestad, tenga piedad, es mi único hijo.  

    —Por agradecimiento a vuestro trabajo, no lo meto en las mazmorras para toda la vida. —El rey estalló sin poder controlar su cólera y recriminó al escribano—: Ahora debéis iros de aquí y de mi reino para siempre. Antes de que me arrepienta y cambie de opinión sobre dejar que os vayáis. Mi hija tiene que desposarse con un rey extranjero, el compromiso está concertado. ¿Lo comprende, escribano?  

    El hombre se encontraba desconcertado, sin dar crédito a lo que estaba escuchando de la boca del rey.  

    —Mi señor, lo comprendo. Doy gracias a vuestra majestad por librar a mi hijo de una muerte segura. Gracias, mi señor, por ser tan benevolente con mi familia —habló dándole una y otra vez las gracias, con abatimiento e inclinando la cabeza.  

    —Marchaos, escribano, marchaos. Desapareced de mi vista, antes de que cambie de opinión —bramaba el rey con rabia contenida. 

    Rudolf salió todo lo rápido que pudo del salón del trono, llegó a la torre casi sin poder respirar y todo su enojo lo pagó con Zayd.  

    —¿Cómo has podido hacerme esto, hijo? ¿Cómo has podido hacerme esto? —bramaba el escribano—. Os veis con la princesa Shahdi a escondidas, por ese motivo tenemos que salir de aquí lo más rápido posible. Deja todo tal como está, vámonos antes de que el rey se arrepienta y te encierre en las mazmorras para toda la vida.  

    Zayd se quedó mudo, sus labios permanecieron sellados sin comprender nada. El escribano tuvo que tirar del brazo de su hijo, para sacarlo de su estado y que reaccionara.  

    —Apresuraos, tenemos que irnos —le decía tirando de él hacia la salida—. Espabila, tenemos que salir del castillo lo antes posible. 

    El escribano y su hijo abandonaron la torre, cruzaron el patio y salieron por la puerta principal, tan rápido como sus pasos les permitían. Iban a toda prisa, tomaron la dirección de su hogar, los resoplidos del escribano llenaban de pesar al joven Zayd. 

    Cuando llegaron a su casa, el escribano, sin poder aguantar su opresión, estalló en cólera, bramando como un loco.  

    —Esposa mía, ¿dónde estáis? —la llamaba sin cesar—, Mara, esposa, ¿dónde estáis?    

    —Aquí, esposo mío, ¿qué os pasa, como venís en ese estado tan crispado? —respondió la mujer sin comprender cómo llegaba en aquel estado de nerviosismo y con el rostro demacrado.  

    —¡¡Vuestro hijo, vuestro hijo!! ¿Cómo no voy a venir crispado, si vuestro hijo se ha atrevido a mirar a la princesa Shahdi? —farfulló con rabia—. Tuve que implorarle a nuestro rey una y otra vez por la vida de Zayd. Su majestad se ha compadecido de mí, gracias a mi trabajo no lo ha metido en las mazmorras, ni lo va a ejecutar. 

    —¡Qué desgracia! ¿Qué hacemos ahora, esposo mío? —dijo Mara alterada y nerviosa. 

    —¿Qué hacemos ahora? ¡Pues qué vamos a hacer! Hay que salir de aquí lo más rápido que podamos, antes de que nuestro rey cambie de opinión y nos siga y encarcele a nuestro hijo.  

    —¡Qué tragedia! ¿Cómo nuestro hijo ha sido tan inconsciente? —decía Mara preocupada.  

    —Mujer, prepara lo justo y necesario, voy a preparar el carro con el burro, apresuraos. 

    —¡Ay!, ¡qué desdicha más grande! Vamos, Zayd, recoged vuestras cosas. ¡Rápido! —exclamó su madre preocupada. 
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    Mientras Rudolf se fue a la cuadra aparejó el burro y lo enganchó al carro. No tardaron ni media hora en salir de su casa, con el viejo asno que tiraba del carro con las pocas pertenencias que tenían. Pronto desaparecieron por detrás de las colinas, adentrándose en el bosque camino de Castell. 

      

    Los tres caminaban de prisa, necesitaban alejarse lo más rápido posible, ya se estaba haciendo de noche. Mara iba arrastrando su vestido por el suelo, al joven Zayd le dolían los pies, solo respiraron cuando Rudolf se paró.  

    —Creo que ya nos hemos alejado lo suficiente del castillo del rey —anunció Rudolf con gesto malhumorado—. Vamos a pasar la noche en este lugar, estas rocas a nuestras espaldas nos resguardarán de los animales.  

    Ni su hijo ni su esposa le rechistaron, estaban agotados y aquel anuncio los liberó de su cansancio. Rudolf fue a por leña antes de que oscureciese y encendió una hoguera. Se preparaban para pasar la noche. 

    Zayd miró cómo su padre encendía el fuego chocando dos piedras, de las que saltaban chispas que prendieron unos matojos secos. Después, con cuidado, fue echando la leña hasta formar una hoguera. Su madre preparó un trozo de pan con carne seca y lo repartió entre su marido y su hijo. Comieron en silencio junto al fuego. Después, sin decir nada, su padre se acostó echándose una manta por encima, su madre hizo lo mismo al lado de su esposo. 

    Zayd miró la luz de la luna. Se sentía mal siendo el motivo por el que su padre tuviera que alejarse de su ciudad, con la amenaza de que el rey lo apresara y lo ejecutara en la plaza del pueblo, por haberse atrevido a mirar a la princesa. Ahora tendría que sufrir el castigo de estar en un destierro obligado, no poder volver jamás a su ciudad, a sus tierras. Su padre eso no se lo iba a perdonar nunca. 

    El joven no podía dormir, miraba las estrellas y la imagen de Shahdi se le presentaba una y otra vez. Sus ojos derramaron lágrimas saladas que se paraban en su boca, se sentía morir y con aquel amargo dolor dentro de su corazón.  

    Seguía despierto, las horas pasaban lentamente. El joven miraba las estrellas en la soledad de la noche, veía como el fuego iba consumiendo las distintas partes de los troncos, los cambios de tonalidades en la llama iban acompañados de unos chasquidos, escuchaba el crepitar de la leña en el silencio de la noche. 

    A Zayd le sangraba el corazón, sabía bien que no podía mirar a la princesa, pero estar con ella le hizo perder la cabeza, olvidarse de todo.  

    Maldijo todo lo que le separada de ella, maldijo las normas y su posición social, no poder conseguirla porque aquellas leyes se lo impedían. Maldijo ser simplemente un escribano. Su amor no significaba nada ante los ojos del rey. 

    Aquel era un amor imposible, no podrían amarse nunca, porque una princesa y un escribano eran imposible de unirse. Su semblante se crispó, no había nada que hacer, nada cambiaría por muchos años que pasasen. Eran las leyes y las normas de los hombres las que lo habían establecido así. Miró de nuevo al cielo buscando la serenidad, pensó en su dolor por todo lo sucedido y por lo que aún le quedaba por pasar; porque su padre no le perdonaría lo que había hecho y que ese fuese el motivo de tener que vivir un destierro para toda su vida.  
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    Un doloroso descubrimiento 

      

      

  E l rey estaba en el salón del trono esperando a su hija con impaciencia, pensativo y preocupado, se sentía muy molesto con el comportamiento de la joven. Cuando la princesa estuvo en su presencia, le dedicó una mirada fulminante. 

    —¿Cómo habéis podido hacerme esto? —el rey la recriminó molesto, ella le quiso hablar. 

    —Padre… 

    —Calla, aún no he terminado. No es con un escribano con quien yo quiero que os veáis, sino con un rey como está establecido en nuestro linaje. Como está decidido desde hace mucho tiempo, os desposareis con el rey Ettie —aquel anuncio la dejó fría, pero aun así se atrevió a hablarle. 

    —Padre, yo no quiero desposarme con un rey que no conozco, yo quiero a Zayd, él me ama a mí. 

    —Pues olvidaos de él, se ha ido, ya no está en este castillo. Le he desterrado para toda la vida y lo he hecho por no ejecutarlo, pues ganas no me han faltado de hacerlo —farfulló lleno de furia con la contestación de la joven. 

    —Padre, eres muy cruel. ¿Por qué? ¿Por qué? —preguntó ella con un gran dolor en su corazón— ¿Por qué no dejáis que ame a quien yo quiera? 

    —Porque vos sois una princesa y las princesas no aman a plebeyos. Muy pronto seréis una reina, que reinará en estas tierras, seréis la reina Shahdi, no una cortesana cualquiera. A partir de ahora os iréis preparando para vuestros súbditos y para ser la esposa del rey Ettie. 

    —Mis sentimientos no cuentan —la joven le habló triste. 

    —Deja de pensar en ese escribano porque jamás lo volverás a ver. Pues si se quedara en mi reino, lo meteré en las mazmorras y no volverá a ver la luz del día en su vida. 

    —Padre, quiero deciros que no estoy de acuerdo con vuestra decisión —afirmó la joven con lágrimas en sus ojos.  

    —Retiraos. Voy a despachar con mi general —espetó el rey contrariado por la actitud insolente de su hija. 

    Shahdi se fue en compañía de su fiel Sohaila, la sierva que le hacía compañía, la cual fue primero dama de su madre y ahora le ayudaba a ella. 

    Ya en su aposento la joven estaba sentada delante de un espejo; lloraba apenada mientras Sohaila le cepillaba su largo cabello. 
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    —Mi dulce princesa, pronto seréis una reina y debéis echarle un candado a vuestro corazón, el joven escribano no es un hombre para vos. Ese amor que le tenéis lo debéis guardar en lo más profundo de vuestro corazón. 

    —Lo amo, lo amo —se lamentaba la joven triste y abatida. 

    —Escuchadme bien, mi señora, nunca amaréis a otro hombre como lo amáis a él, pero entended que no puede ser —le decía la mujer apenada, tenía que hacerle comprender cuál era su papel en el reino. 

    —¿Por qué, Sohaila? ¿Por qué no puede ser? —Shahdi no quería comprender lo que su dama le decía. Después de su pregunta, se quedó callada con lágrimas en sus ojos. 

    —Una princesa y un escribano nunca pueden estar juntos. Alteza, vuestro cometido en este reino es ser una buena reina para vuestros súbditos. 

    —Una reina triste, eso es lo que siempre seré —afirmó la joven, apenada por su desdicha.  

    —Os desposareis con un hombre al que nunca amaréis, pero os debéis a vuestro pueblo; esa es una responsabilidad que tenéis como soberana y que debéis llevar toda vuestra vida por ser una reina.  

    —¿Por qué Sohaila? ¿Por qué? Me he enamorado de un escribano, pero he sido tan feliz… Yo sabía en el fondo que no podía ser, pero no he podido evitarlo. Sus labios me llamaban, eran como un fuego abrasador del que yo no quería huir, aunque me quemara. No lo quería evitar, no lo quería —lloraba la joven princesa, desconsolada. 

    —Alteza, no podéis llorar más, ni permitíos sentiros tan triste como estáis en este momento. 

    —No me puedo sentir de otra manera. Estar con él era como subir al cielo y coger una estrella. Eso solo pasa en los sueños —Shahdi habló con una voz dolorida, consumida en su pena.  

    —Princesa mía, lo tenéis que olvidar, dejad que los meses pasen y se encarguen de suavizar todo el dolor que sentís en lo más profundo de vuestra alma. Solo necesitáis esperar, para que el tiempo cure las penas y la aflicción que en este momento os consumen. 

    —Le pedí que me llevara con él —la princesa seguía relatando su pena sin consuelo—. Sí, Sohaila, se lo pedí una y otra vez.  

    —No puedo veros con ese desconsuelo. Pensadlo bien, el joven no podía llevaros con él, ¿qué os podía ofrecer, mi señora? Él no tiene nada que ofreceros.  

    —¡Sohaila, su amor! Sí, su amor, con eso me basta —dijo ella con pesadumbre. 

    —Eso no es suficiente para una reina, una reina necesita un rey —afirmó la dama que también sufría por su princesa. 

    —¡Dios! ¿Cómo lo voy a olvidar? No lo podré olvidar, no podré; aunque yo quiera, eso es imposible. 

    Sohaila abrazó a su princesa, le quería dar su apoyo, su calor y que dejara de llorar. 

    —Me duele veros con este sufrimiento. Por favor, princesa, reaccionad. 

    —Dejadme llorar por él, dejadme sola por favor, dejadme llorar —le ordenó la princesa, necesitaba estar sola. La sirvienta tuvo que obedecer. «Es lo mejor para ella», pensó la mujer. 

    —Mi señora, me retiro, pero vendré si me necesitáis —anunció Sohaila aturdida. 

    —No voy a necesitar nada, solo quiero quedarme sola. 

    La princesa se levantó, mientras Sohaila se alejaba de los aposentos. La joven fue a sentarse junto a su ventana, con la mirada perdida en el cielo que ya se estaba oscureciendo. Las primeras estrellas aparecían en el firmamento. La princesa se preguntó en ese momento dónde estaría su amado. ¿Estaría viendo las mismas estrellas que ella? Sus bellos ojos estaban bañados por sus lágrimas, las cuales no podía retener. Su dolor era un martirio que la consumía bajo el cielo estrellado de aquella soledad que sentía.  

    Se separó de la ventana, estaba cansada de llorar, y se metió en el lecho. Tardó mucho en quedarse dormida porque no se podía olvidar de Zayd, de su amor, por eso lloraba de pena, jamás lo volvería a ver. Tenía que olvidarse del joven, aunque eso sería imposible, nunca podría olvidarse de él; porque su amor le llegó muy adentro de su pecho y no podría salir de su corazón. Seguía sintiendo aquel pinchazo dentro de su cuerpo, estaba tan dolida… Al final, se quedó dormida por el cansancio. 
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    Aquella triste noche 

    dio paso a un nuevo amanecer 

      

      

   Z ayd había pasado mala noche, no había podido dormir apenas. Despierto, vio llegar el amanecer, sintió a su padre que se había levantado y aparejaba el burro, enganchándolo al carro. Desde que salieron de las tierras de Iskander no le había dirigido la palabra. Miró cómo su madre hacia una infusión de hierbas aromáticas que tomarían antes de partir. Comieron un trozo de pan y queso y tras la comida emprendieron la marcha.  

    El camino era largo, si se salía por la mañana muy temprano, se hacía tan solo una noche y se llegaba antes del mediodía siguiente, pero ellos llegarían a Castell tarde, casi de noche, ya que debido a su precipitada salida lo tendrían que hacer en día y medio, por eso ahora caminaban más tranquilos hacia la aldea.  

    Llegaron por la tarde, antes de que anocheciera. Aquella era una zona de tierras de cultivos muy fértiles, con numerosas viñas.  

    El escribano y su familia entraron en la calle principal y se dirigieron al final de la aldea. A lo lejos, en las afueras del pueblo, se divisaba una gran casa, se notaba que los que vivían allí debían de ser gente noble, la vivienda era muy grande y tenía muchos árboles alrededor. 

    Rudolf llamó a la puerta. Le abrió un hombre mayor con pelo largo y barba blanca que le llegaba al pecho. El anciano se sorprendió al ver al escribano delante de su puerta, con inmensa alegría lo saludó.  

    —Qué alegría me da de veros, mi buen amigo, pues llevo tiempo pensando en vos —lo saludó con un fuerte abrazo. 

    —Yo también estoy muy contento de veros, ¿qué necesitáis de mí? —preguntó Rudolf extrañado. 

    —Vuestra ayuda, querido amigo, pero pasad, presentadme a vuestra familia. 

    —Estos son mi esposa, Mara, y mi hijo, Zayd. 

    —Bienvenidos a mi casa, pasad a la cocina y comed algo. Rudolf, vamos a mi escritorio tenemos mucho de qué hablar. 

    El escribano y Anush se fueron. Zayd echó una mirada a la casa y la encontró decorada de manera muy extraña para él, demasiados utensilios que no conocía y que no servían para nada. 

    —Vengan conmigo, los acompaño —dijo uno de los sirvientes, que los llevó hasta la cocina. Les indicó que se sentaran, lo hicieron en una mesa larga de madera gruesa negra que había en el centro de la gran cocina, donde había una gran chimenea de leña, en la que colgaba un caldero que desprendía un olor muy agradable, el guiso estaba siendo cocinado. 

    —Madre, qué bien huele la comida —le susurró en voz baja. 

    —Sí, hijo, ese guiso seguro que está a punto de ser cocinado, la verdad es que debe de estar muy rico.  

    En ese momento entraron dos jóvenes riendo, corriendo una tras la otra, al llegar a la cocina se quedaron paradas, sin esperar que hubiera visitantes extraños, sentados en su mesa. 

    —¿¡Quiénes sois vosotros!? —una de las jóvenes preguntó llena de curiosidad. 

    —Nosotros somos una familia de escribanos, hemos llegado hoy a Castell, mi esposo está hablando con el dueño de la casa —respondió Mara, informando a las jóvenes. 

    —El dueño de la casa es mi padre —respondió una de ellas. En ese momento Anush y Rudolf llegaban a la cocina.  

     —Veo que ya conocéis a mi familia. Os presento a mis hijas Mitra y Selin, estos dos diablillos son la alegría de mi casa. 

    —Mi esposa Mara y mi hijo —dijo Rudolf, que se presentó ante las hijas de Anush. 

    —Pues vamos a comer y después os vais para la casona que está junto al camino que lleva a la casa del señor de las viñas, ese será vuestro hogar.  

    —Muchas gracias, amigo, no sé cómo agradeceros tanta atención por lo que hacéis por mí y mi familia.  

    —No me tenéis que dar las gracias, vas a trabajar para mí —Anush rio contento. 

    —No esperaba que me diera un alojamiento. Pues mañana me tenéis aquí y empezaremos con el trabajo —dijo Rudolf, agradeciendo el gesto del anciano. 

    —¿Cómo no os iba a daros alojamiento si sois mi amigo?  

    —Para mí es muy importante la muestra de vuestro cariño y que me ofrezcáis un techo donde vivir. 

    —Sabéis que esa casa yo no la necesito, además estará muy descuidada. ¿Sabéis por dónde queda? 

    —Sí, sé por dónde queda. Muchas gracias de nuevo por vuestra amabilidad y por la vivienda, no sé cómo voy a pagaros tanta generosidad. 

    —En ella podéis quedaros todo el tiempo que necesitéis, aunque tendrás que arreglarla para vivir. Habrá que sacar todos los utensilios que no se utilizan, pues los llevan allí. Dejemos de hablar y tomemos estos alimentos.  

    Los comensales se fueron para el salón, la comida fue muy alegre, la pasaron entre risas y en buena armonía, fue muy agradable para todos. Una vez que se terminó de comer, la familia del escribano cogió su carro y se despidió del viejo. 

    —Gracias de nuevo por vuestra hospitalidad. Mañana sin falta estoy aquí muy temprano —le dijo Rudolf a Anush, con una amplia sonrisa, el hombre había salido a la puerta a despedirlos. 

    —Muy bien, Rudolf, os espero mañana, que paséis buena noche —saludó el anciano.  

    El escribano levantó la mano en señal de saludo, luego tomó el asno y se fueron a la casa que estaba junto al recodo del camino, que subía a la casa del señor de las viñas.  

    Cuando Mara vio la casa, se quedó parada, no se lo podía creer. Aquello era un desastre, la vivienda estaba construida de adobe y el techo tenía ramas que estaban muy descuidadas. Aquello no era una casa, era una choza vieja, pero dio gracias, al menos tenía un techo donde resguardarse del frío y del viento, pensó que con su cuidado y mucha dedicación aquella choza sería un buen hogar para vivir. 

    —Esposa mía, buscaré ramas y reconstruiré el tejado, viviremos bien aquí —afirmó Rudolf, suspirando—. Ahora voy detrás para descargar al asno. Antes de que se haga de noche, voy a recoger hierba fresca para el animal y leña seca para encender el fuego. 

    —Ve, esposo mío, no os preocupéis, pronto esta casa estará acomodada para nosotros. Vamos a ver cómo está por dentro. 

    Si por fuera estaba deteriorada por dentro estaba peor, la casa estaba llena de utensilios de labranza y de troncos de leños. 

    —Zayd, ayúdame a hacer sitio, hay que tirar fuera todas estas herramientas —le pidió Mara a su hijo.  

    Retiraron todos los utensilios para poder moverse y tener un lugar para descansar. Se acomodaron como pudieron, entraron sus pertenencias. Mara encendió un candil, pronto prendió la llama y poco a poco la casa se iluminó con una luz tenue.  

    Rudolf llegó de amarrar el asno y se quedó mirando todo lo mal que estaba la casa, pero no dijo nada. 

    —Mañana limpiaré todo esto y haré un buen sitio para poner una mesa para comer — dijo Mara, apesadumbrada por el estado de la cabaña.  

    —Vamos a descansar, mañana será otro día —respondió el hombre. 

    —Sí, esposo mío, es lo mejor; estoy muy cansada. 

    Zayd se tendió en lo que parecía un camastro, el joven había estado callado casi toda la noche, sentía un inmenso dolor en su corazón y recordaba a su dulce princesa, se quedó dormido por el cansancio. Aquella noche tuvo de nuevo aquel sueño que se le repetía muy a menudo. 

      

    «Cabalgaba por aquella colina en busca de su amada, que estaba bajo un gran árbol, pero antes de llegar a verle la cara se despertaba». 

      

    El amanecer llegó y la claridad se fue haciendo, en el cielo aparecía la aurora como una bruma, los primeros rayos de sol nacían tímidamente por el horizonte, sobre las montañas, cada minuto que pasaba la luz se hacía más nítida. Rudolf se levantó y salió de la cabaña al campo, regresó con un buen brazado de leña y encendió la hoguera. Mara ya estaba levantada y preparaba la primera comida del día, Zayd hizo lo mismo, miró por aquella pequeña ventana que tenía la choza, vio el campo de labranza, había viña y tierra para cultivar. Rudolf se sentó a la mesa esperando la comida. 

    —Esposa, hay que cultivar las tierras, yo no puedo ayudaros, tengo que ir a casa de Anush. ¿Mara, os encargaréis de hacerlo? —comentó el hombre sin dirigirse a Zayd, que comía callado. 

    —No os preocupéis, lo haremos, nuestro hijo me ayudará en esa labor ―dijo la mujer mirando a su marido contrariada, porque su esposo no quería pronunciar el nombre del muchacho—. Pero primero tenemos que dejar esta casa limpia. Todos estos trastos los sacaremos fuera y dejaremos sitio para estar más cómodos. 

    —Me parece bien, cuando regrese arreglaré el tejado —afirmó el hombre mirando el agujero que tenía el techo. Después de comer, Rudolf salió para la casa de su amigo. 

    —Hijo, necesito vuestra ayuda, lo primero es sacar estos últimos tiestos que quedan aquí —pidió Mara a su hijo. 

    —Os ayudaré en todo lo que deseáis, madre —respondió el muchacho servicial. 

    —No espero menos de vos, hijo. Vamos a limpiar. 
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    Al mediodía tenían la casa limpia, todo en orden, se respiraba frescura. Mara y Zayd fueron a ver las tierras que se podía cultivar, vieron que había agua que llegaba en una canalización de leño que pasaba cerca de la casa, allí se podía cultivar un huerto, Zayd y su madre no tardaron en ponerse manos a la obra. 

    Los días pasaban y la casa estaba habitable, el techo arreglado y no tardaron mucho tiempo en cultivar verduras en aquellas tierras. Las parras que había en la zona darían hermosas uvas. 
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    La marca del escribano 

      

      

   E l tiempo fue pasando serenamente, en aquel lugar nunca pasaba nada emocionante para Zayd, lo único que tenía el joven eran muchos dolores en sus huesos por el duro trabajo del campo. Sus manos las tenía con ampollas, que le eran muy dolorosas; pero lo que más le dolía era su alma, que la tenía llena de pena. Su dolor aumentaba cada vez más, porque su padre seguía sin hablarle, eso lo tenía muy preocupado. 

    —Madre, me siento muy triste —le dijo una tarde que estaba junto a ella, muy desesperado por la actitud que su padre tenía con él. 

    —¿Por qué, hijo mío? —preguntó su madre inquieta.  

    —Lo estoy porque padre no me habla, lleva mucho tiempo sin hacerlo, es como si yo no estuviera. No me siento bien, si sigue así voy a pensar en irme de esta casa, vivir de esta manera es insoportable. 

    —Hijo, debéis darle tiempo, sabéis que la salida de nuestro pueblo le afectó mucho y perder el trabajo de su vida también; quería morir en sus tierras y ya no lo podrá hacer. 

    —Pero ya hace muchos meses que estamos aquí y no ha cambiado de actitud —le manifestó el joven entristecido—. Se va a hablar con los ancianos y con lo sabios, ellos cuentan sus historias y yo no puedo vivir sin escribir, hace mucho que no lo hago; solo trabajo la tierra, mira mis manos heridas y con grietas de cultivar las plantas. 

    —Zayd, todo se arreglará, seguro que todo volverá a ser como antes —le dijo su madre entristecida, pensando que su hijo tenía razón. 

    —Me porté mal, lo reconozco, por mi culpa tuvimos que abandonar nuestras tierras. Madre, sé que era un sueño imposible estar con la princesa, pero no pude evitarlo, era más fuerte que yo, más fuerte que mi razón. Cuando estaba con ella, yo no temía a nada, ni a la muerte, ni a que me encerraran en las mazmorras para toda la vida. Un día con ella, unas horas, eran lo más hermoso, lo más dulce que me podía pasar en esta vida. 

    —Nunca debéis arrepentiros de vuestro amor por la princesa Shahdi, ese sentimiento debéis guardarlo en vuestro corazón; pero esa historia la debéis olvidar e intentar de rehacer vuestra vida. Buscad una joven y cread una familia, porque lo vuestro con la princesa fue un amor imposible. 

    —Sé que amarla era imposible, pero, madre, estoy cansado de trabajar la tierra. Yo soy un escribano, necesito acariciar la pluma, escribir y tocar los papiros. Si no lo hago siento algo aquí, dentro en mi corazón, un vacío, mi alma necesita ser un escribano. Si padre no me perdona, no sé qué hacer. 

    —Hijo, no os preocupéis, hablaré con vuestro padre, le convenceré para que os perdone. 

    —Madre, pero lo que más me inquieta es mi padre, me da miedo que él no me vuelva a hablar nunca más, no seré un hombre feliz. 

     —No digáis eso, Zayd, hijo mío, no debéis sentir pena ni estar triste, todo se solucionará; hablaré con él y todo volverá a ser como era antes, ya lo verás.  

    Mara se dio cuenta de que su hijo sufría por la actitud de su esposo, debía de hablar con él, tenía que hacerle cambiar respecto a su comportamiento; lo tenía que hacer por su hijo. Así que, cuando tuvo la oportunidad, habló con Rudolf: 

    —Hombre de letras, ¿cuándo vais a perdonar a nuestro hijo? Sabéis que él siente lo mismo que vos por los papiros, los dos sois escribanos y ninguno podéis vivir sin escribir, no podéis dejar de serlo. Perdona a nuestro hijo, ya ha sufrido bastante —se quejó Mara con fuerza y corazón. El viejo escribano miró a su mujer con sus ojos brillantes y sin reprocharle nada, escuchaba a su esposa con gran atención. 

    —Está bien, déjame ya —dijo tras un tiempo callado, pero Mara siguió argumentando sus quejas. 

    —Escucha, escribano, sabes muy bien que la princesa no podía elegir al amor de su vida libremente, su estado le obliga a desposarse con un monarca, un hombre al que ella no amará nunca, pero por casualidad el destino le puso a nuestro hijo en su camino. ¿Crees que ella no sabía que eso era imposible? Pero tuvo la decisión por unos días de elegir a Zayd libremente y lo eligió, lo amó a sabiendas que no podía ser, ¿comprendes? Ella guardará siempre en su corazón la amistad de nuestro hijo como lo más bonito que le pudo pasar en su vida —tras sus palabras la mujer guardó silencio, esperó un tiempo a que su marido le respondiera. 

    —Comprendo todo lo que argumentáis, pero esa fue una actitud irresponsable por parte de nuestro hijo. 

    —Es muy joven para darse cuenta de que estar con la princesa no estaba bien y que esos encuentros traerían consecuencias. Zayd sabía que era un sueño que nunca podría hacerse realidad, pero eso que les pasó a los dos, lo llevarán siempre como un recuerdo dentro de sus corazones para el resto de su vida. 

    —Él sabía que esa relación era algo imposible, un amor prohibido. Se tenía que haber dado cuenta de que mirar a la princesa estaba penado con la muerte y no haber cometido esa locura que cometió por su inconsciencia.  

    —Aquí encontrará una mujer que le dará hijos, ¿qué problema hay? Aquí llegará a enamorarse. ¿Por qué tenéis ese resentimiento en contra de él? Dejad vuestra actitud y habladle, perdonadlo. ¿Cuánto vais a estar con esa conducta hacia él? 

    —No sé qué decirte, mujer —formuló el hombre sin ver claro lo que su esposa quería.  

    —Querido esposo, sé de vuestro problema. Sé que queríais morir en vuestras tierras y que eso ahora no podréis hacerlo porque estas desterrado. Pero yo os digo, y escúchame bien, ¿qué importa dónde morir, si estamos los tres juntos? 

    El escribano pensaba en todo lo que su esposa le decía, todo lo que ella le había hablado era cierto y él no quería verlo, la miró con los ojos muy abiertos. 

    —Mujer, habláis con mucha sabiduría —le dijo con una sonrisa en sus labios.  

    —He tenido un buen maestro. ¿No os habréis olvidado de que llevamos un mundo los dos juntos, entre letras y grabados?  

    —Perdóname, mujer —pidió el escribano un poco avergonzado. 

    —Perdóname, mujer —le replicó ella—. Sé que esos papiros son más importantes que la propia familia. Andad y perdonad a Zayd, que tiene las mismas inquietudes que su padre para las letras. 

    En ese momento un aldeano entró corriendo, llamando a la mujer. 

    —Mara, Mara, ¿dónde estáis? Os llaman en casa del herrero, el niño ya viene en camino, ¡corred!¡corred!  

    Mara cogió un paño y se lo puso en la cabeza. Salía de la casa con el aldeano cuando su hijo llegaba en aquel momento, no le dio tiempo de hablar con su madre, la vio alejarse con el hombre que había venido a buscarla a toda prisa. El joven pensó: «otro bebé más que viene al mundo», su madre era buena matrona y las mujeres del pueblo la requerían. Entró en casa, vio a su padre sentado en la mesa  

    —Zayd, siéntate, quiero hablaros —le indicó. El joven se le adelantó, quería decirle todo lo que sentía en aquel momento.  

    —Padre, perdóneme, todo fue por mi culpa, quiero pediros que vuelva a ser todo como era antes, que me llevéis con vos a las reuniones de los sabios.  

    —Hijo, no estoy enfadado y no es que no quiera llevaros, es que primero tengo que saber si admiten a los más jóvenes o no. Estamos tratando de hacer reuniones, hace unos días ha llegado un hombre que estudia las estrellas. 

    —¡Padre, eso suena importante! —exclamó el joven sin poder retener sus palabras—. Me gustaría poder conocer cómo se llaman las estrellas, cada una de ellas —dijo emocionado.  

    —No os preocupéis, hijo, si puedo os llevaré a esas reuniones —afirmó su padre sonriente ante la petición de su hijo.  

    —Padre, lo que más siento es que vos queríais morir en vuestras tierras y por mi culpa no podrá ser —dijo Zayd con un hondo dolor.  

    —Hijo mío, estas tierras también son mías, vivimos todos juntos, ¿qué más da donde yo muera? Lo que tenéis que hacer es buscar una buena mujer, formar una familia y asegurar la continuidad de nuestro linaje de escribanos, eso es muy importante. 

    —Gracias, padre, no os arrepentiréis, os sentiréis orgulloso de mí. Gracias, padre —repitió el joven más de una vez.  

    Zayd estaba tan agradecido a su padre que volver a coger la pluma le llenaba de emoción, pues era lo que más deseaba en su vida. Solo con pensar que podía tocar los papiros y los pergaminos, se ponía nervioso, su alma era lo que más deseaba. Estaba deseando que llegara su madre para contarle lo agradecido que estaba a su padre.  
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    Pasaron unas semanas y Zayd estaba muy contento con el cambio que había tenido su padre. Una tarde, Rudolf estaba sentado en la mesa muy pensativo. Zayd lo vio muy cansado, el hombre se levantó con agotamiento y suspiró. 

    —Estoy muy cansado, voy a lavarme la cara —dijo suspirando y se desabrochó la saya. 

    Zayd miró como su padre se quitaba la camisa y la ponía sobre una silla. El joven vio algo que le llamó la atención, tenía una marca en el hombro izquierdo, justo arriba, sobre el corazón. Era la primera vez que le había visto aquella mancha, su curiosidad fue en aumento, no pudo resistirse y le habló. 

    —Padre, ¿por qué tenéis esa marca en el hombro? —le preguntó interesándose por ella, con curiosidad. 

    —Ah, ¿esto? ―dijo despreocupado―. Esto que tengo en el hombro es la marca de nuestra familia de escribanos, tiene forma de pirámide y cada miembro varón de mi familia lo ha llevado por siempre. 
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    —¿Yo también la tengo? —preguntó el joven tocándose el pecho. 

    —A vuestra edad seguro que ya empieza a ser visible, es a partir de los veinte años, cuando se forma bien en nuestra piel.  

    El joven no pudo esperar, se quitó la camisa y se vio una pequeña pirámide, que empezaba a ser visible. 

    —¡Padre, yo también la tengo, mirad! —exclamó alterado, sintiéndose emocionado. Su padre lo miró sonriente. 

    —Sí, Zayd, no podía ser de otra manera, eres un escribano —argumentó su padre que cogió un paño para secarse—. Voy a lavarme y a descansar un poco. 

    Rudolf se fue al canal de agua que pasaba cerca de la vivienda. 

    El joven se quedó solo cuando el hombre salió de la casa, y se tocó su pirámide. Tenía una marca igual que su padre; «la marca de los escribanos», pensó el joven, que dio un hondo suspiro.  

    Conforme pasaban los meses el recuerdo de la princesa Shahdi se le iba borrando, se le quedaba durmiendo dentro de su corazón. 

    El muchacho seguía trabajando las tierras junto a su madre, pero ya con otra esperanza; todo iba mejorando al igual que las cosechas, que crecían llenas de frutos. Lo más importante para él era que la relación con su padre también iba a mejor. 

    Cada día Zayd paseaba por los campos y las tierras de las viñas, le gustaba hacerlo por los caminos, veía algunos jóvenes que iban juntos en grupo; él no tenía amigos, pero eso no le importaba.  

    Solía ir al pueblo, le gustaba llegar hasta la fragua. El herrero era un hombre fuerte y musculoso, tenía un turbante marrón en su cabeza, el hombre trabajaba sin camisa, solo con un delantal de cuero, tras él se le veía el pecho sudoroso y la piel brillante. Con el martillo en su mano, machacaba el hierro a fuerza de golpes sobre el yunque, luego, candente, lo metía en el cubo de madera lleno de agua. El fuego ardía en la fragua lleno de trozos metidos en las brasas.  

    A Zayd le gustaba verlo trabajar, se tiraba algún tiempo mirando aquel duro oficio, hasta que se cansaba de ver cómo el herrero moldeaba el hierro. Tras estar un tiempo mirando desde lejos, se marchaba tomando la dirección de la colina y se paraba a ver los campos de cultivo; veía a mucha gente labrando las tierras, luego seguía su camino y se iba para su casa. 
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    Uno de esos días que dedicaba a dar un paseo por la colina hacía mucho calor, la temperatura era alta, y allí conoció a una bella aldeana. No sabía nada de ella, no le había hablado, pero no se le iba de su mente. El joven se sentía muy feliz y deseaba encontrarse de nuevo con ella. 

    Como los días eran muy calurosos, el joven pensó en ir hasta el estanque con la decisión de bañarse. Era un pequeño lago que servía para el riego de los campos y no estaba lejos de su casa y del pueblo. 

    A esa laguna iban los más atrevidos a bañarse y los jóvenes se dedicaban a jugar. 

    A medida que se acercaba escuchó mucho jaleo, vio que había mucha gente y los jóvenes reían alegremente. Zayd se ocultó muy despacio entre los árboles, vio un grupo de muchachas bañándose, con algunas personas mayores sentadas vigilando a los jóvenes. Se dio media vuelta, no quería ser visto, pero al volverse se encontró con la joven de sus sueños. Estaba sentada bajo un gran árbol, tenía aspecto de estar muy cansada, pero su expresión era serena, sus ojos negros, y su cara reflejaba la belleza de la juventud, ella no era muy alta. 

    —¿Por qué no os bañáis con las demás? —le preguntó el joven sin saber por qué se lo dijo.  

    —No me gusta el agua, prefiero resguardarme de este calor bajo la sombra de este árbol y esperar a mis compañeras que terminen de bañarse.  

    —¿Cómo os llamáis? —preguntó él.  

    —Me llamo Nasila. 

    —Nasila. Qué bonito es vuestro nombre, ¿qué significa? —volvió a preguntar el muchacho interesado. 

    —Mi nombre significa «brisa fresca» —dijo la joven sonriente. 

    —Me llamo Zayd, soy el hijo del escribano —se presentó el joven.  

    —Lo sé, conozco a vuestra familia, sois los escribanos que vivís en la casa de la colina, que lleva al señor de las viñas.  

    —Pues yo no os conozco ¿dónde vives? —le preguntó con intención de saber más de la joven.  

    —Vivo en los terrenos que hay detrás de esta colina, mis tierras se llaman «las de la laguna negra».  

    —Qué nombre tan raro para unas tierras —comentó Zayd. 

    —Qué más da el nombre de mis tierras, lo que os digo es que son muy buenas —afirmó molesta.  

    —Perdonad, no os lo decía por nada, solo por el nombre —le dijo él sin darle mucha importancia. 

    —Mis compañeras tardan en volver —susurró ella con aspecto débil y cansado. 

    —Puedo acompañaros —sugirió el joven sin pensar que su ofrecimiento no era una buena idea. 

    —¡Qué locura estáis diciendo! ¿Qué diría mi madre si nos ve llegar? De ninguna manera, esperaré un rato más a mis amigas; además no están tan lejos, puedo ir a verlas. 

    —Lo siento, os dejo, tengo que volver a mi casa —le dijo el joven nervioso. No comprendía por qué se le ocurrían cosas que no estaban bien vistas por los aldeanos.  

    —Adiós, Zayd —se despidió con una suave sonrisa.  

    —Adiós, Nasila. 
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    El muchacho se alejó con una inquietud en su corazón, la joven lo había dejado impresionado. A partir de ese día Zayd estaba deseando ver a la joven, estaba pendiente cuando caminaba por los prados, o iba al pueblo al mercado. Un día, cuando estaba viendo al herrero martillear el hierro sobre el yunque, la vio con su madre. Se quedó mirando hasta que ella le devolvió la mirada, el joven le sonrió, se estaba enamorando de Nasila, no lo podía evitar. 

    Zayd se fue para su casa. Lo había pensado muchas veces y por fin se decidió a hacerlo, tenía la intención de hablar con su padre, lo encontró sentado en la puerta de la casa.  

    —Padre, ¿puedo hablaros? —le preguntó tímidamente. 

    —Adelante, hijo, habla, te escucho —dijo Rudolf mirando a su hijo que parecía inquieto. 

    —He conocido a una joven que vive por detrás de la colina, es de las tierras que llaman de la laguna negra, me gusta esa chica —dijo nervioso, sin saber si su padre le ayudaría.  

    —Por fin os gusta una mujer de la tierra, sencilla y apegada a ella —afirmó su padre contento. 

    —Sí, padre, ella es sencilla y parece una buena persona —musitó el joven con suavidad.  

    —Bien, muchacho, pues intentaré hablar con el padre, él me dirá si se puede dar el compromiso entre vosotros dos. 

    —Gracias, padre.  

    El joven, inquieto, entró en la casa y se sentó en una silla junto a la vieja mesa, exhaló un hondo suspiro que lo liberó de sus nervios.  

    Rudolf pidió un encuentro con el padre de Nasila, tras unos días de espera, el hombre lo citó para una tarde. Rudolf fue a casa de la chica, para hablar con su progenitor. Zayd estaba deseando que su padre llegara con la noticia, no hacía nada más que mirar el recodo del camino, por ver si aparecía. Cuando lo vio llegar, salió a su encuentro nervioso y alterado.  

    —Padre, ¿qué os ha dicho el padre de Nasila? —preguntó desesperado el joven Zayd.  

    —Esperad, muchacho, calmaos, el padre me ha dicho que su hija no está comprometida. 

    —Padre, ¿de verdad? ¿Puedo comprometerme con ella? —decía Zayd emocionado. 

    —Esperad que os cuente, hay un problema —dijo el padre preocupado. 

    —¿Un problema? Si no está comprometida, ¿qué problema hay? —cuestionó el chico abatido sin comprender a su padre.  

    —No es una mujer fuerte, la joven tiene algún tipo de debilidad, solo quería que estuvieseis al tanto de lo que la joven tiene.  

    —Pero eso no me va a echar atrás —afirmó el joven con decisión. 

    —Su padre me ha dado permiso, podéis ir a verla cuando queráis. Sé que no os importa esa debilidad, pero debéis tener en cuenta que ella no os podrá ayudar. 

    —Padre, eso no me importa, puedo vivir sin que ella me ayude —aclaró el joven porque eso a él no le importaba. 

    —Quiero que comprendáis una cosa, no sé si esa debilidad será un obstáculo para ser madre. 

    —Eso no me preocupa —decía Zayd, sin darse cuenta de lo importante que era aquello para su padre. 

    —Debe importarte. Si ella no puede darte un hijo para formar una familia, eso lo debes de pensar muy bien.  

    —Eso no me preocupa, correré ese riesgo —dijo el muchacho firme.  

    —Hijo, pensadlo bien. Si ella no puede daros un hijo, nuestra familia de escribanos se extinguirá con vos y dará por terminada nuestra generación, no habrá más descendencia.  

    —Padre, para vos sería un disgusto que yo no tuviese hijos, ¿verdad? —preguntó el muchacho mirando a su progenitor con los ojos muy abiertos.  

    —Si, Zayd, no lo puedo negar. Me gustan los niños, mirad vuestra madre cuántos trae al mundo. No quiero morirme sin ver a un chiquillo mío correr a mi alrededor.  

    —Padre, tenga hijos o no, quiero a esa joven —afirmó con decisión.  

    —Bien, Zayd, sé que no puedo persuadiros, que sois una persona firme en vuestras convicciones; no se hable más de esto, podéis ir a verla cuando queráis. 

    El joven estaba decidido a hacerlo, asumiría todas las consecuencias. No le importaba nada de lo que su padre intentaba decirle, eso no le preocupaba, ni lo pensaba, estaba dispuesto a unirse a Nasila. 
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    Nasila 

      

      

   U na tarde por fin se decidió a ir a verla, se vistió con su capa verde, era una de las pocas prendas que le guardaba su madre para ocasiones especiales. Mara lo vio vestido. Qué bello era su hijo, aquella piel morena, con aquellos ojos negros no pudo reprimir el deseo de darle un abrazo. 

    —Zayd, que bello estáis, esa joven caerá rendida en vuestros brazos —le dijo sonriente.  

    —¡Madre, por favor! —expresó, extrañado porque su madre tuviera aquella muestra de cariño con él.  

    Mara se apartó de su hijo, ya era muy mayor para darle un abrazo, él no veía bien las muestras de cariño. Vio cómo se alejaba por el camino y suspiró, entró en la casa pensando que un nuevo tiempo se avecinaba. 

    —Esposa, no os pongáis triste —dijo Rudolf que la vio entrar apenada—. Es hora de que encuentre una mujer y se despose. 

    —Esposo, no os habéis dado cuenta de que lo perderemos, se irá a vivir con ella —dijo su madre con pena. 

    —Eso es normal, que ella se quede con sus padres, nosotros no podemos tenerla aquí.  

    —Aunque se vaya a vivir con ella, para mí seguirá siendo mi hijo adorado. 

    —Vamos, mujer, esto no es una tragedia —razonó el escribano serio como era habitual en él—. Aunque hay un impedimento, con eso yo no estoy de acuerdo. 

    — ¿¡Qué impedimento hay, esposo!? —exclamó la mujer extrañada. 

    —Nasila tiene algún tipo de debilidad, puede estar enferma y no le podrá dar hijos —comentó Rudolf, con la mirada fija en un punto en el suelo, no estaba de acuerdo con aquello, pero tenía que callar. 

    —Seguro que a nuestro hijo eso no le importa —afirmó Mara, conocía muy bien a Zayd. 

    —Conocéis muy bien a vuestro hijo, eso es justo lo que me ha dicho, que eso no le importa en absoluto —respondió el escribano.  

    —¿Cómo no lo voy a conocer si lo he parido yo? —espetó Mara, mirándolo con firmeza.  

    —Sea como sea, a él no le importa no tener hijos, pero a mí me gustaría que Zayd los tuviera. Reconozco que tiene que vivir su vida, hacerse un hombre responsable y solo lo conseguirá cuando se despose; solo de esa manera será respetado como hombre —comentó Rudolf rindiéndose, pues sabía que a su hijo no le importaba no tener descendencia, eso no lo preocupaba en absoluto, a pesar de todo, el conocía muy bien al muchacho. 

    —Un nuevo tiempo va a entrar en esta casa. Yo me siento feliz si mi hijo lo es, con descendencia o sin ella —afirmó Mara. 

    —Sí, esposa, un nuevo tiempo se avecina, espero que sea tan bueno como el que hemos tenido hasta el momento. Voy a terminar un trabajo que tengo que entregar, lo necesitan con urgencia —susurró el hombre, que se fue para la mesa y se puso a escribir. Mara se fue para la cocina, tenía que encender el fuego y preparar la sopa para la cena.  
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    Las tierras de la laguna negra quedaban muy alejadas del pueblo, era una zona de humedales y tierra fértil de labranza. Zayd caminaba ilusionado, tenía su primer encuentro con una joven, una mujer con la que podía estar sin miedo, no habría nadie que se lo prohibiera. Estaba llegando a la casa de Nasila, cuando por los campos que pasaba vio al padre de la joven y a los hermanos trabajando y sembrando. El hombre, al verlo por el camino, dejó su labor y lo abordó llegando directo a su encuentro. 

    —Buenas tardes —le dijo al joven mirándolo de arriba abajo. 

    —Buenas tardes, soy Zayd. 

    —Soy el padre de Nasila. Antes de que veas a mi hija, tengo que hablaros —dijo muy solemne. 

    —Soy todo oídos, señor —respondió el joven atento. 

    —Habéis visto a mi hija, ella no es una mujer fuerte, su debilidad es enfermiza, quiero que esté informado del problema que padece, ella no te podrá ayudar en las tareas del campo. Aún estáis a tiempo de pensarlo, si no deseáis seguir adelante con el compromiso nosotros no te reprocharemos nada, lo comprenderemos. 

    —Deseo seguir con el compromiso. Vuestra hija no tiene por qué trabajar, lo haré yo —afirmó el muchacho con decisión. 

    —Aun así, sabiendo su problema, ¿deseas seguir adelante? —se quedó extrañado por la respuesta del joven. 

    —Sí, señor, quiero seguir adelante y desposarnos lo antes posible —respondió el joven firme y seguro. 

    —Pues venga conmigo, mi hija os espera —el hombre, cansado, exhaló un hondo suspiro. 

    Los dos hombres llegaron a la casa, esta era una casona construida de adobe con el techo de ramajes. Era muy grande, frente de la entrada crecía un gran árbol, el cual daba una gran sombra que alegraba el lugar. El hombre llamó a su esposa, que salió secándose las manos en un delantal. 

    —¿Qué deseas, esposo mío? —respondió la mujer. 

    —Zayd ha venido a ver a nuestra hija, ¿podéis llamarla? —pidió el hombre. 

    —Esposo, voy enseguida —contestó la mujer que se alejó y el hombre le ofreció asiento, delante de la puerta había una vieja mesa de madera. Pocos minutos después apareció la joven Nasila, que salía de la casa.  

    —Nasila, Zayd ha venido a veros. Esposa, tengo que seguir con la siembra —dijo el esposo rascándose la cabeza.  

    —Podéis marcharos tranquilo, yo los cuidaré —dijo la esposa. El hombre se fue y se quedaron los tres solos. 

    —Señora, le he hablado a vuestro esposo; la intención que tengo es de desposarme con vuestra hija, quiero compartir mi vida a su lado y mi deseo es desposarme lo antes posible. 

    —Mi esposo os habrá puesto al corriente de la situación —habló la mujer. 

    —Sí, señora, estoy al corriente y quiero seguir con los preparativos. Mi padre gestionará la dote como se suele hacer en estos casos, he venido para que Nasila sepa que quiero desposarme con ella. 

    —¿Dónde pensáis vivir tras la ceremonia? —espetó la mujer dejando al joven sorprendido porque eso él no lo había pensado. 

    —Eso también tendremos que hablarlo, la casa de mis padres es muy pequeña, no podríamos vivir allí con ellos. 

    —Hablaré con mi esposo, tenemos una pequeña cabaña junto al lago, podéis vivir en ella y trabajaréis con mi familia. 

    —Eso me parece muy bien, así Nasila no cambiará de ambiente. Yo también trabajaré donde me necesiten, quiero que a ella no le falte de nada. 

    La joven lo escuchaba sin decir nada. Bajó su mirada, estaba avergonzada, el velo que le cubría la cabeza se le cayó por delante del pecho, él le sonrió cuando se levantaba para marcharse. 

    —Mis padres vendrán a concretar la ceremonia y la dote —propuso el joven. 

    —Ve con Dios, muchacho —se despidió su madre, Nasila le sonrió con una bella sonrisa. 

    Zayd se marchó muy contento camino abajo, pensando que sus padres concretarían la ceremonia y se desposaría con Nasila. Cuando llegó a su casa su madre lo abordó antes de entrar y lo paró, quería saber todos los pormenores. 

    —Hijo, ¿cómo os ha ido? —le preguntó su madre. 

    —Bien, madre, pero estoy preocupado, porque no sé qué tengo que hacer con todo esto de desposarme. ¿Qué dote debemos darle a su padre por ella?  

    —No os preocupéis por eso, nosotros lo arreglaremos todo al igual que la ceremonia. Debemos pensar dónde vais a vivir. 

    —Su madre me ha dicho que allí en sus tierras tienen una cabaña que nos la pueden arreglar para nosotros. 

    —No me gustaría que os alejarais de mí, pero comprendo que ella quiera estar junto a su madre.  

    —También me ha dicho que puedo trabajar con su padre, su familia tiene muchas tierras de labranza —le dijo el muchacho pensativo. 

    —Eso es lo mejor, que trabajes con ellos. Así Nasila estará junto a su familia —susurró su madre—. No creo que tengas problema, para el trabajo hay muchos nobles que necesitan braceros. 

    —Madre, cuando me despose quiero seguir siendo escribano, voy a intentar que mi padre me lleve a sus reuniones —masculló el joven. Ese era su deseo, llevaba algún tiempo pensándolo. 

    —Os llevará, ya lo veréis. Él está muy contento de que por fin tengáis una esposa —afirmó su madre convencida de que Rudolf lo llevaría—. Sé muy bien que no dejarás de ser escribano, una vez que te desposes todo cambiará, ya lo verás. 

    —Eso espero, madre, eso espero —expresó el joven abnegado.  

    —Hijo, ¡qué contenta estoy! Pronto serás un hombre con familia —dijo la mujer con cariño. 

    —Sí, madre, un hombre con familia —aceptó el muchacho pensativo, sabiendo que Nasila no le podría dar hijos. 

    —Vuestro padre estará a punto de llegar, ha ido a entregar un trabajo que era urgente —comentó Mara, mirando a su hijo. 

    —Voy a dar un paseo por los alrededores antes de la cena —anunció el joven para el que todo era nuevo. Estaba tan emocionado que su cuerpo le temblaba, pero aun así sus pensamientos estaban muy lejos de allí, en las tierras de Iskander. El recuerdo de la joven princesa no le abandonaba. A pesar de que, ahora más que nunca, debía olvidarse de ella, aunque eso le costara la vida. Tenía que guardar su amor como fuese, enterrarlo para siempre, aunque su corazón derramara gotas de sangre.  
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    Pasaron los días y Zayd veía a Nasila a menudo, lo hacía en el mercado junto a los puestos de los mercaderes, siempre con la compañía de su madre. Ahora el joven no podía pararse a contemplar el trabajo del herrero y eso lo frustraba, porque era una de sus pasiones. Admiraba el trabajo de aquel hombre, cómo dominaba el hierro a su antojo a fuerza de golpes, moldeando la materia. 

    Llegó el día de la ceremonia, una reunión con las familias y los más allegados. Las jóvenes amigas de Nasila estaban junto a ella, todo estaba preparado, habían colocado varias mesas delante de la casa, bajo el árbol. Las aldeanas amigas de la familia habían hecho un plato de comida cada una, para colaborar con la ceremonia. Los niños corrían alrededor de la vivienda, sin importarles nada la celebración. 

    La gente reía, bebía y comía disfrutando de la fiesta, los aldeanos charlaban alegremente, mientras las jóvenes bailaban al son de la melodía con gran alegría. Danzaban acompañadas por la música que era tocada por los ancianos, con instrumentos de cuerda como el setar y el tar. Tras la ceremonia, cuando todo terminó, los esposos se fueron a su cabaña. Nasila estaba avergonzada, era la primera vez que estaba a solas con un hombre. 

    —Esposa mía, no temas, soy consciente de que no eres una mujer fuerte, no voy a forzarte a nada. Si no queréis que me acueste en el lecho, puedo dormir en el suelo. 

    —Ahora sois mi esposo y me debo a vos —respondió ella en voz baja muy tímida. 

    —Sois mi esposa y debo cuidaros, no quiero que os preocupéis por nada, hay tiempo de estar juntos. Llámame Zayd, porque ahora somos esposos y debe haber confianza entre nosotros. 

    —Debéis dormir en la cama, no permitiré que durmáis en el suelo —dijo Nasila mirándolo. Era su esposo y, aunque tenía miedo, ella lo necesitaba como hombre. 

    Zayd no dijo nada, porque en el fondo él también tenía miedo. Aquella noche la respetó, aunque el joven la rodeo con sus brazos y se durmieron muy juntos. 

    El deseo de tenerla aumentó y eso hizo que algunos días después, Zayd la amara como hombre, aunque con mucho miedo, porque en su mente tenía el consejo de su padre; Nasila no podría tener niños, el parto le podría traer un fatal desenlace.  

    Para los esposos comenzó una nueva vida llena de felicidad, solían pasear por los alrededores, de noche se tendían sobre la hierba y se quedaban mirando las estrellas. 

    —Zayd, ¿por qué te gusta tanto mirar las estrellas? —preguntó Nasila con la cabeza sobre el hombro de su esposo. 

    —Me gusta mucho verlas, son tan bellas. La luna camina entre las estrellas, desde que nace por el horizonte hasta que desaparece. 

    —Me gusta verlas con vos —aclaró ella con cariño. 

    —Y a mí a vuestro lado, esposa mía —susurró él besándola. 

    —Es tarde y estoy cansada, quiero dormir —le dijo ella y se sentó en el suelo. Habían estado tendidos mucho tiempo, él se levantó rápido para ayudarla a ponerse de pie y se fueron a dormir.  

  

  





 

    [image: ]Capítulo 8 

    Un hogar 

    junto a la laguna negra 

      

      

   É l disfrutaba de los placeres de la vida, para Zayd era todo felicidad, ya era considerado un hombre de palabra y contaban con él de otra manera, teniendo en cuenta sus opiniones. 

    Su padre empezó a llevarlo a la reunión con los ancianos. Así iban pasando los meses y llegó un día en que Nasila tenía que darle una gran noticia. 

    —Zayd, tengo una sorpresa para vos —dijo Nasila con cariño y muy sonriente. 

    —¿Qué me tenéis que decir, esposa mía? —La miró extrañado, con los ojos lleno de amor. 

    —Voy a tener un niño. 

    Cuando el joven Zayd escuchó aquello se quedó frío, en vez de alegrarse, se entristeció. Para él era una preocupación, ella no podría tener al niño por su debilidad. «¿Qué le esperará ahora a ella?», se preguntó preocupado por la suerte que correría su esposa. 

    —Nasila, no debes de tener el niño —dijo dejando a la joven preocupada. 

    —¿Por qué, esposo mío?, ¿es que no queréis ser padre? —le dijo triste, con el rostro compungido. 

    —Sí que quiero ser padre, pero temo por vos, no quiero que os ocurra nada —se esforzaba por aparentar normalidad, pero estaba inquieto por la noticia. 

    —Quiero ser madre. Puede que tenga a mi hijo y no me pase nada malo —susurró ella esperanzada. 

    —No quiero perderos, Nasila —le dijo con cariño, besándole el cabello. 

    —No me vais a perder, ya veréis como todo va a ir bien —decía ella optimista, dándole ánimos. 

    —Piensa un momento, ¿y si os ponéis peor de vuestra debilidad? No quiero que os pase nada malo, esposa mía. Ni a vos, ni al niño —le comentó muy preocupado. 

    —Sé que siempre estoy cansada, pero teneros a mi lado me da fuerza, me siento feliz, y así será cuando nazca nuestro hijo. 

    —Lo sé, pero cuando pienso que os pueda suceder algo, me da miedo. 

    —Dejaos de preocuparos, quiero tener un hijo, ayúdame a tenerlo. Quiero dártelo y si muero, os quedaréis aquí para cuidarlo. Si eso llegara a suceder, no se lo tomes en cuenta, ni lo culpéis de mi muerte, prométemelo, esposo mío.  

    —Os lo prometo, podéis quedaros tranquila, nunca lo voy a culpar —le dijo el joven y tomó a su esposa, la rodeó con sus brazos y la besó con cariño. Ahora más que nunca tenía que ayudarla, no le permitiría que hiciera ningún tipo de esfuerzo, debería descansar lo máximo posible.  

     Nasila se sentía muy feliz a medida que pasaban los meses. En cambio, Zayd pasó todo el embarazo con mucho miedo, cada día que pasaba estaba más preocupado, pensando en lo peor. Suspiró cuando vio llegar a su madre para asistir al parto, se encontraba nervioso, se quedó fuera de la cabaña, paseando como una fiera enjaulada, de un lado a otro. Tras él, todos los miembros de la familia de Nasila, que esperaban el nacimiento con ansiedad. Cuando escucharon el llanto del niño, Zayd no sabía qué hacer, si entrar o quedarse fuera, estarse quieto o saltar de alegría, esperó hasta que su madre salió. 

    —Hijo, todo ha salido muy bien, tenéis un varón —le anunció Mara, llena de alegría. 

    —Madre, ¿cómo esta Nasila? —preguntó con miedo, sintiendo un pellizco en su corazón  

    —Muy bien, no os preocupéis por ella. Se ha portado muy bien, todo ha salido mejor de lo que nos esperábamos —dijo su madre, tranquilizándolo—. Entra en la cabaña, ya puedes conocer a vuestro hijo. 

    El joven entró y tomó a su niño en sus brazos, lo miró con el amor de un padre. Se acercó a su esposa, que se había quedado dormida por el esfuerzo del parto, le dio un beso en la frente. Luego, con el niño en brazos, salió para mostrarlo a la familia de Nasila y lo alzó. 

    —Le pondré el nombre Navid, cuyo significado es «te deseo lo mejor»—aclaró Zayd, con el corazón ensanchado de amor. La familia de Nasila los vitoreó llenos de alegría, luego el joven entró en casa. 

    —Es un nombre muy bonito —dijo la madre emocionada, por fin un nieto en su casa, después de llevar cuatro años en aquel pueblo. 

    La madre de Nasila llamó al muchacho, él le entregó el niño a la suya y, cuando llegó a la cocina, la mujer le puso un caldo. El joven estaba aturdido tras el nacimiento de su primer hijo. 

    —Tomaos este caldo y calmaos, muchacho, todo ha salido muy bien —dijo la mujer sonriendo.  

    —Gracias, me siento muy mal, estoy muy preocupado por Nasila —afirmó el hombre confundido y aturdido. 

    —Estoy muy orgullosa de mi hija, se ha portado muy bien —respondió su madre con una amplia sonrisa llena de satisfacción. 

    —Tengo un hijo y eso me hace ser un hombre feliz —respondió dándole un abrazo a su suegra—. Voy con mi esposa. 

    Su madre llegó en ese momento. 

    —Nasila no tardará en despertar, hijo. Id con ella, debéis estar a su lado para que cuando se despierte os vea —le aconsejó su madre. 

    El joven se fue y dejó a las dos mujeres en la cocina. Espero a que Nasila se despertara, estaba sentado al lado de la cama, con la mano de su esposa entre las suyas, cuando ella empezó a despertarse, él se levantó. 

    —¿Cómo os encontráis? —le preguntó con cariño. 

    —Cansada, pero muy contenta. ¿Cómo es nuestro hijo? —preguntó la joven. 

    —Es un niño muy bonito. Gracias, Nasila, por darme un hijo, estoy muy contento —dijo besándole las manos. 

    —Gracia a vos, esposo, por hacerme tan feliz —le dijo ella en tono cariñoso.  

    —Debéis descansar, el esfuerzo ha sido muy grande. 

    —Estoy demasiado feliz para descansar, solo quiero ver a mi niño. 

    —Lo tienen nuestras madres en la cocina. 

    Zayd vio que Nasila se quedó dormida otra vez. Permaneció un rato más con sus manos entre la suyas. Su felicidad no tenía límites, su esposa estaba bien y su hijito sano, el hombre estaba viviendo momentos muy dulces. 

    Tras un mes del alumbramiento del niño, hicieron una gran fiesta y prepararon abundante comida, mataron un cordero para celebrar el nacimiento del nuevo miembro de la familia. La celebración duró todo el día, la música invitaba a las jóvenes a danzar al ritmo de la melodía. Zayd era un padre muy feliz, se sentía orgulloso. Pensar que todo había salido bien y que parecía que la debilidad de Nasila había desaparecido tras el parto; no se notaba tan cansada y eso llenó de gratitud a toda la familia. 
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    Pasaron los años muy deprisa para Zayd y Nasila, la pareja siguió siendo muy feliz, disfrutando de su niño, viéndolo crecer cada día en la cabaña junto a la laguna negra.  

    Zayd se puso muy contento, cuando su padre vino un día a verlo, tenía una sorpresa que darle. 

    —Hijo, ¿qué tal?, ¿cómo os va la vida? —dijo su padre sentado en la mesa de la cocina. 

    —Muy bien, padre. ¿A qué se debe vuestra visita? —le preguntó Zayd. 

    —He venido para deciros que mañana viene el astrónomo, dará una charla con los ancianos, hablará de las estrellas. 

    —¡Padre, ¿de verdad?! ¡¿Puedo ir con vos?! —exclamó el joven muy contento. 

    —Por eso he venido, a preguntaros si me podéis acompañar. —Su padre rio por la sorpresa que le dio a su hijo. 

    —Gracias, padre —le agradeció con cariño. 

    —Os espero mañana en casa. Saldremos los dos juntos desde allí para el templo —aconsejó su padre. 

    —Allí estaré —dijo Zayd emocionado. 

    —¿Dónde está mi nieto? Quiero verlo antes de irme —preguntó el escribano. 

    —Navid, ¿dónde estás? —bramó llamándolo—. El abuelo ha venido a veros. 

    El niño llegó corriendo y abrazó a su abuelo, que sonrió al tener a su nieto en sus brazos. Tras un tiempo, Rudolf se marchó. 

    Para Zayd aquel fue un día muy especial, conocer a aquel hombre estudioso de las estrellas, era emocionante, le gustaba aquel tema relacionado con el firmamento. Eso era un motivo de satisfacción para él. Desde aquel momento algo cambió para el joven. 

    Como por arte de magia el tiempo iba pasando, el muchacho seguía con las labores del campo, y también ayudaba a su padre con el oficio de escribano. Sin darse cuenta su hijo se hacía mayor, pero Nasila cada día estaba peor de su dolencia; su debilidad aumentaba y, cuando Navid cumplió diez años, la mujer empeoró gravemente. Zayd no sabía qué hacer para cuidarla, solo podía escucharla cuando ella le contaba cómo se encontraba. 

    —Zayd, me siento muy mal, mi vida llega a su final —le dijo la mujer con un hilo de voz.  

    —Nasila, esposa mía, no podéis morir. ¿Qué hago yo sin vos? —le dijo él junto a su lecho, mirándola con desesperación. 

    —Cuidar de nuestro hijo, eso es lo que yo deseo —pidió ella con lágrimas en sus ojos. 

    —Eso es lo que haré, lo cuidare por vos y por mí. Os lo prometo, mi amor.  

    —Ya puedo morir en paz —dijo ella muy débil, sintiendo el cariño y agradecida de aquel hombre que la había desposado estando enferma. 

    —Habéis sido la mejor esposa del mundo, me habéis dado tanta felicidad que no sé cómo agradecéroslo. 

    —Soy yo la que os tengo que dar las gracias por querer que fuese vuestra esposa estando tan débil. Gracias por estar a mi lado todos estos años. 

    —No sé cómo lo voy a soportar, querida esposa —le dijo besando sus manos. 

    —Ten fuerza, esposo querido, he sido muy feliz, no lo olvidéis —aclaró ella, con lágrimas que salían de sus ojos apagados y resbalaban por sus mejillas. 

    —No lo voy a olvidar, has sido tan buena conmigo, siempre estabais contenta, y me ayudaba a suavizar los duros días de trabajo. 

    —No me quedan fuerzas, amado esposo, ha llegado el momento de partir —dijo con agotamiento, las palabras apenas podían salir de sus labios. 

    —Cierra los ojos y descansa, no os fatiguéis, estaré a vuestro lado —dijo Zayd, sintiendo que se le rompía su corazón.  
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    Nasila se marchó tranquila, sin sufrimiento. En la familia estaban todos entristecidos, pero con la satisfacción de que ella había vivido mucho más de lo que los curanderos habían pronosticado y murió entre los brazos de su esposo, al cual le habían agradecido la felicidad que había recibido la mujer. Tras el entierro de Nasila, Zayd se quedó solo con su hijo y le comunicó a su suegro que quería regresar con sus progenitores, porque Rudolf estaba enfermo; tenía que ayudarlo en las labores de escribano y a su madre con las tareas del campo. 

    —Me da pena que os vayáis y os alejéis de nosotros. La cabaña es vuestra casa, no tenéis por qué iros si no queréis —dijo el hombre triste, tenía pena porque su nieto se iba de su lado. 

    —Mi padre está enfermo y me necesita, a Navid lo traeré cada semana para que lo veáis. 

    —Gracias, cuando nosotros vayamos al mercado pasaremos por vuestra casa y veremos a nuestro nieto. 

    —Me parece muy bien. Gracias por todo, por lo bien que os habéis portado conmigo —agradeció el hombre emocionado.  

    —Gracias a vos, por todo lo que habéis hecho por mi hija —dijo su suegro, que agradeció a Zayd lo bien que se había portado con Nasila. Estaban muy contento con aquel hombre que para ellos era como un hijo más. 

    —Lo hice porque la amé con todas mis fuerzas —afirmó él, porque era cierto que la amó, aunque en su corazón estaba la sombra permanente de otra mujer, de un recuerdo, que intentaba que no saliera de aquel lugar donde lo había enterrado. 

    —Por eso siempre estaré eternamente agradecido, eres un gran hombre, Zayd —le agradeció con mucho cariño. 

    Se dieron un abrazo. Después de recoger sus pocas pertenencias, el hombre se fue con su hijo a la casa de sus padres. De esta manera Zayd ocupó el puesto de su padre de escribano y solucionaba los problemas que le traían los aldeanos.  

    Un día que estaba en el mercado del pueblo, escuchó a un viajero que decía que el rey Iskander había muerto. Al hombre le dio un vuelco el corazón, se acercó al viajante. 

    —Viajero, ¿qué pasará con el trono ahora?, ¿quién reinará? —le preguntó con curiosidad. 

    —Tras la muerte del rey su hija ha subido al trono —respondió el viajante. 

    —¿La reina se desposó con el rey extranjero? —le preguntó Zayd, el cual tenía miedo de la respuesta del hombre, pero quería saciar su curiosidad que era mucha. 

    —No, con el rey extranjero no se desposó, lo hizo con el general de las tropas —contestó el viajero. 

    —Nosotros partimos de allí hace mucho tiempo y las noticia que llegan son escasas —respondió el escribano. 

    —Pues ya lo sabéis, ahora la princesa Shahdi es la nueva reina de Iskander. 

    —Seguro que será una buena reina para su pueblo —afirmó Zayd, con añoranza y rememorando recuerdos dentro de su mente. 

    —De ella dicen que es una reina muy justa y noble. Dice todo el que la conoce, que imparte justicia con mucha honestidad.  

    Zayd no quiso preguntar nada más y se alejó del mercado, se dirigió a su casa, recordando momentos olvidado dentro de su alma, fue un recuerdo doloroso el que su corazón guardaba. 

    Cuando llegó su madre le dio una mala noticia, su padre había empeorado de su salud, la muerte le rondaba. Unos meses después murió, dejando a Mara, su esposa, sumida en dolor. Llevaban tantos años juntos que estar sin él fue muy doloroso para ella, su hijo la animaba para suavizar su pena. 

    Zayd la ayudaba en lo que podía, le hacía compañía, igual que Navid, que no se separaba de ella ni un momento. 

    —Madre, reaccionad y no me abandonéis vos también —pedía Zayd a su madre. 

    —Hijo, no tengo fuerzas para seguir. 

    —No digáis eso, madre querida, os necesitamos tanto —insistía el hombre abatido. 

    Pasaban los meses y su madre seguía metida en sí misma. Zayd iba al pueblo a por provisiones. Un día llegó un viajero al mercado, era un trovador el cual contaba aventuras en la plaza y hablaba de la nueva reina y de su vida. 

    —La reina es muy querida por sus súbditos, también dicen que es muy justa. El reino goza de mucha abundancia para sus gentes y todos viven felices. 

    —¿Y cómo es ella? —le preguntó una mujer que estaba escuchando al contador de historias. 

    —Es tan bella y dulce que es como un sueño, eso dice el que la ha visto —respondía el hombre a todas las preguntas que la gente le pedía. 

    —Dicen también que sus cabellos son como el oro, ¿es cierto? 

    —Sí, es cierto. Lo dice el que la ha visto, que sus cabellos son relucientes y brillantes como el mismo sol. 

    Se escuchó un murmullo de la gente al escuchar a aquel hombre con mucha atención. Zayd no quiso oír más y se alejó para su casa con las viandas que había comprado, porque le dolía el corazón cuando recordaba su amor por ella. 

    Una vez que llegó, dejó en la mesa lo que traía y buscó en una pequeña bolsa de tela negra, allí tenía guardado los pendientes de Shahdi; aquellos pendientes eran su secreto, sus bellos recuerdos y un pedacito de su vida, los cuales estaban metidos en aquel saquito. 

    Los acarició de manera especial. Los brillantes relucían con aquel brillo tan especial, con el reflejo de la luz, el color de las piedras se hacía más hermoso, alegrando su vista, pues recordaba el día que los llevaba puestos. Sonrió, suspiró y los guardó de nuevo, fue a ver a su madre que estaba sentada bajo un árbol fuera de la casa. 

    —Madre, ¿cómo os encontráis hoy? No os veo bien —le preguntó a la mujer, a la que encontró demacrada. 

    —Hijo, no muy bien, pero ya se me pasará —dijo su madre que no quería preocuparlo. 

    —Descansa y no os esforcéis, yo haré todo el trabajo. 

    —Cuidad del legado de vuestro padre, no lo olvidéis, hijo, tenéis que seguir con su labor. 

    —No os preocupéis, lo haré, mi hijo me ayudará, será el próximo escribano de nuestra familia. Resiste, madre.  

    —Siento deciros que no voy a tardar en hacerle compañía a vuestro padre. 

    —Madre, no digáis eso por favor, necesito que estéis a mi lado.  

    Mara empeoró de su salud, Zayd le daba todo su cariño y su dedicación, pero para la mujer eso no fue suficiente. No pudo resistir por más tiempo su dolor por la pérdida de su amado esposo y murió unos meses después. Tras ese tiempo el escribano y su hijo estaban de luto, pasaban los días en soledad. Ahora Zayd estaba solo, se había quedado sin sus progenitores. Le quedaba la compañía de su hijo adolescente, tenía que vivir por él mismo y por su hijo. Como si de una pesada losa se tratara, el tiempo fue pasando como siempre, el mismo trabajo, sin que nada cambiara fuera de lo normal. 

    Un día de los que fue al mercado, y como hacía siempre, se pasó por la herrería para ver al herrero como tantas veces, observando como el hombre martilleaba el hierro doblegándolo a su antojo en la fragua. Aquel día se fue antes de tiempo, estaba inquieto, su corazón latía más deprisa y una inquietud se apodero de él. No comprendía por qué le pasaba aquello. Se alejó hacia donde estaban los mercaderes, y allí pudo escuchar a un matrimonio que les comunicaba a los presentes algo que lo hizo detenerse; se paró en seco, como si sus pies hubieran caído en un foso de arenas movedizas. 

    —Venimos de la tierra de Iskander. 

    —¿Y la reina cómo sigue? —le preguntó la mujer de un mercader. 

    —La reina está buscando un escribano para su hijo —le respondió el viajante. 

    Cuando Zayd escuchó la noticia, lo mismo que se había detenido dio media vuelta y se alejó para su casa a toda prisa. Allí se encontró con su hijo que estaba sentado en la mesa, escribiendo. 

    —Hijo, he pensado que nos vamos de aquí —le dijo alterado y nervioso. 

    —¿Dónde padre? —preguntó el joven sin comprender. 

    —A nuestras tierras, de donde un tiempo atrás vinimos mis padres y yo, de las tierras del rey Iskander. 

    —¿Y qué vamos a hacer allí? 

    El muchacho estaba preocupado por la decisión de su padre, no sabía de dónde se había sacado aquella descabellada idea. 

    —La reina está buscando un escribano para enseñar a su hijo el arte de las letras, vamos a su castillo, supongo que el príncipe tendrá vuestra edad —comentó Zayd despreocupado. 

    —Padre, ¡viven en un castillo! —exclamó el joven con admiración—. ¿Es bonito el castillo de la reina? —Navid no dejaba de preguntar.  

    —Sí, hijo, es muy bonito. Nosotros no nos vamos a llevar mucho, pues el camino es largo, solo meteremos en una alforja las provisiones para el viaje. Tardaremos dos días en llegar a buena marcha.  

    —Padre, ¿por qué queréis ir allí? —preguntó sin comprender—. Allí no tenemos a nadie.  

    —Porque yo nací en aquellas tierras, allí estuve hasta los veinte años que nos vinimos a Castell. Y, te recuerdo, que yo provengo de una familia tradicional de escribanos, mi abuelo, mi padre y yo lo somos, en un futuro también vos lo seréis. 

    —Pero yo he nacido en estas tierras, padre, mis tíos están aquí, conozco a los vecinos. 

    —Pero, hijo, yo quiero ir a mis tierras, trabajar con nuestra reina. Mañana nos iremos. 

    El joven Navid suspiró, no podía convencer a su padre, este estaba decidido a irse; pero él sentía pena, porque abandonaría a su familia, a sus abuelos. Por otro lado, estaba el deseo de vivir la aventura. En aquel momento le entró un gusanillo y la curiosidad aumentó; le llamaba eso de descubrir nuevos lugares, otras gentes, el deseo de ver otras tierras lo excitaba, y se dejó llevar por la emoción.  
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    Entre los recuerdos de un pasado 

      

      

  Z ayd y su hijo recogieron sus cosas, eran tan pocas sus pertenencias que cupieron en dos bolsas de pellejo. Así que nada se le quedaba allí, porque la casa no era suya. El hombre dio un repaso a aquella vivienda, que había sido suya durante tanto tiempo, Zayd evocaba recuerdos de sus vivencias, hasta que la voz de su hijo lo volvió a la realidad  

    —Padre, ¿y la casa?, ¿quién la cuidará? —preguntó el muchacho. 

    —La casa no es nuestra, es de Anush. Como vuestro abuelo trabajó para él, le dio esta choza.  

    —Padre, después, cuando finalice el trabajo y regresemos, ¿no tendremos casa donde vivir? —argumentó el muchacho con los ojos muy abiertos. 

    —Le he avisado de que nos íbamos, todo está solucionado —afirmó Zayd que no quería darle más explicaciones, el hombre terminaba de recoger. 

    —¿Cuándo salimos, padre? —preguntó el muchacho, extrañado de que no quisiera comentarle nada más. 

    —Mañana por la mañana muy temprano —respondió el hombre nervioso. 

    —No sé, padre, hacer un viaje tan precipitado… —El joven no sabía qué decir. ¿Por qué tenían que irse de allí? Eso no lo entendía. 

    —Todo está solucionado, todo está bien, no tengáis miedo de nada, Navid.  

    El muchacho se limitó a callar, luego se fue a dormir. 

    Por la mañana, antes de que el sol naciera, su padre lo despertó y como todo lo tenían preparado, salieron de aquella casa en la que había vivido todos aquellos años de su vida. Las estrellas brillaban en el cielo aquella madrugada, cruzaron el pueblo con la luz de la luna alumbrando y se adentraron en el camino del bosque, que los llevaría a las tierras de Iskander. Cuando atravesaran el bosque estarían cerca de las tierras de la reina. 

    Zayd caminaba impaciente, regresaba tras veinte años, después de salir a toda prisa, huyendo de allí, por miedo a que el rey se arrepintiera de la decisión de haberlo dejado marchar. Ahora volvía y en su mente, los recuerdos brotaban dentro de su alma como el surtidor de una fuente. 

    —Padre, estoy cansado, llevamos mucho tiempo caminando. ¿Podemos parar? —le dijo Navid, que estaba muy cansado y le dolían los pies. 

    —Un poco más adelante —le respondió su padre.  

    No podía parar, estaba muy cerca del lugar elegido. Una vez allí Zayd se paró y se descargó su zurrón, Navid hizo lo mismo. Luego se sentaron bajo un árbol, apoyaron sus espaldas en el tronco, Zayd repartió un poco de pan y carne y, tras la comida, se levantaron y reemprendieron la marcha. Cerca del camino que discurría, había bayas y moras, algunas frutas, cogieron las que necesitaron para poder comer en el viaje y también le servirían de cena; aún les quedaban horas para que llegara la noche. No se detuvieron, aunque el muchacho estaba desfallecido de agotamiento, pero no quería decirle nada a su padre, no quería molestarlo. 

    La luz del día llegaba a su final, la oscuridad se estaba aproximando y Zayd, por fin, encontró un lugar más adecuado para pasar la noche. Se alejaron del camino principal, cerca de un montículo que se les quedaba a sus espaldas. Era el mismo donde descansó con sus padres el primer día de su destierro, aquel lugar era muy seguro, allí estarían resguardados de las alimañas. Zayd buscó leña y encendieron una hoguera, pues durante la noche bajaban las temperaturas considerablemente. Una vez que la leña estuvo prendida se sentaron, estaban tranquilos cuando escucharon un ruido a lo lejos. 

    —¡¿Qué es eso padre?! —preguntó Navid asustado. 

    —No os alarméis, no son animales salvajes —le aclaró el padre tranquilizando al joven. Poco después se escuchó ruido de caballos que se acercaban. 

    —¡Padre, se están acercando! —exclamó bramando el muchacho. 

    —No os preocupéis, hijo, no nos van a atacar —Zayd se puso de pie. 

    —Paz, somos dos viajeros. ¿Podemos compartir esta noche con vosotros? He visto el fuego. 

    —Sí, por favor, hay sitio para todos —ofreció Zayd con amabilidad. 

    Cuando los dos viajeros se acercaron Zayd apreció que eran un hombre mayor y una mujer que, por su aspecto, parecía joven; aunque, por el manto que le cubría la cabeza, solo se le veían los ojos con el reflejo de la hoguera. 

    —Señor, pensábamos hacer el viaje en un día, pero una mula se nos escapó y hemos perdido medio día.  

    —Le ayudaré a descargar a las bestias —se ofreció Zayd—. Estos animales los lleváis muy cargados. 

    —Sí que los llevo. Esta mañana salimos tarde; las mujeres, que siempre hay que esperarlas, y luego lo de la mula, eso ha sido lo peor —el hombre hablaba mientras descargaban a las bestias. 

    —Ya están libres de carga —dijo Zayd caminando hacia la hoguera y sentándose junto al fuego, el anciano hizo lo mismo. 

    —Voy a Castell —le anunció el hombre. 

    —Yo vengo de allí, salí esta mañana —respondió Zayd mirando el fuego. 

    —Qué coincidencia, yo voy a desposar a mi hija Jessamine con un noble de Castell. 

    —Vos lo conoceréis, se llama Enki —mencionó Jessamine, con expresión tímida. 

    —Sí que lo conozco, son los que viven en la colina cerca de un lago. Vive en una casa muy grande con muchos viñedos. 

    —Sí, eso es cierto, tengo entendido que esos viñedos dan muy buenas uvas —dijo el hombre echándose una manta sobre los hombros.  

    —Eso dice la gente del pueblo, que son muy buenos, porque entre el lago y la colina la uva da muy buen sabor. 

    —¿Y cómo es el? —preguntó Jessamine, bajando la cabeza. Zayd miro a la joven que preguntaba curiosa. 

    —Es un buen hombre, muy trabajador —susurró Zayd sonriendo, viendo que la joven estaba muy cortada.  

    —Mi hija no lo conoce, concertamos la ceremonia hace muchos años. La dote que le llevo son las tres mulas y su ajuar —anunció el hombre mirando el fuego, luego le dijo a su hija—: Jessamine, debéis dormir, mañana nos espera un camino muy largo. 

    —Tenéis razón, padre, buenas noches. Buenas noches, señor —saludó la joven, echándose una manta tapando su cuerpo. 

    —Navid, también debéis dormir y descansar —aconsejó Zayd. 

    —Buenas noches, señor. Buenas noches, padre. —Navid hizo lo mismo y los jóvenes, cansados, no tardaron en quedarse dormidos. 

    —Estoy pensando en lo que habéis dicho de que vuestra hija no conoce a su futuro esposo —cuestionó Zayd moviendo el fuego y echando un palo más. 

    —No lo conoce, el padre de Enki y yo nos conocemos de hace mucho tiempo y decidimos que nuestros primogénitos se desposaran cuando tuvieran la edad, y ha llegado el momento de celebrar la ceremonia.  

    Zayd se quedó pensativo un momento, le había venido una idea, pensó en algo que para él era una quimera. 

    —¿Sabéis lo que pienso? —dijo abstraído. 

    —La verdad es que no —le respondió extrañado el anciano.  

    —Pues pienso que llegará un día en que las mujeres puedan elegir ellas a su esposo libremente. Un hombre a una mujer, sin que nadie de su familia concierte su compromiso. 

    —Hombre, qué fantasía tenéis, eso nunca sucederá. Hay que concertar con las buenas familias. ¿Cómo va a elegir una mujer? No sabría elegir a su esposo, elegiría uno que no le convendría. 

    —En verdad os lo digo, si la mujer eligiera no sería malo —afirmó Zayd que no sabía cómo se le había venido aquella descabellada idea; que la mujer pudiera elegir a su esposo, eso sería una fantasía que nunca sucedería. 

    —De verdad os digo que eso no sucederá nunca, la mujer no elegirá a su esposo. Voy a echar un poco de más leña al fuego —dijo el viejo, zanjando la conversación ya que le parecía una descabellada idea la de aquel hombre y se alejó.  

    Zayd se quedó pensando: «Si la princesa hubiese podido elegir sería mucho más feliz en estos momentos», porque en el fondo él sentía que no lo era. Vio al viejo que traía la leña y la echaba en el fuego. 

    —Con esta leña tendremos para pasar la noche —afirmó el anciano. 

    —Sí, creo que hay suficiente —contestó Zayd suspirando. 

    —Señor, ¿vos por qué viajáis? —le preguntó el hombre. 

    —Voy al Reino de Iskander.  

    —Gran reina es la hija del que fue nuestro rey —afirmó el anciano. 

    —Su padre era el señor de la guerra, un guerrero, se pasó media vida luchando —dijo Zayd recordando cuando iba su padre a despachar con el rey para recopilar sus numerosas batallas y contiendas bélicas. 

    —Sí, era un militar muy fuerte, en las tertulias se habla mucho del rey. ¿Cómo sabe tanto de nuestro monarca?  

    —Mi padre trabajo para él, fue su escribano personal, escribió todas sus batallas —dijo Zayd que se quedó pensando, evocando recuerdos que le llegaron del pasado—. Dicen algunos viajeros que su hija imparte la justicia mejor que su padre, ¿es cierto? 

    —Cierto, sus súbditos estamos muy contentos con su reinado. La reina Shahdi lleva muy bien el reino, tanto como su padre. 

    —Ella estaba comprometida con el rey de un país lejano —mintió Zayd pues él sabía con quién estaba desposada la reina. 

    —Pero no se desposó con el rey extranjero, lo hizo con el general de su ejército. No sé por qué su padre lo consintió, pero quien la conoce dice que no es feliz, que está siempre muy triste. 

    —Tiene un hijo según me han dicho, ¿cómo es él? —le preguntó Zayd con interés. 

    —El joven es un cometa, siempre va a galope con su caballo blanco por la colina de palacio. 

    —Creo que es hora de dormir, yo haré la primera guardia —zanjó Zayd viendo como el hombre daba una cabezada de sueño. 

    —De acuerdo, llámeme para que yo termine de hacer la guardia —dijo el anciano con los ojos cerrados. 

    —Buenas noches —se despidió Zayd. 

    Una vez que el anciano se tendió cerca del fuego y se arropó con la manta, Zayd miró al cielo estrellado. Pensaba en su princesa, la visualizaba, sus recuerdos estaban grabados en su alma, había luchado tanto por mantenerlos ocultos… Pero ahora se le escapaban y llegaban a su mente con fuerza. «¿Habrá cambiado mucho, o seguirá siendo tan bella?», se preguntó, mas a esas preguntas nadie les respondería. Miró aquel cielo de la misma manera que lo hizo aquella noche, veinte años atrás, en el firmamento lucían tantas estrellas como entonces, aunque la diferencia era mucha; en su corazón tenía la esperanza de verla, recordaba cuando en aquel mismo lugar su corazón lloraba de dolor.  

     Se quedó adormilado unos minutos, se despertó sobresaltado. Por la posición de la luna pronto amanecería, el reflejo de la aurora no tardaría en aparecer en el horizonte. 

    —Anciano, despierte —lo llamó moviéndole el hombro. 

    —¿Es la hora de mi guardia? —preguntó adormilado. 

    —No tenéis que hacer guardia, es hora de levantaros, comer y reponer fuerzas, es un largo camino el que nos espera a los dos. 

    —Habíamos quedado en que yo haría la guardia para que vos durmierais —agregó el anciano un poco molesto. 

    —Anoche estuvimos hablando hasta muy tarde y no ha sido necesario, voy a preparar pan y un poco de queso, no tengo el cazo para poner en el fuego para hacer las hierbas. 

    —Yo tengo cazo y voy a preparar unas hierbas que nos reanimaran para todo el día. 

    —Yo preparo el pan —se ofreció Zayd  

    El anciano fue a por el utensilio para hacer la infusión aromática, puso el cazo al fuego con agua, lo colocó entre unas piedras sobre las ascuas candentes, pronto estaría caliente y le echaría las hierbas para hacer el cocimiento. 

    —Este preparado nos vendrá bien para llegar a nuestro destino, Castell está más lejos que el vuestro —dijo el anciano echando al agua una mezcla de hierbas—. Aunque yo llegaré antes que vos, porque viajo a caballo. 

    —Sí, creo que sí, vos tenéis razón. ¿Qué son esas hierbas? —preguntó Zayd.  

    —Estas hierbas se componen de varias plantas medicinales muy buenas, soy un experto herbolario, conozco todas las que curan y las que vienen mejor para tomar. 

    —¡Extraordinario! —exclamó Zayd—. Es hora de que nuestros hijos se despierten—. Navid, Jessamine, ¡despertad, que ya está la comida! 

    Los jóvenes se despertaron y se sentaron junto al fuego, comenzaron a comer pan y queso, de una vasija, bebían la infusión medicinal. 

    —Cuando regrese de Castell, si vos lo veis bien, yo le escribo sus recetas para que se conserven siempre —se ofreció Zayd. 

    —No os preocupéis, amigo, mi hija es una experta en las hierbas, le enseñé todo lo relacionado con las plantas. Ella lo hace muy bien, en cada frasco ha hecho un grabado, sabe de qué planta se trata y para qué sirven. 

    —Pues sí, ¡qué bueno está este líquido! —exclamó Navid, a quien le pareció una deliciosa bebida.  

    Después de la comida Zayd ayudó al anciano a aparejar las mulas y ponerles las monturas a los dos caballos. Jessamine terminó de recoger los utensilios y los llevó a la mula. 

    —Muchas gracias, señor, por permitirme pasar la noche con vos. Le deseo que lo pase bien en el Reino de Iskander. 

    —Yo le deseo lo mismo y que disfrutéis de la estancia en Castell. Que sea una bonita ceremonia y que Jessamine sea muy feliz —le deseó Zayd a los viajantes. 

    —Gracias, mucha suerte a los dos —se despidieron, se subieron a los caballos y se alejaron. Zayd apagó el fuego y recogió sus pertenencias. 

    —Es hora de irnos nosotros también —le dijo a su hijo y se colocó en su hombro el zurrón. 

    —¿Queda muy lejos el castillo? —preguntó el muchacho. 

    —Sí, aún está muy lejos, pero antes pararemos para descansar, tenemos tiempo suficiente para llegar.  

    El joven caminó al lado de su padre por muchas horas, Navid estaba muy cansado, tantas horas de camino sin descansar estaban haciendo mella en sus pies. 

    —Padre, ¿cuándo descansaremos? —preguntó el muchacho agotado, ya no pudo aguantar más. 

    —Más adelante hay un riachuelo, allí podemos parar y comer, descansar algún tiempo más. 

    —Estoy deseando llegar —expresó el joven. 

    No tardaron mucho en escuchar el agua y llegar a la orilla de aquel arroyo. Navid vio como su padre se quitaba el turbante y la capa y los lavaba para quitarle el polvo, después los tendió en unos matorrales; no tardarían en secarse con aquel sol que hacía. Navid metió los pies en el agua un rato y luego fue a buscar frutas, recogió fresas silvestres y otras bayas, traía un buen puñado y las puso sobre la bolsa, se sentaron bajo un árbol junto al río. 

    —Hijo, antes de la noche llegaremos al Reino de Iskander —dijo Zayd mirando aquel pequeño arroyo, viendo como el agua se iba corriente abajo. 

    —Padre, ¿dónde iremos antes, al pueblo o al castillo? —preguntó el joven. 

    —Mejor ir primero al castillo y hablar con la reina lo antes posible, para saber si nos necesita o ya tiene un escribano —afirmó Zayd con un mal presentimiento al pensar que la reina podría tenerlo ya. 

    —No lo creo, padre, hay poca gente que escriba —repuso el joven, poniéndose de pie y metiéndose entre los árboles. Zayd estaba retrepado y se quedó dormido, cuando el chico regresó lo vio traspuesto, pensó que su padre también estaba agotado y él se tendió a su lado.  

    Una hora después su padre se despertó y se sentó, estuvo un rato hasta que se sintió despierto.  

    —¿Estáis preparado para continuar nuestro camino hasta el palacio de la reina? —Sonrió su padre que se puso de pie. 

    —Estoy preparado para seguir —susurró el joven colocándose el zurrón. Zayd se puso la capa que aún estaba húmeda, se le secaría por el camino. 

    Caminaron sin pararse hasta llegar a divisar el castillo, antes de que el sol se pusiera por el horizonte, se encontraron frente a él. Zayd se paró en el mismo lugar que lo hizo con su padre cuando vio el castillo por primera vez. Su hijo exclamó lo mismo que él años atrás. 

    —Padre, ¡qué bello es el castillo! —Se quedó con la boca abierta—. Por todas las tormentas, qué bonito es, qué torres, qué belleza. 

    —Es un gran castillo. Sigamos, hay que entrar antes de que se haga de noche. 

    Los dos hombres llegaron a la entrada donde estaban dos guardias custodiando la puerta. 

    —Deteneos, ¿quiénes sois? —le dio el alto un guardia. 

    —Soy escribano y vengo a ver a la reina, me han dicho que busca uno —aclaró Zayd ante el guardia. 

    —Cierto, mi reina busca un escribano. Venid conmigo, voy a preguntar si la reina puede recibiros. 

    Llegaron a un lugar donde tenían que esperar a que la reina pudiera recibirlos. Tuvieron suerte porque era el día de audiencia y aún la reina estaba despachando, porque los casos se habían alargado demasiado.    

     Zayd estaba de pie en el centro del salón del trono, su corazón le latía desbocado, cada vez los latidos eran más fuertes. Le llegaron a la garganta, ahogándolo, cuando la vio sentada. El guardia fue hacia la reina y le anunció su llegada, luego se acercó al escribano. 

    —Mi reina os recibirá, adelantaos.  

    Zayd observó todo el salón de audiencia, a su derecha su esposo, a su izquierda su hijo, un joven de unos veinte años aproximados. Cuando Zayd llegó hasta el lugar indicado, inclinó la cabeza, igual hizo Navid. 

    —¿Qué es lo que deseáis de vuestra reina? —le habló Shahdi con el rostro descompuesto. 

    —Majestad, ha llegado a mis oídos que necesitáis un escribano, yo os ofrezco mi servicio humildemente. 

    —Aunque ya han pasado más de veinte años os reconozco, sois el hijo del escribano que trabajó con mi padre. 

    —Majestad, el mismo. Quiero seguir con su legado, terminar lo que mi padre no pudo. Mi hijo Navid es otro escribano y me puede ayudar en esta tarea.  

    —He llamado a un escribano, porque mi hijo Arash quiere aprender a escribir, ¿sería tan amable de enseñarlo? 

    —Sí, majestad, sería un honor para mí enseñar a su alteza, el príncipe —dijo el escribano emocionado. 

    —Puedes hospedarte en el aposento que hay justo al lado de la torre norte, ya conoces el camino —anunció la reina con suavidad. 

    —Majestad, ¿me permite ofrecerle una ofrenda? La he traído desde muy lejos solo para vos, mi señora. 

    —Sí, escribano, lo acepto —afirmó la reina. 

    Zayd sacó de su zurrón una bolsita de tela negra y se la entregó a un guardia, que tomó el regalo y se lo entregó a su reina, ella lo cogió con sus suaves manos y lo abrió, vio lo que era y se llenó de emoción, eran los pendientes de su madre. 
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    —Muchas gracias, llevo buscando algo así desde hace muchos años. Os doy las gracias por traerme tan valioso presente, el valor de este obsequio os hubiese permitido vivir mucho tiempo sin problemas, los has conservado solo para mí. 

    —No podía vender algo tan valioso que solo una reina puede lucir —contestó el escribano con brillo en sus ojos.  

    —Podéis retiraros y descansar de tan largo viaje, mañana debéis empezar con las clases con mi hijo. 

    El escribano y su hijo inclinaron de nuevo la cabeza y salieron en dirección a la torre norte. Los aposentos que le había asignado estaban justo al lado de la biblioteca. Zayd se paró en la puerta donde trabajó con su padre, el escribano entró y le mostró a Navid el lugar que él tanto había recordado, y los papiros y pergaminos entre los que tantos buenos momentos había vivido. 

    —Este es el lugar donde estuve ayudando a mi padre, recopilando todo esto que hay aquí —dijo Zayb, añorando aquellos momentos. 

    —Padre, qué maravilla, cuántos papiros y grabados. ¿Es todo esto lo que tenemos que poner en orden? —preguntó el muchacho maravillado de lo que tenía delante. 

    —Sí, hijo, todo esto es lo que tenemos que limpiar y dejarlo en orden —respondió Zayd mirando la estancia, recordando momentos vividos entre aquellas cuatro paredes. 

    Se quedó callado pensado que nadie había entrado allí desde ese día que tuvieron que salir a toda prisa. Después de veinte años había regresado y se encontraba en aquella estancia de nuevo, la emoción le embargaba. Echó una mirada a su alrededor, la biblioteca estaba muy sucia, llena de polvo y telarañas, estaba igual que el primer día que entró en ella. 

    —Padre, me gusta este lugar lleno de papiros —dijo el joven haciendo que el escribano regresara al momento presente. 

    —Ahora nos toca a nosotros terminar y cuidar todo esto. Está tal y como lo dejamos el día que salimos de aquí.  

    —Padre, ¿de qué material se hace esto que sirve para escribir? —preguntó el joven curioso.  

    —Hijo, hace años se escribía en tabla de arcilla, luego se conoció el pergamino, se hizo con un material hecho con la piel pulida de los terneros, ovejas, cabras y otros animales. El papiro también se utiliza para escribir. 

    —Padre, ¿hay diferencia entre el papiro y el pergamino? —cuestionó el joven interesado.  

    —Sí, hay algunas diferencias entre ellos. El papiro es una planta nativa del valle del río Nilo, estas cosas vienen traídas por los mercaderes.  

    —Padre, qué interesante es todo esto, pero yo quiero dormir, estoy muy cansado —dijo el muchacho abriendo la boca. 

    —Vamos a nuestros aposentos, hijo, mañana por la mañana empezaremos a limpiar. 

    Abrieron la puerta del dormitorio, era la única estancia que había en la torre, entraron y vieron dos camastros, una mesa y dos sillas. 

    —Menos mal que hay dos camas, padre, se puede dormir en ella mejor que en el suelo. 

    —Navid, ¿os vais a la cama ya? —preguntó su padre extrañado, viendo la intención de su hijo. 

    —Sí, estoy muy agotado.  

    Navid se tiró en el camastro y se quedó dormido. Zayd se sentó en la silla y pensó en su reina, en el amor que sentía por ella, ahora los recuerdos le llegaban tan nítidos y claros… Recordó cada momento vivido con la princesa, sus recuerdos eran bellas fantasías, sonrió con cada uno que le vino a su mente. Ahora ya no tenia que reprimir su recuerdo como lo había hecho tantos años atrás, para que no se le notara cuando estaba con Nasila; aunque llegó a querer a su esposa, el gran amor que le tenía a la reina había estado retenido, guardado en lo más profundo de su ser.  
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    Aquella noche 

    de luna llena 

      

      

   T ras un tiempo sentado sin moverse pensando en la reina, como si una necesidad imperiosa lo dejara allí clavado en la silla, tuvo que hacer un esfuerzo para levantarse y mirar por la ventana. Apenas se veía claridad del día, porque la noche llegaba abrazándolos en su bruma. Sobre la mesa había un candil de arcilla con aceite, el escribano tenía que hacer algo para prenderlo, vio en la pared una especie de antorcha y la tomó. Luego chocó las dos piedras que poseía para encender el fuego, una vez que prendió la antorcha, con la llama encendió el candil. El hombre apagó la antorcha y, una vez que tenía la luz, tomó el candil para salir de la estancia y entrar en la biblioteca. Con la luz pudo ver la gran estantería y con el hombro empujó, esta cedió haciendo un ruido seco. 

    Pensó que la cueva estaría llena de telarañas como el primer día que la descubrió, no lo pensó más, bajó por la galería hasta el lugar, allí era donde se encontraba con la princesa. Recordó cada minuto vivido, cada segundo, en aquel rellano y con tanta piedra a los lados. Fuera, la claridad de la luna entraba entre las ramas del árbol que tapaba la angosta boca de la cueva. 

    Estaba loco por pensar que su reina vendría a hablar con él, puso el candil sobre un lugar alto, luego se quitó la capa, se sentó en una de las piedras y miró a su alrededor, observó los muros que había en la cueva. Juntó sus manos y se las frotó, no dejaba de pensar, pues sus recuerdos le llegaban a su mente como una brisa cálida Cual fue su sorpresa cuando la reina llegó. 

    — Zayd, ¿estáis ahí? —preguntó la reina emocionada. 

    —Sí, majestad, la esperaba. —El hombre se quedó atónito, se puso de pie deprisa y fue a ayudarla a entrar, su reina había venido. Ella entró en la galería y se quedó frente al hombre, mirándolo. 

    —¿Por qué has vuelto, Zayd? —fue lo primero que le preguntó la reina con una mirada firme. 

    —He vuelto para poder veros, mi señora, antes de morir. No quiero irme de este mundo sin volver a oír vuestra voz. 

    —Zayd, ahora todo es diferente, tengo un reino que debo reinar y un hijo a quien cuidar y enseñarlo a ser un buen rey. 

    —Que no hay duda de que no se parece a su padre —dijo Zayd a la reina, aquellas palabras hicieron que ella se estremeciera. 

    —¿Qué os hace pensar eso? —respondió ella sorprendida. 

    —El color de su piel, es el de mi familia, la de los escribanos —afirmó convencido de lo que decía. 

    —No voy a engañaros y no os lo voy a negar, es hijo vuestro. Mi padre, cuando se enteró, me desposó con el general de su ejército. 

    —Cuánto lo siento, majestad, nos ha tocado vivir malas experiencias —susurró Zayd suspirando. 

    —Hoy, cuando os he visto después de tantos años, habéis despertado en mí el sentimiento que estaba dormido dentro de mi corazón, mi amor está hoy como el primer día —afirmó ella con todo su sentimiento. 

    —A mí me pasa lo mismo, majestad —le dijo con añoranza, habiendo luchado con todas sus fuerzas por no recordar su amor. 

    —Dejaos de llamarme majestad, soy una mujer que necesita de vos, lo mismo que aquel día que nos unimos en este mismo lugar.  

    La reina Shahdi besó a Zayd tan apasionadamente que el escribano temblaba igual que el mismo día que la tuvo en sus brazos por primera vez. 

    Él la correspondió, desatando entre ellos un torrente de pasión que se despertó como una fiera que estaba dormida. Se estrecharon en un fuerte abrazo. A la reina se le cayó la capa, dejando al descubierto un fino camisón blanco de seda. 

    —Majestad, estamos en la misma situación que tuvimos hace años, decíamos que lo que hacíamos era una locura. 

    —¿Es necesario que hablemos después de tantos años de lo mismo? Sé que es una locura, pero, aunque lo sea, yo os deseo con toda mi alma.  

    Él vio que no era una reina, sino una mujer vulnerable entre sus brazos. Zayd quería amarla, sí, la deseaba con locura; era la única mujer que había amado y que lo llenaba de emoción. Se sentía feliz viendo como la reina Shahdi disfrutaba, mientras en el cielo la luna brillaba más que nunca en aquella noche de reencuentros y emociones contenidas.  

    —Esto es una locura, amada mía, como lo fue entonces y lo será siempre —susurró Zayd.  

    Aunque fuera una locura, pensó, a él no le importaba ir a los calabozos si era necesario porque quería amar a su reina. La había amado años atrás, la amaría siempre y por toda la eternidad. 

    —Lo sé, lo sé, pero si alguien se entera de esto el concilio os meterá en las mazmorras —dijo Shahdi con su voz entrecortada. 

    —No me importa, os lo dije antes y os lo repito ahora, la prisión más grande no puede encerrar mi amor por vos. Este amor es tan hermoso que un solo momento con vuestra majestad equivale a una vida para mí, es tan necesaria como el agua pura y cristalina que calma la sed. 

    —Aunque sea una sola noche de amor, es cierto que equivale a una vida —dijo la reina que sabía las graves consecuencias que podían tener aquellos encuentros con el escribano; tantas como las tuvo veinte años atrás.  

    —¿Qué será de nosotros? A partir de este momento nuestro secreto no puede salir de estas piedras, debe quedarse enterrado en esta galería.  

    —Sí, mi amor, no puede salir de aquí, aunque sea el más bello secreto que una persona pueda tener —susurró ella con la voz quebrada.  

    Él la amó con ternura, solo como un hombre ama a una mujer, porque Zayd nunca dejó de amar a su reina.  

    —Tengo que irme, no puedo tardar en regresar si no quiero que el general sospeche de mí. Espérame cada noche, aunque tarde, si puedo venir lo haré; porque os necesito para poder seguir viviendo esta vida tan desdichada, tu amor me da fuerza para seguir adelante. 

    —Os esperaré, mi amor, os esperaré ansioso cada noche —le dijo él suspirando. 

    —Adiós, amado mío, es el momento de irme —le dijo besándolo con pasión. 

    —Mi señora, cada minuto que pase será una agonía hasta teneros de nuevo entre mis brazos —le susurró con dulzura.  

    La ayudó a salir de la cueva y la vio alejarse, entró de nuevo en la galería y tomó en su mano el candil que estaba a punto de apagarse. Regresó a la torre, llegó a sus aposentos, puso el candil sobre la mesa y lo apagó, luego se acostó en aquel camastro y se quedó dormido. 

    Aquella noche volvió a tener aquel sueño que se le repetía una y otra vez, siempre era el mismo y de la misma manera. 

      

    Se vio cabalgando en un caballo blanco por la colina de las flores, en busca de su amada que lo esperaba bajo el roble, cuando él se bajaba del caballo, la mujer que lo esperaba se convertía en una fiera que lo devoraba. 
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    Zayd se despertó sobresaltado y todo sudado, aquella noche el sueño se había alargado más que nunca, por primera vez vio el rostro de la mujer. Otra vez lo mismo, otra vez el mismo sueño, siempre era lo mismo, se había imaginado que la joven del roble era su reina. Ahora la reina había desaparecido y en su lugar había aparecido aquella mujer rabiosa que lo devoraba, era una fiera oscura y negra que se echó sobre él. 

    Miró por la pequeña ventana y vio como amanecía, se levantó, miró el camastro donde estaba su hijo durmiendo profundamente. 

    —Navid, levántate, es la hora. Tenemos que arreglar la torre para cuando venga el hijo de la reina. 

    —Tengo sueño, padre, deseo seguir durmiendo —respondió el muchacho adormilado. 

    —Lo sé, pero esta noche os acostáis antes. 

    —Voy en seguida, ya me levanto, vamos a limpiar —dijo desganado.  

    El muchacho se levantó en contra de su voluntad y se pusieron a limpiar la torre esmerándose en lo que hacían. El polvo que había era mucho, cuando Navid limpiaba la estantería vio que estaba abierta. 

    —Padre, ¿qué es esto? Aquí parece que hay un pasadizo.  

    Zayd no podía creer el error que había cometido, no la había cerrado bien, ahora tenía que decirle la verdad. 

    —Cierto, hijo, es una galería secreta que lleva al jardín de la reina. Este lugar lo conozco solo yo, abajo la entrada esta tapada por un árbol. Por favor, os lo pido, esto debe quedar en secreto, un secreto que no puede ser descubierto por nada en el mundo. Lo guardaremos nosotros dos, porque si se llega a saber nos puede acarrear problemas y nos castigarán severamente —le ordenó el hombre, pues nadie debería saber que aquella galería estaba allí. 

    —No os preocupéis, la cerraremos y ya está —susurró Navid intentando que su padre confiara en él. 

    —Confío en vos, hijo mío, sé que este secreto lo guardaréis siempre. La estantería se quedará aquí, oculta y cerrada, nadie debe descubrirla nunca. 

    —Padre, ¿sabéis quién construyó este pasadizo secreto? —quiso saber el joven. 

    —No lo sé, hijo —afirmó Zayd, no quería seguir hablando de su lugar secreto porque era la prueba de su pecado—. Vamos a seguir con la limpieza. 

    Zayd terminó de limpiar la mesa, en la cual puso los tinteros y las tres plumas que había conseguido antes de regresar. Eran lo más importante. La que su padre le había regalado el día de su cumpleaños la había guardado como una reliquia. Después colocó algunos trozos de papiro, más todo lo que necesitaba para el primer día de clase. Navid había terminado de limpiar. 

    —Padre, ya está listo todo. ¿Puedo irme a descansar a nuestra estancia? —susurró el joven.  

    —Sí, hijo, podéis iros y descansar, el príncipe estará al llegar —le comunicó su padre. 

    —Buen trabajo, padre —le deseó el muchacho y regresó a sus aposentos. 

    —Gracias, hijo, ahora idos a descansar.  

    Zayd tenía ganas de que llegara el príncipe, de saber cómo era el muchacho, qué voz tenía, cuál era el color de sus ojos. Lo había visto sentado, pero quería tenerlo frente a frente. Por fin llegó el príncipe Arash, venía vestido con una casaca roja hasta las rodillas y una capa azul brillante, de cabello negro y con unos ojos de igual color, tan oscuros como la noche y su piel morena brillante. El joven miro al viejo escribano, con personalidad arrolladora. 

    —Escribano, ¿qué debo hacer? —preguntó con una voz dulce que acarició el alma de  

    Zayd. 

    —Alteza, sentaos, por favor. Lo primero que voy a explicaros es cómo podemos hacer para que vos aprendáis de la mejor manera, las reglas son sencillas —dijo el escribano clavando su mirada en los ojos del muchacho. Vio en sus pupilas que eran del mismo color que los de todos sus ancestros, los escribanos. 

    Zayd fue explicando al príncipe todo lo relacionado con la escritura. El joven escuchaba con gran atención, le gustaba saber y conocer todo lo que le comunicaba el hombre, que para el príncipe era una novedad. 

    —Escribano, me gustaría saber si conoces otros mundos —pidió el príncipe, curioso por conocer tribus diferentes. 

    —Alteza, ¿a qué os referís cuando me preguntáis si conozco otros mundos? —respondió el escribano mirando fijamente al joven. 

    —Si conocéis otros lugares, otras historias o leyendas de monstruos y dragones —le aclaró el muchacho mirando al escribano. 

    —Sí, mi señor, he viajado por muchos lugares y conozco historias diversas. De hecho, he escrito una historia de un lago encantado. 

    —¡¿Es cierto escribano?! —exclamó el joven con los ojos muy abiertos—. ¿Y qué hay dentro del lago? 

    —En el lago habitan miles de criaturas y monstruos muy grandes —dijo el escribano con una sonrisa viendo la cara de sorpresa que tenía el joven. 

    —¡Uuuoh!, ¡qué interesante! —susurró el príncipe con la boca abierta, admirando lo que el escribano le relataba—. Me gustaría escucharla si me las podéis contar. 

    El escribano fue relatándole historias fantásticas y relatos reales. Así pasaron las primeras horas de clase y llegó el final. El príncipe se fue y Zayd se quedó contento, el muchacho sabía escuchar, le había prestado mucha atención, eso era de agradecer. El escribano recogió todo y fue a su estancia, allí estaba su hijo durmiendo, era la hora de comer, una criada llegó con el puchero. 

    —Os traigo la comida por orden de su majestad la reina —dijo la joven doncella que era casi una niña. «Será la hija de alguna criada», pensó el escribano. 

    —Déjela en la mesa por favor —pidió el escribano. 

    La joven obedeció y dejó la comida en la mesa, antes de salir, Zayd la detuvo. 

    —¿Cómo os llamáis? —le preguntó el hombre. 

    —Cyra, señor —le contestó la joven mirando al suelo, bajo el manto que le cubría la cabeza. 

    —Podéis retiraros —le dijo con amabilidad. 

    —Gracias, señor —respondió la joven antes de salir de la estancia e irse a hacer sus quehaceres. 

    —Navid, hijo, levantaos —Zayd llamó a su hijo para comer, el joven se levantó. 

    —Padre, qué hambre tengo, ¿qué nos han traído? —preguntó Navid abriendo la boca. 

    —Pues a comer. Es un buen caldo, el puchero tiene muy buen olor.  

    Primero fue una sopa caliente y más tarde un trozo de carne asada, era carne de caza. Tras la comida siguieron poniendo papiros en orden, después de unas horas, estaba tan cansado que el joven se acostó y se quedó dormido rápido. Zayd estaba extrañado, el chico había dormido mucho.  

    Esperó un tiempo hasta que se hizo de noche y el castillo dormía. Bajó otra vez a la galería, pero aquella noche la reina no fue a verlo. Él sabía que su amada no podría ir todas las noches, pero él acudiría siempre y la esperaría, no fallaría ni una sola vez a su reina. 

    Su esperanza se renovaba cada vez que bajaba a la galería, y una de aquellas noches llegó ella cubierta por una capa. Cuando se la quitó, sus cabellos cayeron sobre sus hombros. Allí estaba, hermosa como siempre, la besó con pasión y la amó con locura, con desesperación. 

    Ella le correspondió con un deseo ardiente, aquellos encuentros le daban fuerza y la vida, cada noche que se amaban juntos lo hacían con más locura. A Zayd le dolía su corazón cuando ella se alejaba y pasaba varias noches que no iba a verlo. 

    Una de tantas, el escribano estaba sentado en una piedra cuando la reina llegó, Zayd se puso de pie y la ayudó a entrar. 

    —Mi amor, sé que no puedo venir todo lo que yo quisiera, pero vengo cuando estoy segura de que nadie me puede ver —dijo ella besándolo desesperada. 

    —Yo vendré cada noche, aunque vos no podáis. No os fallaré, majestad —afirmó el hombre con firmeza. 

    —Debo tener cuidado, creo que el general sospecha algo. Hemos tenido mucha suerte hasta el momento, pero creo que tenemos que dejar de vernos —admitió la reina preocupada. 

    —No sé si lo voy a soportar, estar tan cerca de vos y tan lejos al mismo tiempo —susurró el hombre junto a sus labios. 

    —Zayd, mi amor, si pudiera verte cada noche sin tener que esconderme… Pero eso no puede ser, como siempre lo nuestro es un amor prohibido —dijo ella con dolor dentro de su corazón. 

    —Lo sé, mi señora, pero nuestro destino es estar separados, vivir un amor imposible — musitó apenado. 

    —Si me hubieseis llevado con vos, podríamos haber estado juntos toda la vida; eso tenía que haber sido —afirmó ella. Aún le recriminaba que no se la hubiese llevado con él, ahora eso quedaba atrás en el tiempo, pero podía haber sido. 

    —Mi amor, ¿cuánto tiempo hubiésemos estado juntos antes de que vuestro padre nos buscara? —dijo el escribano, aun después de tanto tiempo su reina se lo reprochaba. 

    —En aquel momento no veía los problemas que lo nuestro podría haber acarreado, solo quería amarte —aclaró ella, sabiendo que lo que había entre ellos era un amor imposible, prohibido. 

    —Lo nuestro no puede ser, tenemos destinos muy diferentes y solo nos queda amarnos en silencio —afirmó Zayd, con tanto dolor que las lágrimas salieron de sus ojos, porque no las pudo retener. 

     —Lo nuestro no pudo ser ni lo será nunca. Estamos viviendo en pecado a los ojos de los hombres. 

    —Majestad, aunque todo eso sea cierto y vivamos en pecado, yo os amo con toda mi alma. 

    —Yo no puedo acudir a vos, me debo a mi esposo y a mi reino y esto tendrá que terminar de alguna manera. No quiero tener problemas como ya los tuve en el pasado, tendré que dejar de venir, aunque me duela hacerlo.  

     —Aunque vos no vengáis yo seguiré viniendo aquí, porque estas piedras respiran amor y se juntan con el que siento en mi corazón, mi amada reina —dijo el escribano, para que su reina dejara de pensar en el pasado. 

    Zayd la besó como si fuera aquella noche la última que se iban a ver; era como si lo sintiera en su alma, lo presentía. Por eso la tenía que amar con toda su fuerza y con toda su alma, necesitaba acariciarle el cabello, quería disfrutar de ella y quedarse con su perfume, entrar en ella y no salir.  

    Mordía sus pechos y acarició sus caderas como un loco apasionado. 

    La reina suspiraba, pensaba en aquel amor que era tan adictivo, el que la hacía sentir aquel hombre que ella amaba tanto. Era una cascada de sentimientos, solo quería perderse en la locura más infinita y recrearse en el cuerpo de Zayd, fuerte y varonil. Aquella noche se amaron con un amor tan especial, que parecía pura magia. 

    Cuando la reina se fue Zayd se quedó sentado, pensativo, presintiendo que aquella sería la última noche que la vería. No sabía por qué, pero en su corazón tenía aquel presentimiento que le desolaba el alma. El hombre sentía que algo extraño enredaba su cuerpo, algo que no era bueno; un presentimiento oscuro que lo inquietaba. Solo quería que aquel sentimiento se alejara y dejara de atormentarlo.  
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    Un día después la reina lo mandó llamar para conocer cómo iba con las clases de su hijo. El escribano se quedó sorprendido cuando la criada se lo comunicó y la mujer desapareció tras la puerta. 

    —Navid, voy a despachar con la reina, tardaré un poco en regresar —le comunicó al muchacho, en el fondo estaba preocupado. 

    —Yo me quedaré aquí, no os preocupéis, padre —le respondió. 

    —Hasta luego, hijo. 

    —Adiós, padre.  

    Cuando se fue su padre, sin perder tiempo, Navid entró en la torre y bajó por la galería; tenía muchas ganas de verla, con la luz del día entrando por las rendijas de las piedras, no era necesario portar luz. Llegó hasta la salida, se paró y dudó un poco si salir, estaba cerca del árbol que tapaba la abertura. Quería ver el jardín de la reina, aunque lo que iba a hacer estaba prohibido, eso no le importó. Se decidió, quería ver con sus propios ojos aquel lugar, apartó las ramas y salió. Lo primero que vio fueron las altas palmeras, se quedó maravillado viendo aquellas plantas tropicales y los árboles frutales. El prado estaba lleno de plantas y flores, se encontraba tan ausente que no se percató de que el príncipe venía a todo galope en su caballo blanco, se apeó de la montura y se fue para Navid, lo cogió del pecho con genio y lo arrinconó contra la pared de la entrada. 

    —¿Qué hacéis aquí?, ¿quién os ha dado permiso? ¿Es que no sabéis que entrar en el jardín de mi madre está prohibido? —dijo lleno de furia. 

    —Alteza, yo… yo… —No podía articular palabra, Navid tenía las manos del príncipe en su cuello y le faltaba la respiración. 

    —Dime, ¿por dónde has entrado? Decid la verdad ahora mismo, ¡os lo ordeno! —bramó el príncipe fuera de control. Navid estaba asustado, no sabía qué hacer. 

    —Déjeme que se lo explique, majestad —farfullaba lleno de miedo y poniendo una mano en el brazo del príncipe para que no le apretara tanto. 

    —Hablad de una vez, condenado plebeyo. Hablad, escribano —le pedía con insistencia. 

    —Alteza, quite la mano de mi cuello, no puedo respirar —le decía, preocupado porque el príncipe era muy fuerte y le apretaba mucho contra la pared. 

    —¿Por dónde habéis llegado aquí? ¡Decídmelo! —seguía preguntándole, insistiendo una y otra vez. 

    —Por favor, si me dejáis os lo explico enseguida —el príncipe lo soltó y Navid pudo respirar—. En la torre, cuando estuve limpiando el polvo, me di cuenta de que tras la estantería hay una entrada que llega hasta aquí. La descubrí por casualidad y quise saber a dónde llegaba, me condujo a este jardín.  

    —¿Y por qué no avisaste a vuestra reina o a mí mismo? —le reprochó el muchacho. 

    —Porque nosotros guardaríamos este secreto para siempre, nadie tiene por qué enterarse de que esa salida está ahí. 

    —Pasa delante y llévame arriba. ¡Venga, moveos! —ordenó desafiante y con genio. 

    Navid, obligado por el joven, entró en la galería. El príncipe se dio cuenta de que no hacía falta luz, pues la que entraba por los muros era suficiente; con aquella tenue claridad, podía subir sin problemas. Navid pensaba qué le diría a su padre cuando entrara con el príncipe. 

    A medida que se acercaba a la biblioteca se escuchaban forcejeos dentro de la estancia y la voz del escribano que clamaba. 

    —¡No, por favor, no, no! —bramaba el hombre con gritos de agonía, después se escuchó un grito de dolor.  

    El príncipe se adelantó y empujó la estantería con fuerza, esta cedió y solo pudo ver la silueta de un hombre que salía corriendo de la estancia, mientras Zayd caía al suelo ensangrentado; la sangre brotaba de la herida de su costado. El príncipe se hincó de rodillas y le quitó el turbante para taponarle la herida con sus propias manos. 

    —¡Corre, llama al curandero! —ordenó con fuerza. El joven Navid salió corriendo desesperado, su padre estaba herido. 

    Zayd miró al príncipe y le habló sin fuerza, con un hilo de voz. 

    —Alteza, quiero pediros perdón —le pedía el hombre sabiendo que su vida se le escapaba. 

    —¿Por qué, maestro? No tengo nada que perdonaros —respondió el príncipe preocupado. 

    —Me debéis perdonar por amar a vuestra madre —dijo el escribano cada vez más débil. 

    —Todos sus súbditos aman a la reina —susurró el príncipe sin comprender qué quería decirle el escribano. 

    —No como yo, yo la amo como mujer. Perdóneme, no quiero irme de este mundo sin saber que me habéis perdonado. 

    —Lo perdono, maestro, aunque no hay nada que perdonar —le respondió sin saber por qué el escribano se empeñaba en ser perdonado. 

    —Alteza, un último favor —le pidió agónicamente. 

    —¿Qué se le ofrece, maestro? —susurró el príncipe cada vez más extrañado y apenado. 

    —Que me abracéis como se abraza a un padre. Solo eso os pido, mi señor, es mi último deseo antes de morir. 

    El príncipe estaba cada vez más sorprendido, pero tenía la necesidad de abrazar a aquel hombre, que estaba ante la muerte. Intento abrazarle, tiró de la saya y al hombre se le quedó un hombro desnudo, el joven vio allí una marca que parecía una pirámide. 

    Zayd sintió que su vida se le iba, dio un ronquido cuando le faltó el aire, el joven príncipe vio como la vida del escribano se iba apagando, solo escuchó la última frase: 

    —Gracias por tenerme en vuestros brazos, hijo. 

    En ese momento el curandero entró y vio al príncipe con aquel hombre, estrechándolo contra su pecho. La mano del médico se posó sobre el hombro del príncipe.  

    —Alteza, no se puede hacer nada por él, ha muerto, déjelo por favor. Nosotros nos encargaremos de todo. 

    El joven se puso de pie y vio como iban entrando los miembros del concilio. 

    —Quiero que facilitéis el enterramiento del escribano, según su hijo decida —se dirigió a los consejeros, miró a Navid, que lloraba en una esquina sin ser consciente de lo que le esperaba, ahora estaba solo, no le quedaba nadie.  

    El joven príncipe se fue para Navid y lo abrazó, sintiendo algo nuevo en su corazón que él no comprendía. 

    —Tranquilo, después del entierro hablaremos de vuestro futuro. Ahora debéis velar a vuestro padre, le tenéis que dar sepultura. 

    Tras esas palabras el príncipe salió de la biblioteca para irse a sus aposentos, a quitarse aquella ropa manchada de sangre. Entró en su estancia, tomó un jarro y en un recipiente vertió agua, se lavó las manos, después se quitó la ropa. Se quedó desnudo delante del espejo y vio en su hombro izquierdo una marca parecida a la que le había visto en el de su maestro. Nunca se detuvo en ella, no le había dado importancia, ahora que la observaba le parecía más grande. 

    Después de vestirse, fue a hablar con su madre, quería decirle que el escribano había muerto. Ella debía saberlo para ver qué podía hacer con el hijo de su maestro, iba a llamar a la puerta cuando escucho la voz de su madre enfadada. 

    —¿Cómo os habéis atrevido hacer una cosa así de cruel? ¿Cómo sois tan miserable de haberle quitado la vida al escribano? ¿Acaso creéis que no lo sé? Habéis sido vos quien lo ha mandado a matar, solo sois un asesino.  

    —No tengo nada que ver con su muerte —se zafó Kavan. 

    —No mientas, sabéis que no me vais a convencer de lo contrario, sois un miserable —farfullaba la reina con rabia. 

    —¿Cómo os habéis enterado tan rápido de su muerte? —preguntó el general. 

    —Sois un miserable, ¿cómo me podéis preguntar eso? Acababa de tener una audiencia con él, cuando llegó su hijo en busca del curandero. No me hizo falta preguntar, ya lo sabía.  

    Aquella conversación dejó frío al joven príncipe, más aún cuando su padre dijo algo que lo dejó de piedra, pegado al suelo y sin poder moverse. 

    —Sí, lo mandé matar, no quiero que mi hijo se entere de que el escribano es su verdadero padre. 

    —Miserable, lo único que tenías que hacer era haberlo desterrado de mi reino, lo mismo que hizo mi padre con su familia —dijo la reina, enojada y abatida. 

    —¿Crees que soportaba que salieras todas las noches a su encuentro? ¡Con el maldito escribano! ¿Qué tenía él que no tenga yo? —dijo el general con despecho. 

    —Cuando mi padre os dijo que os desposarais conmigo, ¿qué esperabais?, ¿que me tirara a vuestros brazos? Sabíais que yo tenía un hijo que no era vuestro, a cambio se os dio la mitad de este reino. Lo aceptaste, esas eran las condiciones, no otras —espetó la reina con genio. 

    —Eso es cierto, pero yo esperaba que vos os enamorarais de mí, que caeríais en mis brazos, y no fue así. Os pasasteis los años recordando su amor, amándolo en silencio, por eso no podía permitir que terminarais en sus brazos cada noche. 

    —Eres despreciable, tienes el alma negra como la noche, por eso jamás os podría amar. ¡Jamás! —bramó Shahdi. 

    —Sabéis muy bien que no podía soportar a ese escribano malnacido, que os enamoró y que ahora venía a por vos —aclaró el hombre con desprecio. 

    El joven príncipe, con la mano aun alzada para llamar, la retiró, dio dos pasos para atrás y se volvió para sus aposentos. Entró con la cara descompuesta y se sentó en una silla. En su mente las palabras del escribano resonaban dentro de él. 

    «Perdóname por amar a vuestra madre» 

    Pensó en el escribano, aquel que era su verdadero padre, con la mano puesta en su barbilla y la mirada perdida. Tenía que asimilar todo lo que se había descubierto. Aquel velo que ocultaba sus orígenes se había descorrido, para que él supiera y descubriera todo sobre su propia vida. Nunca se dio cuenta de que él no se parecía en nada al general, no tenía su piel, incluso ni a su madre. No se encontraba bien, su corazón estaba agrietándose, ahora comprendía el comportamiento sobre todo del general, al que creía su padre hasta el momento presente. 

    Tenía que pensar cómo actuar, en los próximos días estaba programada su coronación como rey. Se puso de pie y se asomó a la ventana, su vista se perdió en el horizonte, no iría a cenar aquella noche, no tenía ganas de ver a sus padres, no quería encontrarse con su madre. Su secreto le quemaba dentro de su alma, conocer que él era un hijo bastardo, un descendiente ilegítimo, un hijo fuera de un matrimonio. Ante los ojos del pueblo él era el hijo de la reina y del general Kavan, pero no era cierto. Todo se quedó oculto, guardado en un secreto, aquel que sus padres le habían ocultado.  

    Suspiraba confuso, sentía que no sabía qué hacer en aquel momento, tenía ganas de gritar, de llorar de rabia. No sabía si odiar a su madre, pero también sentía resentimiento por su padre, por haber aceptado desposarse con la reina por la mitad de su reino, sintió asco de aquella situación. Un odio estaba envenenando su cuerpo.  
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    Bajo el viejo roble 

    una tumba para el escribano 

      

      

   L a reina fue al comedor, su esposo ya la esperaba sentado, ella se sentó lo más alejado de él para cenar, vio que su hijo aún no había llegado, estaba tardando mucho y se preocupó por él, en ese momento entró su dama. 

    —Sohaila, ¿dónde está mi hijo?, ¿por qué tarda tanto en venir a cenar? —le preguntó a la vieja sirvienta. 

    —Mi señora, el príncipe me ha dicho que no se siente bien para cenar, que lo disculpe. Han sido muchos los acontecimientos de hoy y está muy afectado. 

    —Tengo que respetar su decisión. Sohaila, yo me retiro, no siento deseos de estar aquí en el comedor —anunció la reina. 

    —¿Majestad, no vais a cenar? —preguntó Sohaila. 

    —Lleva la cena a mis aposentos, no me apetece cenar aquí. 

    La reina salió del comedor dejando a su esposo solo, el cual la miró con resentimiento, sintiendo un odio tan amargo que le quemaba el alma. Había conseguido desposarse con ella, pero no había podido tener su corazón porque ese le pertenecía al escribano, apretó sus manos con rabia contenida. Había sido tan paciente y cariñoso con ella, no le había servido para nada, su amor por el escribano se había interpuesto siempre entre ellos, aquel maldito que la enamoró. 

    Se sintió satisfecho, una malévola sonrisa apareció entre sus labios. Ya no vería más a aquel que tanto había odiado, pensaba que el escribano no volvería, pero lo había hecho tras veinte años, con esa decisión había firmado su sentencia de muerte. La esperanza de la reina se había esfumado para siempre, ya no lo molestaría más. Le había quitado la vida a aquel que ella tanto amó. Tras la cena se fue a sus aposentos, se tendió en la cama satisfecho, recordando el placer que sentía con la muerte del escribano. La reina ya no lo podría amar más, se lo había arrebatado de sus brazos. 

    A la mañana siguiente, Navid pidió una audiencia con la reina, ella lo atendió antes de entrar al comedor a desayunar. 

    —¿Qué deseas, muchacho? —le preguntó la reina  

    —Majestad, quisiera pediros un favor —dijo preocupado. El joven inclino la cabeza, no estaba acostumbrado a hablar con la monarca. 

    —¿De qué se trata? —interrogó la reina, apenada por el joven que se había quedado sin su padre. 

    —Mi padre me dijo que le gustaría ser enterrado bajo el gran roble de la colina, quisiera el permiso para poder enterrarlo allí. 

    —Podéis hacerlo, enterradlo bajo el roble. Os doy el permiso para que se cumpla la última voluntad de vuestro padre —dijo la reina con gran dolor en su corazón.  

    —Gracias, majestad —formuló el joven inclinando la cabeza, y salió deprisa muy agradecido.  

    La reina entró en el comedor esperando ver a su hijo, pero no estaba. Se sentó en la mesa y espero a que él llegara, pero este no apareció. 

    —¿Dónde está mi hijo? —preguntó la reina a Sohaila. 

    —Majestad, no quiere desayunar, se lo he preguntado y me ha dicho que no tiene apetito. 

    —No puede estar así sin venir a comer conmigo. ¿Qué le ha pasado a mi hijo, Sohaila? —cuestionó preocupada. 

    —Majestad, se ve que la muerte del escribano le ha dolido mucho.  

    —Ese no es un motivo para que no quiera verme —expresó la reina, triste y dolida, y se levantó de la mesa. 

    —Majestad, ¿por qué no come ante de marcharse? —se preocupó la sirvienta. 

    —Voy a mis aposentos, que nadie me moleste, por favor —pidió la reina. 

    —Daré esa orden, majestad. 

    La reina se marchó pensando en entrar a los aposentos de su hijo. Se encaminó hacia ellos, pero antes de llegar cambió de opinión y se fue para los suyos. Entró y se sentó delante del espejo, estaba confusa, dolorida. Sobre la superficie de su peinador, estaban los pendientes que le trajo el escribano, los cuales había guardado por más de veinte años. Para el escribano, aquel fue el recuerdo que los unió en la distancia. La reina lloró de nuevo, con aquel dolor que sentía, su pesar no tenía fin.    
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    El joven escribano se dirigió a las cuadras para elegir un caballo, en el cual llevaría el cuerpo de su padre y lo enterraría debajo del gran roble. Un siervo le ayudó y eso le vino muy bien, porque solo no sería nada fácil subir a su padre a la grupa del caballo.  

    —Gracias por vuestra ayuda —le agradeció Navid. 

    —Ya está listo, puede llevarlo a la colina —respondió el siervo.  

    Navid cogió las riendas del caballo y tiró de ellas, salió para la colina, su corazón le dolía y sus lágrimas resbalaron por sus morenas mejillas. Lo que Navid no sabía era que, desde la ventana de sus aposentos, el príncipe miraba hacia el gran roble, que estaba erguido en la ladera. Ajeno a la inquietud que sentía, su mirada se perdía en la lejanía, hasta que vio como el joven Navid tiraba del caballo en dirección hacia el roble, allí le pensaba dar sepultura. El príncipe salió de sus aposentos y se encontró con su sirviente. 

    —¡Dad la orden de que ensillen mi caballo, lo quiero listo ya! —ordenó a su criado con firmeza. 

    —Enseguida, alteza.  

    El criado se apresuró a obedecer la orden del príncipe y salió corriendo para las cuadras. Cuando Arash llegó a por su caballo este ya estaba ensillado y listo. Se montó en él y salió a todo galope perdiéndose por la arboleda hacia la colina, una vez que llegó junto al gran roble, desmontó. Navid lo miró con desconfianza, preguntándose a qué vendría el príncipe, y siguió excavando. 

    —Quiero ayudaros —dijo con firmeza el príncipe. 

    —¿Por qué? Este no es vuestro sitio, es mi padre y lo entierro yo —farfulló molesto, pues no le gustaba con la firmeza con la que le hablaba el príncipe Arash. 

    —Antes de hablarme tan alto, voy a callaros de una vez —le dijo con genio, no le gustaba que un plebeyo le pusiera su objeción. 

    —Aunque tengáis derecho a hablarme como lo hacéis, no quiero que vos me ayudéis —dijo agachando la cabeza.  

    —Cuéntame, ¿por qué vuestro padre tenía una marca sobre el pecho? —le preguntó el príncipe, dejando a Navid perplejo. 

    —Alteza, ¿qué sabéis de la marca de mi padre? —dijo el joven sin entender.  

    —Se la vi cuando se estaba muriendo y quiero que me cuentes por qué la tenía —afirmó el príncipe. 

    —Mi padre decía que era natural, que todos los escribanos de mi familia la tenían —aclaró el joven añorando a su padre. 

    —¿Vos también tenéis esa misma marca? —le preguntó el príncipe curioso mientras le daba un puntapié a una piedra.  

    —Sí, yo también la tengo, pero la mía es muy pequeña aún —afirmó Navid. 

    —Enseñadme vuestra marca —le ordenó con mirada firme. 

    —¿Cómo? No os entiendo, alteza. —Navid no entendía el porqué de aquella exigencia que tenía el príncipe por saber de la marca de los escribanos.  

    —¡Que me enseñéis vuestra marca de una vez! —El príncipe se impacientó y alzó la voz. Arash tenía un carácter muy fuerte, en algunas ocasiones se parecía al escribano. 

    —¿Por qué os la tengo que enseñar? —le respondió altivo, eran dos gallos en un mismo corral. 

    —Porque os lo mando yo, que soy vuestro príncipe, y me debéis obediencia. 

    La conversación se alteraba por momentos y Navid tuvo que ceder ante la insistencia del príncipe. Se bajó la manga de la camisa y le enseñó la pequeña marca que apenas se notaba.  

    —¿Estáis contento, alteza? Ahora marchaos y dejadme enterrar a mi padre en paz. 

    —Os voy a ayudar, porque el escribano también es mi padre —anunció pensativo.  

    —No os permito que digáis que mi padre es también el vuestro —Navid dejó de excavar y salió del hoyo que ya había hecho—. Vos debéis retirar lo que habéis dicho, no estoy para escuchar barbaridades. 

    —No os miento, os lo demostraré, mirad mi marca —dijo tirándose de la camisa para enseñarle la suya.  

    Cuando Navid vio aquella marca, que ya estaba bien visible, no se lo podía creer. Aquella pirámide era tan parecida a la de su padre que se dejó caer hasta que sus rodillas se posaron en el suelo. 

    —No puede ser, alteza, no puede ser que vos seáis mi hermano —dijo el muchacho abatido, sin dar crédito a lo que había visto y oído. 

    —Mirad mi piel, ¿acaso es tan diferente a la vuestra? Somos medio hermanos, no hay duda de ello. Mi madre se enamoró de nuestro padre, por eso mi abuelo desterró a vuestra familia y por ese motivo se tuvieron que marchar a Castell. 

    Navid empezó a atar cabos, estaba que no sabía qué hacer, ni qué decir. 

    —Ahora comprendo por qué tenía tantas ganas de venir al Reino de Iskander —dijo pensativo—. Todo se me ha aclarado en este momento, quiso venir, no para ver nuestras tierras y, como me dijo, para morir aquí, sino porque quería ver a vuestra madre. 

    —¿Ahora me dejáis ayudaros? —preguntó de nuevo ya más calmado. 

    —Sí, vamos a enterrar a nuestro padre —le respondió Navid emocionado.  

    Los dos hermanos se pusieron a excavar la fosa para su padre, cuando terminaron de enterrar al escribano, el joven preparó una cruz y le pusieron una piedra para que se quedara firme, luego se quedaron los dos mirando la sepultura. 
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    —Navid, mañana tengo una audiencia y quiero que estéis en ella —anunció el joven príncipe pensativo. 

    —Pero ¿por qué yo, alteza? —dijo sin comprender nada. 

    —Solo tenéis que acudir. Mañana me van a coronar como futuro rey, es una ceremonia sencilla, no quiero que sea a lo grande, de hecho, yo soy el legítimo rey y puedo pedir cómo será mi coronación. Es la hora de bajar —Arash zanjó la conversación. 

    —Sí, bajemos. No sé qué es lo que voy a hacer, quizá volver a Castell, este no es mi lugar —comentó aturdido. 

    —No decidáis aún vuestro regreso, somos hermanos, debemos estar juntos, aunque nadie lo debe saber todavía.  

    —Debéis pedirle a vuestra madre que os diga toda la verdad de cómo se enamoraron y cómo pudieron estar juntos sin ser vistos —le pidió Navid. 

    —No puedo hablar con mi madre, aún no puedo decirle nada de todo esto, antes debo hacer otra cosa, una muy importante para mí, para así poder dominar la situación. 

    —¿Vuestro padre lo sabe? —preguntó el joven, temeroso. 

    —Sí, también lo sabe, se desposó con mi madre, porque ella me traía al mundo.  

    Aquella noticia no le gusto a Navid, pues el esposo de la reina podía ser el asesino de su padre, pero eso lo callaría, ya que él no podía vengarlo porque no era un guerrero. 

    —Dejadme hacer a mí, dentro de poco todos te van a respetar. 

    —No puedo creer que seamos hermanos, cada vez que lo pienso… Es increíble, me cuesta asimilarlo.   

    —Sí, es increíble; aunque es cierto, lo somos —dijo el príncipe. 

    —Una reina no puede fijarse en un hombre simple, un plebeyo o un escribano —susurró el joven Navid. 

    —No sé qué decirte, es un juego, el destino muchas veces juega con nosotros y es más fuerte que la razón —comentó el príncipe, que iba cogido las riendas del caballo y venían caminando los dos a pie colina abajo. Llegaron al castillo y en el patio se despidieron.  

    Navid se fue para sus aposentos y, al pasar por la biblioteca, entró; ya estaba limpia, no había sangre en el suelo. Luego recogió lo poco que tenía su padre, miró lo bien ordenado que estaba todo. En una cesta de mimbre, bajo algunos recortes de papiros, había un pequeño pergamino que tenía algo escrito, se podía leer muy bien qué decía.  

      

    Para qué quiero el cielo si lo puedo ver en vuestros ojos, 

    Para qué desear el oro si lo puedo tocar en vuestros cabellos, 

    Para qué quiero mirar una rosa si puedo verla en vuestros labios, 

    Para qué quiero el perfume de las flores, 

    sí sois vos una flor perfumada para mí. 

    Amada mía, eres solo un sueño que no puedo tener. 

      

    Navid sabía que aquel escrito estaba dirigido a la reina Shahdi, no había duda de que su padre amó a la reina con locura. Se sentó entristecido, pensaba cómo sería su vida a partir de aquel momento sin su progenitor, no se había dado cuenta de lo mucho que lo necesitaba. No tenía ni idea de lo que el príncipe iba a hacer, o qué iba a decir en el concilio al día siguiente, pero tenía que ir. Lo mejor sería dormir porque estaba muy cansado, aquel día había sido agotador. Cerró la puerta de la estancia, se tendió en el camastro y se quedó dormido.  

    Se despertó muy de mañana y se sentó en una silla, esperaba la llamada del príncipe. Llegó el momento que tanto temía, debía enfrentarse a aquella situación, él era solo un extranjero, un extraño en el palacio. Una criada vino en su busca y se sorprendió mucho, pues era antes de lo que esperaba. 

    —Su majestad la reina desea veros —le comunicó la sirvienta. 

    —Voy enseguida —respondió el joven que bebió agua de una vasija de barro.  

    La reina lo había mandado a llamar. «¿Qué querrá la reina de mí?», pensó el joven. Se fue tras la criada que lo llevó a la sala de audiencia. ¿Qué era lo que estaba pasando y ¿por qué era la reina la que lo quería ver y no el príncipe? No entendía nada en aquel momento. 

    La reina Shahdi despachaba los asuntos y juicios que se le presentaban. Ese día era muy especial, se celebraba la coronación del príncipe Arash. Delante de ella Navid inclinó la cabeza, estaba extrañado y muy nervioso, porque el príncipe no lo había llamado.  

    —Su majestad me ha llamado, ¿qué deseáis de mi humilde persona? —habló el muchacho con la voz entrecortada, muy nervioso. 

    —Sí, os he llamado porque me he enterado de que dentro de quince días sale una caravana de mercaderes para Castell. ¿Tenéis familia allí? —le preguntó la reina. 

    —Sí, majestad, tengo unos tíos, me puedo quedar con ellos. 

    —Eso es todo, mientras esperáis el día del viaje podéis quedaros en el castillo hasta que la caravana salga. Si se os ofrece algo hacédmelo saber. Puedes tomar asiento —sentenció la reina. 

    Navid se retiró inclinando la cabeza y se sentó en una silla que había libre en una esquina del gran salón de audiencias. La reina se puso de pie delante de su trono. A la izquierda el príncipe y a su derecha su esposo, de nuevo la reina habló antes que los ancianos del concilio. 

    —Hoy mi hijo tiene la edad para ser coronado como rey, hoy puede pedir su primer deseo como el nuevo rey que ya lo es del Reino de Iskander, como es costumbre y tradición en la coronación —la reina se dirigió a su hijo con una amplia sonrisa—: Ahora le damos la palabra a nuestro nuevo rey. 

    El joven se puso de pie dejando ver sus ropas lujosas, llevaba una casaca blanca al igual que el pantalón, sobre su hombro una capa roja. 

    —Yo, Arash, nuevo rey, pido mi primer deseo. Va dirigido a mi padre, deseo que en este preciso momento viaje al Reino de Alejania, para pedirle a su rey la mano de su hija y así poder desposarme con la princesa Alejanna —pidió el príncipe a su padre, el general se puso de pie.  

    —Majestad, vuestros deseos son órdenes para mí, salgo de inmediato para el Reino de Alejania. 

    El general Kavan salió de la sala del trono con rapidez, sin escuchar el segundo deseo. 

    —Quiero pedir mi segundo deseo y este es uno muy especial. Quiero pedir un estatus de noble y tratamiento de hermano. 

    —Hijo, ¿para quién queréis ese estatus? No comprendo —interrumpió su madre extrañada, pues ese estatus no era necesario para su hijo. 

    —Madre, tengo derecho a mis deseos, aún no sabes por qué lo pido —afirmó el joven con fuerza. 

    —Lo sé, hijo, es la norma de la coronación —aclaró la reina viendo en los consejeros del concilio su extrañeza con los deseos del príncipe, que no sabían a quién iban dirigidos. 

    —Pido el estatus de noble para Navid, el hijo del escribano. A partir de ahora, su nuevo estado será de hermano y mi fiel consejero. 

    Eso hizo que se escuchara un murmullo entre los ancianos. Navid se puso de pie sin dar crédito a lo que escuchaba. 

    —¡Eso no podéis hacerlo, majestad, yo no lo merezco! —exclamó inquieto y su cuerpo temblaba con la emoción. 

    —Sabéis muy bien que lo puedo hacer, soy el rey y es mi deseo —agregó Arash con determinación. Un anciano se levantó. 

    —Majestad, eso no lo puede hacer, no está en la ley —dijo el anciano creyendo que el rey había tomado una decisión incorrecta. 

    —Anciano, sabéis muy bien que lo puedo hacer, porque está en la ley y si esa ley nos os gusta abolidla. Mientras esté en vigor, yo, como rey, puedo desear cualquier cosa que considere oportuna y esta para mí lo es. Mandaré que a Navid se le dé un aposento digno de su rango, junto a los míos, se le vestirá con ropas adecuadas y si alguien lo toca pagará con la muerte.  

    La reina no se lo podía creer cómo su hijo le daba el tratamiento de hermano sin saber que realmente Navid era su propio hermano. La reina se levantó y se retiró a sus aposentos, la audiencia había terminado. Navid se acercó a su hermano. 

    —¿Cómo habéis podido hacer esto de enfrentarte a los ancianos? Yo no tengo derecho a ser vuestro hermano. 

    —Desde ahora seréis mi hermano ante la ley, y mi consejero, el rey tiene muchos enemigos, tenéis que aconsejarme y protegerme. 

    —Lo haré, alteza, podéis confiar en mí —afirmó, convencido de lo que decía. Arash llamó a una sirvienta. 

    —Mostradle a Navid sus nuevos aposentos y vestidlo —ordenó el joven rey. 

    —Enseguida, majestad —la sirvienta inclinó la cabeza y se marchó. 

    El joven rey se fue para sus aposentos, pero una vez allí seguía con aquel desasosiego, unos golpes en la puerta lo volvieron a la realidad.  

    —¿Puedo entrar, hijo? —pidió la monarca. 

    —Sí, madre, podéis entrar —respondió el joven, era el momento que estaba esperando para hablar con su madre. La reina entró con mala cara y se dirigió a su hijo. 

    —Hijo, quiero que me digáis por qué motivo lo habéis hecho. ¿Por qué el hijo del escribano? No sabéis nada de él, no sabéis si podéis confiar en él, no comprendo. 

    —Lo he hecho, madre, porque los hermanos deben estar juntos —dijo el joven rey pensativo. 

    —¡Debéis decirme el motivo que os ha llevado a actuar así, Arash! ¿Por qué? —La reina se quedó con la boca abierta, en estado de sorpresa y agitación  

    —Madre, ¿por qué me preguntáis eso? Vos mejor que nadie sabéis la respuesta —le contestó el joven con firmeza. 

    —¿Zayd os dijo que era vuestro padre? —preguntó Shahdi con miedo. 

    —No, madre, os amaba tanto que jamás rompería su promesa —afirmó el joven. 

    —Hijo, es muy noble por vuestra parte que digáis eso del escribano.  

    —Ahora que lo he descubierto lo entiendo muy bien. Cuando me equivocaba en una letra él no me reñía, me miraba con dulzura y me lo explicaba para que yo lo comprendiera. Me trataba con cariño, como solo lo hace un padre que quiere a su hijo con toda su alma. 

    La reina se quedó avergonzada, su hijo sabía su historia de amor prohibida, incluso se dio cuenta de cómo el escribano amaba a su hijo sin haberlo conocido.  

    —Hijo, fue una locura amar al escribano, pero nuestro amor fue más fuerte que la razón. De buena gana me hubiese ido con él, renunciando a todo, hasta a este reino. Con él hubiese sido la mujer más feliz del mundo —la reina, por una vez, se dejó llevar y su boca dijo todo lo que su corazón quería callar. 

    —¡Madre, ¿por amor hubieseis renunciado a todo?! —exclamó el joven sin comprenderla.  

    —Sí, hijo mío, por Zayd lo hubiese hecho, no me importaba pasar frío y hambre. 

    —¿Vuestro esposo lo sabía? —preguntó el joven, atónito por lo que su madre le había revelado. 

    —Sí, él lo sabía —afirmó la reina. 

    —Por eso mató a Zayd, por celos. 

    —No lo mató por celos, sino por miedo a perder este castillo. No quería que vos llegarais a saber que él no era vuestro verdadero padre.  

    —Mi padre no me quiere, eso lo sé —susurró Arash pensativo. 

    —Ahora comprendo, no estáis enamorado de Alejanna, solo lo habéis mandado allí para quitároslo de en medio, para que no se enterara de lo que ibais a hacer: darle el tratamiento de hermano al hijo del escribano. 

    —Sí, madre, lo he hecho con esa intención. A la reina de Alejania no la amo, si me desposo con ella será porque es una futura reina —dijo Arash dejando a su madre destrozada, no quería que su hijo sufriera por desposarse con una persona a la que no deseaba, a la que su corazón no amaría nunca. 

    —Cometeréis una locura muy grande, os lo digo por experiencia —lo alertó apenada. 

    —¿Qué queréis, madre, que me espose con una aldeana? Eso jamás lo consentirá el concilio. 

    —No os digo que os desposéis con una aldeana, sino con una princesa a la que vos améis con locura. 

    —El amor como el que le teníais al escribano no existe, madre, ese amor solo existe en los sueños. Solo en los sueños —afirmó el muchacho. 

    —Eres frío, hijo, no sabes nada del amor sincero y puro, el que se da a cambio de nada, sí, ese que engranda el corazón —comentó su madre abnegada. 

    —Bueno, madre, pronto tendremos noticias de mi prometida. En solo unos días vuestro esposo hará noche en el Reino del Agua y otro día para llegar al Reino de Alejania —cortó el chico, para que su madre no hablara más del amor que ella le tuvo al escribano. Las voces de un soldado los alertaron. 

    —¡¡A la reina, a la reina!! —se escuchó a un guerrero que vociferaba fuera, había llegado a todo galope al patio del castillo, de momento se formó un revuelo. 

    —¿Qué pasa, hijo? Los soldados han regresado, seguro que ha pasado algo grave —dijo la reina alterada. 

    —Salgamos, madre, el soldado seguro que no trae buenas noticias —afirmó el joven rey. 

    La reina salió al patio seguida de su hijo, donde vieron al soldado herido, que sangraba mucho. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó la monarca llegando hasta él. 

    —Majestad, nos han tendido una emboscada, se necesitan refuerzos, yo he podido escapar para venir a dar la noticia —dijo alterado el soldado. 

    —¿Quiénes han sido los asaltantes? No tenemos conocimiento de merodeadores de los caminos. ¿Por qué os han atacado? 

    —No lo sé, majestad, pero nos han tendido la emboscada en el desfiladero de las tierras Rojas, antes de llegar al bosque del Reino del Agua. Allí se han quedado luchando, si no se va de inmediato morirán todos, nos superan en número. 

    —No está lejos, madre, yo comandaré los refuerzos, traeré a vuestro esposo de vuelta —afirmó el rey muy decidido. 

    —Hijo, vos no tenéis por qué ir —le dijo su madre con miedo porque podía pasarle algo malo. 

    —Sí, voy a buscar a mi padre. ¡Soldado!, vamos a ayudar a vuestro general y a sus guardias —bramó Arash con voz de mando. Ordenó a un destacamento de soldados que salieran a todo galope para el desfiladero, en ayuda de su general. 

    —Hijo, tened mucho cuidado —le dijo la reina viéndolo subido en su caballo blanco. Se quedó triste observando como los soldados se alejaban. Navid se acercó a ella. 

    —Majestad, deseo hablaros. —La reina miró al muchacho—. Yo no sabía que el príncipe tuviese la intención de hacerme su hermano. 

    —¿Por qué no? Eres su hermano de sangre —afirmó la reina dejando a Navid atónito. 

    —Porque no tengo derecho a estar en este castillo —dijo el muchacho asombrado. 

    —Navid, tienes derecho a estar en este castillo, porque tenéis que proteger a vuestro hermano. Un rey tiene muchos enemigos, también dentro de palacio, tenéis que ser el que cuide sus espaldas. A vuestro padre seguro que le hubiese gustado saber que cuidaréis de vuestro rey con vuestra propia vida si es necesario.  

    —Lo haré, majestad —dijo Navid preocupado. 

    —Eso es lo que espero de vos, muchacho. Eres todavía muy joven, tenéis que aprender a luchar, le diré a un soldado que os enseñe cómo se utiliza la espada, y daré orden de que se os asigne un caballo. 

    —Gracias, majestad. —El joven inclinó la cabeza y se fue para las caballerizas, mientras la reina se dirigía al salón de audiencias a esperar el regreso de su hijo. 

  

  





 

    [image: ]Capítulo 12 

    La última batalla 

      

      

   E l príncipe no tardó en llegar al desfiladero de las tierras Rojas. Mandó un pelotón por arriba y los demás entrarían por el centro del cañón. Los rebeldes estaban apostados cerca del camino del desfiladero, lo que ellos no sabían era que, por orden del rey, caerían en una emboscada; los soldados que había mandado por la parte de arriba descendieron por la ladera, dejando sorprendidos a los rebeldes. Los militares de la escolta del esposo de la reina luchaban en un recodo del desfiladero cuerpo a cuerpo, en ese momento llegó Arash, por el centro, hasta donde estaba su padre herido de muerte, cuando lo vio descendió del caballo y fue a su encuentro. 

    —Padre, estoy aquí, pronto estaréis en el castillo y os curaréis —le dio ánimos. 

    —No, hijo, esta es mi última batalla y la he perdido —respondió el general moribundo. 

    —No digáis eso, porque vais a vivir —insistía dándole fuerza. 

    —Solo os pido que me perdonéis por no haberte querido como a un hijo. Vos lo habéis merecido y yo no he sabido verlo, solo me cegaba el odio por el escribano. 

    —No habléis así, no gastéis vuestras fuerzas —le pedía, sin un ápice de sentimiento por aquel tirano. 

    —Solo quiero saber que me perdonas —le suplicaba arrepentido por su comportamiento con el muchacho ante su muerte. 

    —Te perdono todo el daño que me has hecho —dijo el rey resentido. El curandero que estaba a su lado miró al joven y le puso una mano en el hombro. 

    —Ha muerto, la flecha le entró cerca de su corazón.  

    El curandero estaba conmocionado. Arash solo sintió rabia por tener a aquel hombre entre sus brazos, el que siempre creyó que era su padre, su frío progenitor; ahora lo miraba como a un extraño. Se levantó sintiendo un vacío dentro de su corazón. 

    —Majestad, hemos conseguido reducir a los rebeldes —anunció un soldado que llegó ante el rey.  

    —Haced un recuento de todos los heridos —dijo Arash preocupado. 

    —Sí, mi señor, al momento —afirmó el soldado, que tras unos minutos no tardó en regresar—. Diez muertos de los rebeldes y nueve heridos. 

    —De nuestras tropas ¿cuántas bajas? —preguntó el rey.  

    —De nuestras tropas quince muertos y quince heridos, majestad —respondió el soldado. 

    —Enterrad a los muertos, curad a los heridos y llevadlos al Reino del Agua, a casa de mi tío; él sabrá qué hacer con todos ellos. 

    —Así será, majestad. ¿Y qué hacemos con los prisioneros rebeldes que quedan? —pidió el militar. 

    —Llevaré a mi padre al castillo con un pequeño destacamento y nos llevaremos a los prisioneros; mi madre debe saber que el Reino del Agua se ha rebelado. 

    —Enseguida lo ordeno, mi señor.  

    No había terminado de hablar cuando sintieron un vocerío entre los prisioneros. 

    —¿Qué le pasa a ese muchacho? —preguntó el rey, fijando su vista en el chico que formaba el jaleo; tenía un gorro de piel de animal, la casaca igual y un pantalón de tejido marrón. A su lado había un hombre mayor con un turbante, una saya ceñida por la cintura y una capa que le cubría, Arash se dirigió a él. 

    —Sois tan solo un niño y ya estáis luchando, en vez de estar tras la falda de vuestra madre. Comportaos como un prisionero y no protestéis más, pues no vais a conseguir nada; vais a morir cuando lleguéis al castillo, como todos los demás. Nadie se mete con el ejército de la reina —dijo Arash.  

    Sin que se diera cuenta, el prisionero se le echó encima y tuvo que defenderse dándole un puñetazo en su rostro. Con la fuerza del golpe, al muchacho se le cayó el gorro de la cabeza y sus cabellos quedaron al descubierto, ante la extrañeza de los allí presentes. 

    —¡Es una mujer! —exclamó más de un soldado haciendo que el murmullo se escuchara.  

    Arash nunca había visto un cabello como el que tenía la joven, era castaño brillante, tenía el color de la miel. Cuando ella habló, no hubo duda de que era una mujer guerrera. 

    —Maldito miserable, déjame en paz —farfulló la joven rebelde con mirada desafiante. 

    —Así no se trata a nuestro rey, esclava, arrodíllate ante él. —Un soldado golpeó a la joven dándole una bofetada. 

    —Soldado, no le peguéis, dejadla que hable, me gusta escuchar a esta fiera bramar —formuló Arash. No quería que nadie le pegara, era muy bonita a pesar de la suciedad de su rostro. 

    —Perdón, majestad, quiero pedir el favor de la reina. —El hombre mayor con turbante se dirigió al rey. 

    —¿De qué conocéis a la reina? —preguntó el príncipe. 

    —Soy el herbolario de la torre del Reino del Agua. A vuestra madre le gustaba venir a nuestro reino. 

    —¿Por qué me habéis pedido el favor de mi madre y para qué lo queréis, si sois un rebelde como los demás? —articuló el joven rey. 

    —Lo pido para esta joven, es un poco impulsiva, ella es nuestra princesa —aclaró el anciano dejando al príncipe desconcertado. 

    —Una princesa guerrera —rio el rey divertido—. Lo único que yo veo es una vulgar aprendiz, sois una mocosa —la humilló delante de todos. 

    —¿Cómo os atrevéis a llamarme vulgar aprendiz? —dijo la joven toda furiosa y sin protocolo. 

    El joven rey reía, no podía evitarlo, aquella joven le hacía gracia y quería burlase de ella. Esas risas hacían que la joven se pusiera más furiosa y se abalanzó de nuevo sobre Arash, pero los guardias, que estaban atentos, la detuvieron. 

    —Alteza, debemos atarle las manos, porque esta fiera es peligrosa —agregó uno de los soldados. 

    —Dadle un caballo y montadla en él, cabalgará a mi lado —ordenó el monarca. 

    —Ella no merece un trato especial, es una rebelde —respondió un soldado, molesto con la decisión del rey. 

    —¿Por qué os portáis con el príncipe de esa manera tan agresiva? Os podéis perjudicar mucho —le aconsejó el anciano que la tomó del brazo. 

    —Mi querido viejito, tengo tanta rabia por lo que este malnacido le hizo a nuestro pueblo… —le comentó Alohen rabiosa. 

    —Calmaos, os lo pido por favor —le pidió el anciano intentando suavizar el momento de rabia que tenía la joven. 

    —No me pidáis que me calme, después de tanto sufrimiento como el que lleva pasado nuestra familia y la gente de la aldea.  

    —Alohen, no debéis recordar más, debéis haceros amiga de la reina. Ella siempre fue buena con nuestro pueblo, ahora su esposo está muerto, puede que se le ablande su duro corazón. 

    Arash miraba a la joven, la veía con su carita de enfado, le mandó un caballo y, entre dos soldados, la cogieron de los brazos y la subieron a su grupa. La joven sobre el caballo seguía protestando. 

    —Atad a los prisioneros en fila de dos, nos vamos para el castillo —vociferó un soldado, al viejo lo ataron delante de todos los prisioneros.  

    —Oye, principillo, a quien debes de subir en un caballo es al viejo de la torre —tanto protestaba la joven, que el príncipe cansado de ella se detuvo. 

    —¿Por qué protestáis tanto? Sois mi prisionera y os estoy tratando mejor que a los demás, enteraos de una vez por todas, mocosa. 

    —¿A quién llamáis mocosa? —bramó Alohen con mirada fulminante. 

    —A quién si no a vuestra alteza, eso os llaman vuestros seguidores rebeldes, no sois nada más que una mocosa protestona. 

    —Protesto porque el viejo Hirbod es el que tiene que ir a caballo —refunfuñó de nuevo molesta. 

    —Soldado, bajadla, dadle su caballo al viejo y que cabalgue a mi lado. A ella metedla en la fila y atadla con los demás prisioneros. No quiero escucharla más en todo el camino que nos queda para llegar a palacio —afirmó el joven rey, molesto por la actitud de la rebelde. 

    Se hizo como el príncipe ordenó e Hirbod subió a la grupa y se puso al lado del joven rey.  

    —Gracias, majestad, por el caballo; no soy un joven, tengo muchos años encima —manifestó el anciano mirando al joven. 

    —Llegaremos pronto al castillo, tendréis la oportunidad de hablar con la reina. 

    —Eso espero. Os pido por Alohen, no es mala, solo una joven impulsiva —le aclaró intercediendo por ella. 

    —No puedo fiarme de ella, ¿lo entendéis? No sé qué se le puede pasar por su cabeza, y que intercedáis con esa insistencia, no lo comprendo. 

    —Sí, alteza, lo comprendo bien. La joven es muy impetuosa y eso la traiciona, pero tiene motivos para actuar así. 

    —Tendrá sus motivos, pero lo que no podéis es luchar contra nuestro ejército —afirmó el rey con rotundidad. El anciano se mantuvo callado—. Cuando lleguemos al castillo hablareis con mi madre, le podréis aclarar por qué motivo el Reino del Agua se ha rebelado contra ella. 

    —Ese es mi deseo, alteza —dijo el viejo.  

    No quería decirle nada más al príncipe, lo mejor era hablar con la reina, ella lo entendería; o eso era lo que deseaba, porque no podía creer que su reina se hubiese vuelto tan dura. 

    Por la tarde divisaron el castillo, la reina fue informada de que su hijo regresaba con los prisioneros. La monarca los esperaba en el patio central del castillo cuando Arash llegó ante su madre. 

    —Os traigo a vuestro esposo, para que le deis sepultura, llegamos tarde —anunció el muchacho preocupado—. Traigo a todos los rebeldes que hemos hecho prisioneros, los heridos los he mandado que los custodie el hermano de vuestro esposo al Reino del Agua. 

    —Has hecho muy bien, hijo, hay que salvar las vidas de todas las personas que se puedan curar. 

    —Eres demasiado buena para ser una reina, no entiendo que quieras preservar la vida de los que se han rebelado en vuestra contra —opinó con mirada desafiante el joven rey. 

    —Hijo, ¿ese no es el viejo que cuida la torre del Reino del Agua? —expuso la reina, extrañada de que Hirbod fuese hecho prisionero y más que fuese un rebelde. 

    —Sí, madre, estaba entre los rebeldes que atacaron a vuestro esposo, lo hice prisionero. 

    La reina fue a donde estaba el hombre para encontrarse con él. Estaba extrañada y al mismo tiempo contenta por verlo tras tantos años, se había olvidado de su niñez. 

    —Pero, viejo amigo, ¿cómo os habéis puesto en contra de mi ejército? —manifestó la reina abrazando al hombre, el cual estaba desconcertado por la muestra de cariño después de tanto sufrimiento como había infligido a su pueblo. 

    —Majestad, ¿cómo podéis preguntarme eso? De sobra sabéis que desde que murió vuestro padre lo único que nos queda es la dignidad. 

    —Pero ¿de qué estáis hablando? Os mando todos los años lo establecido, lo que mi padre firmó, no he fallado ningún año; pero el Reino del Agua no ha sido fiel y se ha rebelado contra mí. 

    —Perdonadme, majestad, pero vuestro pueblo pasa hambre y cada vez los tributos que nos hacéis pagar son más elevados. Nos habéis dejado sin grano para la siembra, las cosechas van directamente para vuestro ejército. 

    —No comprendo, Hirbod. ¿Quién hace eso con vosotros? —La reina estaba sufriendo pues no podía creer lo que escuchaba. 

    —Vuestro esposo, por orden de su majestad —afirmó el anciano. 

    —Eso no puede ser cierto, ¡no os tolero que digáis una falacia como esa! No lo puedo creer, Hirbod, ¡estáis mintiendo! —bramó la reina dolida—. Escuchadme bien, mi padre amaba a vuestro pueblo y yo lo amo, aunque no vaya porque mis obligaciones de reina no me lo permiten. 

    —Majestad, créame que yo no le mentiría nunca. Disfrutamos de un tiempo de bonanza, sin duda vuestro padre era un buen rey. Pero el gobernador de las aguas fue asesinado por orden de vuestro esposo, mandó a su hermano que lo asesinara. Ahora, su asesino vive en la casa de piedra, es él quien ejerce su tiranía y esclaviza a nuestro pueblo, todo lo que nos roba se lo vende al Reino de Alejania. 

    —Me cuesta creerlo mucho, Hirbod. Ahora tengo un sepelio, debo enterrar a mi esposo, eso es lo primero, estoy de luto. Cuando esto termine hablaremos de cómo recuperar el Reino del Agua —anunció la reina entristecida. 

    —Majestad, un último favor —le pidió el herbolario a la reina. 

    —Dime, ¿qué se os ofrece? —preguntó la reina.  

    —Hay una prisionera, es la hija pequeña de nuestro gobernador, no deseo para ella que esté en las mazmorras, si pudiera darle otro estatus… 

    —Ella es una rebelde, no puedo dale un trato de favor —afirmó la reina.  

    —Pido por ella a vuestra majestad. Ella es una joven impulsiva, se ha rebelado y ha luchado contra la tiranía del hermano de vuestro esposo. Ha luchado como una fiera, ha conseguido formar un ejército de braceros y de gente que no sabía luchar con espadas, pero ha sido capaz de conseguirlo, de enseñarlos a luchar por su dignidad. 

    —Lo haré, viejo amigo, me has convencido. Ordenaré que no sea tratada como una rebelde, sino como una princesa. 

    La reina llamó a dos sirvientas para que fueran a por la joven y le quitaran aquellas ropas de animal.  

    —Majestad, mi más sincero agradecimiento —dijo Hirbod agradecido e inclinando la cabeza. 

    La reina se marchó y los prisioneros fueron encerrados en las mazmorras. La monarca llegó al concilio para dar la orden de que mandaran un emisario con la noticia del fallecimiento de su esposo a todos los reinos amigos. 

    Muchos gobernantes vinieron al entierro. También lo hizo el general Bahir, hermano del difunto Kavan, cuando se enteró de que había muerto, llegó a honrarle en su funeral. El concilio estaba prevenido de que cuando llegara fuera conducido ante la reina. 

    —Majestad, ¿cómo ha sido la muerte de mi hermano? —preguntó el hombre cuando estuvo delante de la reina. 

    —La muerte de vuestro hermano ha sido producida por la esclavitud en la que tenéis al Reino del Agua. El pueblo se ha rebelado contra nosotros. ¿Pensabais que podíais humillar de esa manera a la población? 

    —Majestad, no comprendo nada —mentía el malvado, sin escrúpulos. 

    —¡¿Que vos no comprendéis?! ¿Cómo podéis ser tan miserable de hacer como que no sabéis nada? —espetó la reina con desprecio.  

    —Majestad, nosotros tenemos allí un pequeño destacamento, solo pedimos un tributo justo para mantener a nuestras tropas. 

    —Pues desde este momento el Reino del Agua pasa a ser de su anterior gobernador, a sus legítimos dueños, el que fue puesto por mi padre.  

    —Eso es imposible, majestad, el gobernador murió. Yo soy el legítimo gobernador, mi hermano me nombró, yo soy el único gobernante del Reino del Agua. 

    —Si Afar murió fue por vuestra culpa, es como si vos lo hubieseis matado —dijo la reina muy sutil, para que no sonara a afirmación una acusación como aquella. 

    —Majestad, es una acusación muy grave —protestó el general Bahir dándose por aludido. 

    —Hace meses nos llegó una noticia de esas tierras y mandamos allí un emisario de incógnito, para descubrir si era cierto lo que allí estaba sucediendo —dijo uno de los ancianos levantándose. 

    —¿La reina estaba al tanto de vuestras sospechas? —preguntó el malvado dirigiéndose al anciano. 

    —No, a su majestad no le comunicamos nada, porque nos parecía increíble que vosotros dos estuvieseis masacrando a su pueblo —afirmó el anciano. 

    —El Reino del Agua ahora quedará libre de soldados —afirmó la reina poniéndose de pie—. ¡Guardias!, llevaos a este hombre a las mazmorras y que sea preparado para su ejecución. 

    —Esto no puede quedar así, majestad, no podéis encarcelarme —dijo el malvado defendiéndose. 

    —Desde luego que no puede quedar así, queda retenido en las mazmorras a falta de un juicio justo que se os hará. A partir de hoy el Reino del Agua es libre. 

    Los soldados se llevaron al hombre a las mazmorras. La reina ordenó al concilio preparar un salvoconducto, pues era necesario que los aldeanos dejaran de luchar y que regresaran a sus hogares, ordenó que la casa de piedra fuera devuelta a las hijas del gobernador. 

    Un ruido de espadas sobresaltó al concilio que salió al patio y vieron como Arash luchaba con Alohen.  

    —Os haré pagar vuestra humillación, principillo —le decía la guerrera al rey. 

    —Ganaré yo y me darás un beso como premio —le pidió el rey con picardía, en un momento en que sus cuerpos estaban juntos.  

    —Eso ni lo sueñes —farfulló enfurecida—, pues ganaré para que eso no suceda. 

    —Eso ya lo veremos, guerrera mocosa —le respondió el joven disfrutando de aquella fierecilla. 

    —¡Eso lo veremos, principillo! —contestó la joven con rabia contenida. 

    Un grupo de gente se fue acercando, haciendo un círculo a su alrededor para verlos pelear. Alohen, con el cabello ondeando al viento, luchaba con rabia. La reina llegó haciendo que la gente se apartara hasta llegar donde estaba su hijo, batiéndose en duelo con la rebelde. 

    —¡Basta ya de pelear! —bramó la reina con voz de mando—. Esto no es una exhibición, cada uno a vuestros quehaceres —se dirigió a los soldados y a los siervos—. Guerrera, te vienes conmigo, te necesito. 

    La reina se llevó a la chica y Arash llegó hasta donde estaba Navid. 

    —Navid, dile a la guerrera cuando salga de hablar con mi madre, que la espero en la torre norte para seguir luchando; tenemos que terminar con lo que hemos empezado. Luego llévala allí.  

    —De acuerdo se lo diré. 

    Navid se apresuró a cumplir las órdenes de su hermano, e hizo lo que Arash le había pedido. Cuando Alohen llegó a la torre, el rey ya estaba esperándola. Él le tiró una espada que ella cogió en el aire y comenzaron a luchar. Alohen era buena espadachina, no tenía mucha fuerza, pero luchaba con furia; más con el corazón que con la cabeza. La joven era tan impulsiva, que eso le hacía perder fuerza. Arash estaba disfrutando de aquella guerrera, era una digna rival, la veía moverse, cambiar de posición, subirse en la mesa y saltar al suelo. El príncipe pensaba que el duelo iba a durar poco, pero se estaba equivocando, la lucha no iba a terminar tan deprisa. 

    Alohen iba caminando hacia atrás, con las embestidas del príncipe que ella rechazaba como podía, el joven la estaba acorralando. Hasta que acabó encontrándose con la pared a sus espaldas, en una maniobra del príncipe. A Alohen se le escapó la espada de la mano, la cual saltó por el aire, ella ya estaba a merced del rey.  

    —Vengo a reclamar mi premio —le dijo Arash, con una amplia sonrisa. 

    —Habéis ganado por suerte, pero no porque seáis mejor que yo —dijo ella justificando su derrota.  

    El príncipe sonrió, envainando su espada. 

    Alohen no dijo nada, él la tomo por las dos muñecas y se las retuvo sobre su cabeza. Luego Arash intento besarla, pero ella no quería que la besara a la fuerza, él se dio cuenta y acercó sus labios a los suyos en un suave beso. Cuando el príncipe sintió sus labios tersos y suaves, hizo un verdadero esfuerzo por no volverse loco besándola. Sus labios los dejó posados sobre los de ella, no la besaba, solo los rozaba, él sentía su cálida respiración y como la tensión de su cuerpo se aflojaba. Cuando ella sintió el calor de su respiración se dejó besar por él. 

    Fue un momento que ninguno de los dos evitó y fue como si el tiempo se hubiese detenido en la biblioteca, como si algo superior a sus fuerzas les impidiera dejar de besarse. 

    Él sintió algo extraño dentro de su corazón, un palpitar que nunca antes había sentido. No quería que aquella magia terminara nunca, deseaba que ese momento se hiciera eterno. Alohen tuvo que hacer un esfuerzo para retirarse de su cuerpo. 

    —El premio ya lo habéis cobrado, ahora me voy —afirmó ella muy seria, con sus manos sobre el pecho del muchacho. Lo empujó con fuerza y se marchó. Él se quedó quieto con la mano en la pared, saboreando la suavidad de sus sedosos labios.  

    Alohen llegó a los aposentos que le habían designado y, unos minutos después, una sirvienta llamó a la puerta. 

    —¿Puedo entrar, mi señora? —pidió la mujer. 

    —Sí, ¿qué deseáis? —La hizo pasar. Ella entró en la sala. 

    —Su majestad la reina desea verla —dijo la sirvienta que tenía las manos metidas en los pliegues de su ropa—. Sígame, por favor. 

    Alohen salió tras la mujer que la llevó a los aposentos de Shahdi, una vez allí la joven le hizo la reverencia. La reina se acercó hasta donde estaba la joven parada, ella se quedó muy quieta, la monarca le tocó el cabello y miró la ropa que la joven llevaba puesta. 

    —¿Que sentís por mi hijo? —le dijo la monarca directa al grano, la joven se quedó extrañada con la pregunta y no sabía qué responder. 

    —Nada… ma…jestad… nada… —masculló, sorprendida y nerviosa, mientras se tocaba su cabello y se ponía un mechón tras su oreja. 

    —Si no sentís nada, ¿por qué peleáis contra él con esa furia? —preguntó la reina sonriente. 

    —Peleo porque me humilla y me hace rabiar —farfulló sin poder aguantar su genio. 

    —Si queréis enamorar a mi hijo tendréis que ser más lista. Lo primero es quitaros esa ropa que huele tanto a animal. 

    —Majestad, no sé qué pretendéis, ni a dónde queréis llegar —susurró la joven. 

    —Sabéis muy bien lo que pretendo, no os hagáis la inocente conmigo —espetó la reina. Sabía que aquella joven era muy inteligente y además una buena guerrera, más que su hijo. 

    —Majestad, yo no puedo hacer eso, no soy una princesa, aunque mis hombres me llamen así. 

    —Sabrás enamorarlo, si os vestís elegante y os quitáis toda la mugre que tenéis en vuestra piel.  

    —¿Dónde encuentro un vestido para que vuestro hijo se fije en mí? —dijo la joven con ironía. 

    —Por eso no os preocupéis. Mañana noche se dará una recepción para despedir a los mandatarios que han venido por motivo de las honras fúnebres de mi esposo, te mandaré un vestido y una cosa, creo que le gustará mucho a mi hijo. 

    —Gracias, majestad —Alohen no esperaba aquel ofrecimiento de la reina. 

    —Os voy a dar una sorpresa que os gustará. —Sonrió la reina muy pícara, le gustaba la rebelde guerrera, era perfecta para su hijo. 

    —¿Una sorpresa para mí? —le contestó la joven curiosa.  

    —Mi hijo os acompañará en el viaje de regreso al Reino del Agua —aseguró la reina dejándola sorprendida. 

    —Majestad, ¿estamos libres? —dijo la joven esperanzada. 

    —De eso hablaremos en otro momento, lo importante es que vos acudáis a la recepción y cenéis a mi lado. 

    Por un momento vibró en ella la noticia de la libertad de su pueblo, la hizo sentirse esperanzada, pero las palabras de la reina la decepcionaron.  

    —Majestad, ¿y si vuestro hijo no quiere acompañarnos de regreso a nuestro pueblo? 

    —Lo hará porque es un viaje de estado. Mañana, después de la cena, anunciaré que mandaré unos carros de grano para el Reino del Agua, para que los aldeanos siembren en la próxima cosecha. 

    La joven se quedó atónita, si había escuchado bien, la reina mandaba comida para su pueblo, la joven se hincó de rodillas. 

    —Gracias, mi señora. Después de atacar a vuestros soldados yo solo merezco un castigo de vuestra majestad, nada más —solo eso se atrevió a decir la joven, que se sentía avergonzada de su comportamiento. 

    —Lo único que os pido es que consigáis que mi hijo se enamore de vos, y todo lo que has hecho con mis tropas será perdonado. 

    —He escuchado que su hijo se ha comprometido a la princesa del Reino de Alejania. 

    —Sí, pero él no quiere a esa princesa —afirmó la reina, que tenía una idea fija en su mente. 

    —Yo odio a esa princesa, venía por el grano de mi pueblo que se lo vendía el hermano de vuestro esposo. 

    —No me recordéis más al general Bahir ni a mi esposo, ya he quedado conmocionada cuando el viejo Hirbod me lo ha comentado. Por eso quiero compensar todas las desdichas que ha causado mi familia. Mañana os espero en la cena, no faltéis, podéis retiraros.    

    Alohen inclinó la cabeza, hizo una reverencia y salió de los aposentos de la reina pensando en el viejo Hirbod. Él lo sabía, se lo había dicho muchas veces, conocía el lado bueno de la reina; le dijo que ella era incapaz de hacerle daño a su pueblo y ahora ella lo había comprobado. La monarca tenía un lado muy humano.  

    Aquella noche se durmió muy pronto y se despertó tarde, no quiso salir de su aposento en todo el día, por la noche tendría que ir a aquella cena vestida de gala, y eso la disgustaba, pues no sabría lucir un vestido fino. 

    Su cuerpo tembló cuando vio entrar a la sirvienta, que traía ropa tapada en sus manos, y la puso sobre una silla. No tardaron en entrar dos mujeres más que la desnudaron y metieron en una tina; le dieron un baño frotándole el cuerpo a conciencia y con dureza. Hacía años que no se bañaba con agua caliente, se había olvidado del jabón perfumado, siempre lo hacía en las aguas fría de la laguna y con la ropa puesta. Después de que las criadas le hubieron frotado su piel le lavaron el cabello y se lo peinaron. Llevaba horas con la limpieza y cuando vio el vestido que tendría que ponerse, se quedó con la boca abierta. 

    —¡Qué belleza! —exclamó con los ojos muy abiertos—. No sé si voy a poder lucirlo. 

    —Claro que lo podéis lucir. Creo que os quedará bien, no creo que haya que hacerle arreglos. 

    Alohen tenía el vestido en sus manos, era de seda blanca, muy suave, nunca había visto una prenda tan delicada. En la cintura tenía un adorno azul igual que la capa. Se lo puso, le quedaba perfecto, tenía el escote redondo. La reina había cuidado mucho el vestido para que la joven no mostrara nada de sus pechos, ella lo agradeció, las mangas terminaban anchas. El trozo azul de tela se le anudaba a la altura de la cintura con un broche de pedrería brillante. Ahora solo quedaba el peinado, le recogieron el cabello, pero a partir de los hombros el pelo quedaba suelto. Le colocaron una tiara dorada y en la nuca le engancharon un velo transparente; por si quería cubrirse el rosto o simplemente para embellecerla. Le pusieron un collar redondo en el cuello con una piedra azul como su capa.  

    Alohen era una joven muy bella y aquella ropa la embellecía más aún, ya estaba preparada para ir a la cena, la joven suspiró de satisfacción. Por último, le pusieron los pendientes que eran los que Zayb le había traído a la reina a su regreso y que había guardado durante veinte años; Alohen estaba emocionada con ellos. Cuando se miró al espejo no parecía la misma, no reconocía la imagen que este le ofrecía. Era ella, sí, era ella, pero mucho más bella. Sonrió mirándose. 

    Llamaron a la puerta y entró el viejo Hirbod que también venía vestido muy bien, con una saya anudada a la cintura, el hombre abrió los ojos cuando vio a la joven. No podía creer lo bella que estaba su niña, casi la había criado y no la reconocía; estaba tan cambiada, tan elegante, tan bonita… 

    —Qué bella estáis, no parecéis una guerrera, ahora sí eres una bella princesa —dijo Hirbod con cariño sin dejar de mirarla. 

    —Hirbod, no podré andar con estos zapatos y con esta ropa tan larga, que me estorba para caminar —le dijo señalando sus pies. 

    —No seáis niña, lo vais a hacer perfecto, más con ese vestido tan bonito que lleváis puesto y esos pendientes tan bellos, pero la más hermosa sois vos —dijo Hirbod con lágrimas en sus ojos; quería tanto aquella jovencita, la había visto crecer junto a sus hermanas.  

    —Vamos, no podemos hacer esperar a la reina —anunció ella para que el viejo dejara de admirarla, lo veía con lágrimas que se derramaban por sus mejillas.  

    —Yo os ofrezco mi brazo, solo os digo que disfrutéis de la cena —susurró el hombre emocionado. Pensaba en los padres de Alohen, qué orgullosos estarían de su hija si la vieran tan bella, hecha toda una mujer.  

    La joven se cogió del brazo del anciano para acostumbrase a caminar. Cada vez se sentía más importante, cuando se encontraban con los sirvientes, estos se volvían para mirarla y ver pasar a tan bella dama. Al llegar a la sala de la recepción, vieron que había mucha gente y todos muy bien vestidos. 

    —La princesa Alohen del Reino del Agua. —La habían anunciado como princesa, dando tres golpes en el suelo con el báculo. 

    Todos los allí presentes miraron a la mujer que había entrado tan bien vestida y de gran belleza. Arash se quedó con la boca abierta. «¿No es esa la guerrera?», se preguntó para sí mismo.  

    —¿Cómo se habrá transformado en esa belleza y cómo mi madre le habrá dado el título de princesa? —murmuró entre un sinfín de pensamientos. 
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    Su madre se dio cuenta de la impresión que la joven había causado en su hijo y sintió una grata satisfacción, pero se la guardó para ella. La reina se acercó y saludó a los recién llegados. 

    —Bienvenido, Hirbod, consejero del Reino del Agua. Esta noche cenaréis a mi derecha. 

    —Es un honor para mí, majestad —respondió el hombre emocionado. Allí estaba su reina, su amiga. A su mente le llegaron muchos recuerdos, que se le agolparon, y sus pensamientos corrieron como el viento a un pasado lejano en el tiempo—. Muchas gracias.  

    —Princesa Alohen, cenaréis al lado de mi hijo —le anuncio la monarca. 

    —Gracias, majestad —susurró la joven con voz muy baja.  

    Todos se encaminaron para buscar y ocupar sus sitios, Arash le ofreció el brazo a la joven y fueron tomando asiento en la mesa presidencial. El joven se sentó a la izquierda de su madre y a su lado Alohen. La reina se puso de pie y se dirigió a sus comensales.  

    —Os doy las gracias a todos por venir al sepelio de mi esposo, quiero daros esta cena de despedida y desearos un buen viaje de regreso a vuestras tierras. Ahora, cenemos.  

    —Guerrera, ¿de dónde has sacado tantas riquezas? y ¿ahora te presentas como una princesa? —Arash le susurraba muy bajito, miraba de reojo a Alohen disimulando. 

    —No siempre voy a ser una guerrera, tengo mis obligaciones como heredera del Reino del Agua —musitó con voz muy bajita, sintiéndose satisfecha.  

    —De verdad que esos pendientes os hacen más bella —dijo el joven que estaba en una nube.  

    —¿Os gustan, majestad? —le respondió ella en un tono perspicaz. 

    —Sí, vuestros ojos tienen hoy un brillo especial, brillan como una estrella lejana en el cielo. 

    La reina observaba a todos sus comensales y sobre todo como su hijo hablaba con la joven, disimulando al máximo. 

    —Hirbod, cuando termine la cena deseo hablaros, mi querido amigo, tengo mucho que deciros —le dijo ella. 

    —Estoy a vuestra disposición —afirmó el hombre con una sonrisa. 

    —Aún recuerdo cuántas cosas me enseñasteis en aquel lugar tan hermoso, como el nombre de las flores, las mariposas y las plantas. 

    —Majestad, vuestra curiosidad no tenía límites, os gustaba preguntar cualquier cosa extraña para vos. A mí me gustaba enseñároslas y responder a todas las preguntas que me hacíais.  

    —Recuerdo aquellos años donde fui tan feliz, en el Reino del Agua, con tanta vegetación y tantas termas. —La reina Shahdi evocó recuerdos que añoraba, de aquel tiempo de su niñez. 

    —Majestad, aquellas tierras ya no son lo que fueron, han perdido aquel esplendor y brillo y los campos no se cultivan apenas. Los aldeanos se marcharon y los pocos que quedan están al servicio del hermano de vuestro esposo. Ahora es el señor de la casa de piedra —le dijo el anciano. 

    —Después hablaremos, la comida está a punto de terminar —anunció la reina para que el anciano dejara de hablar de su dolor. 

    Arash no se separaba de la joven, él le hablaba muy animadamente y ella lo escuchaba interesada. La reina los observaba satisfecha. 

    La cena terminó y cada uno se retiró a sus aposentos, solo quedaron los consejeros del concilio.  

    La reina hizo un gesto y todos los ancianos fueron tras ella, el viejo Hirbod estaba extrañado. ¿Qué sería lo que su reina quería hablar con él? Shahdi se sentó en su lugar en la sala de audiencias y habló dirigiéndose a Hirbod, con dos pergaminos en las manos. 

    —Hirbod, estos son dos salvoconductos para vos, tenéis que salir esta madrugada con vuestros hombres para el Reino del Agua. Haréis una parada en la posada del Alabardero para cambiar los caballos, se os darán unos nuevos y descansados. Tenéis que llegar lo antes posible y hacer el viaje en un día para preparar la llegada del rey y de Alohen, debéis de recuperar la casa de piedra. Mi hijo llevará el grano a vuestro pueblo y le daréis la bienvenida como rey. 

    —Majestad, ¿Alohen por qué no puede venir conmigo? —preguntó el anciano. 

    —Hirbod, ella ira con Arash custodiando el grano. Es una princesa guerrera y la necesito junto a mi hijo. No os preocupéis por ella, llegará bien, irá con un destacamento de soldados leales. 

    —Muchas gracias, majestad, sabéis que jamás os defraudaría, sois una gran reina. Es una pena que al morir vuestro padre os olvidarais de nosotros —le dijo el anciano con añoranza. 

    —Hirbod, confié en mi esposo, pensaba que lo hacía bien. Pero dejemos eso ahora y dadle la noticia a aquellos de vuestros hombres que os acompañarán, salid antes de la madrugada. 

    —Intentaré que mañana mismo pueda estar la casa en manos de las hermanas de Alohen y podamos convencer a los soldados. 

    Un anciano del concilio se puso de pie y pidió la palabra. 

    —Majestad, no hay problema, en la casa de piedra tenemos a nuestro hombre, se llama Roy. El ayudará a que todo se normalice lo antes posible. 

    —Muy bien. Hirbod, ya lo has oído, ponte en contacto con él y que todos los aldeanos que están en el bosque regresen a sus casas. 

    —Así lo haré, majestad, podéis confiar en mí —dijo el viejo Hirbod. 

    —Amigo mío, ha sido un placer veros de nuevo en estos momentos tan dolorosos para mí. 

    —Adiós, majestad, espero volver a veros otra vez —saludó el herbolario con ojos vidriosos, sentía pena por su reina, la veía muy infeliz. 

    —Cuida de mi hijo, os lo dejo bajo vuestra custodia, sé que puedo confiar en vos —lo que dijo la reina parecía que sonaba a despedida. 

    —No me lo tenéis que pedir, majestad, sabéis que lo cuidaré con mi vida si fuera necesario —afirmó el anciano dando unos pasos para atrás; inclinó la cabeza y se alejó con los salvoconductos en las manos. 
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    Su corazón estaba roto de dolor 

      

      

   A ntes de que amaneciera, un grupo de jinetes salía de la fortaleza a todo galope, a medida que se alejaban, con ellos se iba el ruido que hacían los cascos de los caballos. El castillo volvió a quedar de nuevo en silencio, dormido entre las piedras de palacio, y las torres erguidas, como si fueran centinelas de otro tiempo, envueltas en la niebla del pasado. Poco a poco, las últimas estrellas del cielo se apagaron y la aurora pedía paso, aclarando el horizonte, después los primeros rayos de sol se hicieron visibles entre las montañas. Un ir y venir de gente se iba despertando en la mañana. El ruido de un martillo en la fragua se oía a lo lejos, golpeaba el hierro hasta moldear la materia y convertirlo en lo que el herrero deseaba, con sus manos daban forma a armas, que serían presagio de muerte. 

    En los aposentos de la reina, su dama de compañía la ayudaba a vestirse.  

    —Sohaila, ¿cuántos años lleváis a mi servicio? —preguntó la reina con añoranza.  

    —Majestad, era muy joven cuando comencé con vuestra madre. Mi señora, la he visto crecer, he sentido vuestra alegría cuando estabais alegre y vuestra tristeza; ahora siento un dolor muy grande dentro de mí, porque sé que ese dolor lo lleváis dentro de vuestro corazón.  

    —Me conocéis muy bien, Sohaila, no puedo ocultároslo, a vos no —comentó la reina, sabía que aquella mujer era como la madre que nunca tuvo. 

    —El amor que le tuvisteis al escribano os está haciendo mucho daño a vuestra majestad.  

    —Sohaila, viví los momentos más felices de toda mi vida junto a él, lo hubiese dado todo por él, porque me hubiese llevado a su lado. 

    —No penséis más, mi señora, cuando un hombre ama tanto, solo quiere lo mejor para su amada. Él la amó y deseaba lo mejor para vos, mi señora, y que nunca le faltara de nada. 

    —Si me hubiese amado, me habría llevado con él sin importarle nada —comentó la reina añorando el pasado. 

    —Él no podía ofreceros nada, tenía las manos vacías. No le podía dar una vida llena de comodidades. No quería que su amada sufriese escasez y miseria a su lado. Si os hubiese llevado, vuestro padre os perseguiría, no habría lugar donde esconderos, os encontraría y lo encarcelaría para toda la vida o, más bien, lo ejecutaría. 

    —Todo eso lo sé, pero lo que recuerdo era que me hacía sentir viva, un momento a su lado era toda una vida. Me miraba con tanta ternura, cuando sus manos me acariciaban lo hacía con tanta suavidad, que por el hecho de tocarme le parecía que podía hacerme daño. Sohaila, cuánto lo amé. 

    —Mi señora, no penséis más en el escribano, lo vuestro no podía ser, era un amor imposible, no lo recordéis más. Él regresó a ver a su reina y a morir en sus tierras, quedaos con el recuerdo de que ese hombre os amó antes de morir.  

    —Cierto, él regresó para morir —afirmó la reina con lágrimas en sus ojos—. Sohaila, no solo volvió para morir, sino para estar conmigo y sentir de nuevo nuestro amor como el primer día. La última noche que pasamos juntos fue como un fuego abrasador, como el que sentíamos cuando estuvimos juntos por primera vez.  

    —Majestad, vos nacisteis reina, os debéis a vuestro trono y eso conlleva un gran sacrificio, fue un precio muy grande el que debisteis pagar, no tuvisteis elección, majestad. 

    —No lo voy a poder olvidar por muchos años que viva, recuerdo cada momento, cada segundo vivido —habló la reina con la pena que era habitual en ella. Sohaila la escuchaba mientras terminaba de peinarla. 

    —He terminado con el cabello, majestad. Está preparada para pasar el día —le dijo la mujer. 

    —Querida Sohaila, ¿cómo es la agenda de hoy? —quiso cambiar de conversación para dejar de pensar en el escribano. 

    —Hay mucho trabajo que debéis hacer, mi señora, tenéis que supervisar las partidas del grano que hay que llevar al Reino del Agua. 

    —Sí, mi fiel compañera, esas son nuestras tierras, sé que mi madre os mandó a llamar y desde aquel momento habéis estado a mi lado.  

    —Siempre estaré a vuestro lado, hasta que ya no pueda cuidaros. 

    —Gracias por vuestros servicios, Sohaila. ¿Conocéis a la familia de Alohen? —le preguntó la reina.  

    —Majestad, le ha dado el tratamiento de princesa, no sé qué conllevará eso. Aunque Alohen pertenece a una familia de nobles, sus abuelos paternos se marcharon de allí, pero uno de sus hijos regresó de tierras lejanas con su esposa, que tenía una enfermedad, para ser curada. Vuestro padre le dio el título de gobernador para que gobernara ese reinado. 

    —No recuerdo eso, mi padre me hizo venir de allí y no regresé más —musitó la reina. 

    —Yo no sé mucho, solo por oídas. El padre de Alohen se desposó con una joven que exactamente no sé si tenía un condado. Esto fue mucho antes de que vuestra madre me llamara para entrar a su servicio, a partir de ese momento tampoco he ido. Recuerdo mi tierra, majestad, ese lugar es maravilloso. 

    —Lo sé, he disfrutado tanto cuando mi padre me llevaba a la casa de piedra y a la torre del herbolario. Era un sueño. Salgamos y no demoremos más la visita al granero. 

    Cuando las mujeres salieron de los aposentos, a medida que iban para el patio se escuchó mucho ruido, voces y el choque del acero de dos espadas, por el pasillo se cruzaron con un sirviente. 

    —¿Qué sucede ahí fuera? —preguntó la reina. 

    —Majestad, un duelo entre el rey y la guerrera del agua —le aclaró el sirviente. 

    —Otra vez mi hijo y Alohen, estos dos no paran, no tiene arreglo —dijo la reina, preocupada con la rivalidad que se profesaban los jóvenes. Eso tenía que terminar de una vez por todas.  

    Cuando salieron al patio vieron cómo su hijo y Alohen se batían en duelo, la gente que lo presenciaba apostaba por uno de los dos contendientes. Sin duda eran muy buenos, no sabían a favor de quién se inclinaría la balanza; la guerrera luchaba muy bien y los presentes disfrutaba de aquella lucha. Cuando la joven guerrera era asediada por el príncipe, saltaba sobre un carro y luego el rey lo hacía también y ella descendía al suelo en un salto. 

    —Majestad, sin duda hacen muy buena pareja —dijo Sohaila viendo cómo se movían los dos de un lado a otro. 

    —Sí, sé que hacen buena pareja, pero si siguen con esa rivalidad no se van a dar cuenta —espetó la reina, decidida a terminar con aquello de una vez. Tenía un plan. Al verla llegar, la gente se separaba para dejar paso a la reina. 

    —Basta ya de duelos —bramó Shahdi con un grito—. Parad los dos de una vez. 

    La monarca llegó a su altura, al verla los dos jóvenes se inclinaron ante la reina. 

    —¿Qué es lo que se habéis apostado esta vez? No hay tregua entre vosotros. Otra vez tenéis puesto ese vestido de animal, esto va a quedar zanjado ya —farfulló la reina y llamó a un arquero. 

    —Majestad, ¿qué deseáis? —preguntó el arquero que inclinó la cabeza ante su reina. 

    —Trae dos arcos, flechas y una diana —ordenó la reina. El sirviente no tardó en regresar con lo que su majestad le había pedido. Cuando todo estuvo preparado dijo—: Voy a apostar por vos, Alohen. Si ganáis vos me obedeceréis en todo lo que yo ordene, y si gana mi hijo, lo tendréis que obedecer como vuestro rey que es. 

    —Eso no es justo, madre, ella no sabe utilizar el arco —agregó el príncipe. 

    —¿Cómo que no, principillo? Soy buena arquera, mejor que vos, alteza —protestó Alohen y al momento se sintió avergonzada, su impulsividad la había traicionado delante de la reina, la cual se interpuso entre los dos. 

    —Basta ya de protestar, a tres dianas —sentenció la reina. Alohen quería ser mandada por la reina antes que por Arash.  

    —¿Quién de vosotros dos será el primero? —indicó la reina de nuevo.  

    —La dama primero —susurró Arash con una risa burlona. 

    —Preparaos —le dijo Shahdi a la joven.  

    Alohen estaba nerviosa, aun así, se concentró y se preparó, tensó el arco, la flecha salió disparada y se clavó muy cerca del centro de la diana 

    —Os toca, hijo —anunció la reina dirigiéndose al joven rey. 

    —No ha estado mal, pero yo seré mejor —dijo el muchacho divertido con la situación. 

    Arash no era tan buen arquero, se lucía más con la espada; se preparó y se dispuso para su lanzamiento, pero la flecha quedó lejos de la de Alohen. 
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    Ella se dispuso para su segundo lanzamiento, la flecha quedó al mismo nivel que la primera, la gente exclamaba con la precisión de la joven guerrera.  

    El segundo disparo del príncipe se fue bastante más retirado de la diana. Alohen estaba contenta, porque quería obedecer a la reina y no ser humillada por el rey. Se dispuso para su último lanzamiento, esta vez tenía que concentrarse más, quería hacer diana.  

    Tensó el arco y disparó la última flecha, que dio de lleno justo en el centro. La gente seguía aclamando a la mujer arquera. Arash sabía que ya era el perdedor, pero tensó el arco y lanzó la última flecha, fue la que más cerca se quedó de las que había lanzado, pero no llegó. 

    —Has ganado, me obedecerás a mí. A partir de ahora los duelos se han terminado, no más rencillas, quiero vuestra promesa de que no vais a luchar más —pidió la reina. 

    —Majestad, la obedeceré, no más duelos —afirmó la joven sumisa. 

    —Hijo —lo miró severamente. 

    —No más duelos, madre —respondió el príncipe y bajó la mirada al suelo. 

    —Alohen, a vuestros aposentos —ordenó la monarca. 

    Los jóvenes dieron su palabra a la reina, y esta se marchó a visitar el granero acompañada de Sohaila. 

    Alohen tomó el camino de sus aposentos, cuando entró encontró sobre una silla muchos vestidos, eran todos de la reina, algunos de ellos fueron acariciados por Zayb, el escribano. Alohen eligió uno en color naranjado muy fuerte, tirando a rojo claro, este tenía un escote grande. Se lo puso y le sentaba muy bien, a juego con el color brillante de su cabello y con aquel velo transparente que le cubría la cabeza, su cabellera quedó oculta. Estaba mirándose al espejo cuando llegó una joven doncella, era alta y tenía el cabello recogido debajo de un manto y un largo vestido con un delantal de la misma tela. El manto le caía sobre el pecho. Tenía unos ojos oscuros y su piel morena mostraba unos rasgos muy misteriosos. 

    —¿Quién sois vos? —preguntó Alohen curiosa. 

    —Soy vuestra dama de compañía, mi señora. La reina me ha puesto a vuestro servicio para ayudaros y no dejaros sola. 

    —Yo no necesito una dama de compañía ni nada, eso no lo puedo permitir, sola me apaño bien —protestó Alohen. Ella era muy independiente, no quería nadie a su lado. 

    —La reina me ha dicho que le habéis jurado obediencia y lo debéis cumplir —le dijo la sirvienta con firmeza. 

    —Ah, es eso, pues no tengo elección. ¿Y qué se supone que tenemos que hacer? 

    —Mi trabajo es ayudaros en todo, hasta en vestiros, y que aprendáis cómo se comporta una princesa, cómo os tenéis que sentar en la mesa y pasear por los jardines —le aclaró la sirvienta. 

    —No estoy conforme con eso, pero he prometido obedecer a la reina y lo aceptaré —afirmó resignada. 

    —Pues ahora debemos dar un paseo por palacio, son órdenes de su majestad —dijo la mujer. 

    —¿Por qué debemos hacerlo? No tiene sentido —protestó Alohen. 

    —Es lo que desea vuestra majestad, tenéis que pasear vestida como una princesa.   

    Alohen se quedó callada, salieron de los aposentos y las dos mujeres pasearon por los lugares indicados por la reina. Cuando Arash vio a la joven vestida tan llamativa, una pequeña llama empezó a arder en su corazón de hielo, que empezaba a derretirse. El joven rey no creía en el amor, pero empezaba a sentir algo nuevo que lo envolvía y lo acariciaba. «La chica me estará enamorando», pensó, pero de momento lo desechó de su cabeza, no podía caer en esos enamoramientos, él tenía que ser frío y consciente de lo que hacía, no sería débil como su madre. Guardar tantos años una llama de amor en su corazón… No, eso él no lo podía consentir, ninguna mujer lo iba a volverle loco, de ninguna de las maneras lo iba a permitir, no y no. Se lo afirmaba mentalmente, como diciéndolo más de una vez, crearía un escudo que lo protegería de sus propios sentimientos.  
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    Una partida y una despedida 

      

      

   T ras tenerlo todo preparado y las carretas con el grano llenas, estaban listos para partir al Reino del Agua, el momento de la partida se avecinaba. Solo quedaba esperar la recomendación de la reina. Por la tarde ella fue llamando a todos los soldados y a los que irían en la caravana, para darles las últimas recomendaciones. 

     Después de hablar con el pequeño destacamento que iría, llamó a los demás. La primera que fue llamada a consulta fue Alohen, cuando la joven estuvo delante de su reina inclinó la cabeza en reverencia. 

    —Majestad, ¿me llamabais? —dijo la joven aturdida, no le gustaba que la reina la llamara, se sentía incómoda ante la fuerza de la monarca. 

    —Entrad, os he llamado porque quiero comunicaros que ya está el grano preparado para llevarlo al Reino del Agua. 

    —Muchas gracias, majestad. Ese grano es muy necesario para la gente que pasa hambre —formuló Alohen emocionada, casi se le salía las lágrimas de sus ojos. 

    —Mañana partiréis y quiero pediros un favor —dijo la reina solemne. 

    —Dígame, mi señora —respondió la joven muy atenta. 

    —Quiero que me prometáis que cuidaréis de vuestro rey con vuestra propia vida si es necesario. 

    —Lo prometo, majestad —afirmó la joven convencida de lo que decía. 

    —Alohen, sois una buena guerrera, sabéis luchar muy bien. Según Hirbol habéis comandado un ejército, así que yo he pensado que seréis quien supervise la caravana, os doy el mando, seréis la guardiana del campamento donde dormirá mi hijo. Cuida de él, no os separéis por nada. 

    —Le juro, majestad, que cuidaré de vuestro hijo —Alohen estaba emocionada con la responsabilidad que la reina le daba. 

    —Seréis responsable y no caeréis en sus provocaciones, sabéis cómo es mi hijo, le gusta haceros enfadar y veros enojada —le comentó la reina conociendo a Arash y sabiendo que, aparte de lo frío de sentimientos que era aquel muchacho, también se portaba con descaro con la joven. 

    —Mi señora, no os preocupéis, no habrá más duelos entre nosotros. Cuidaré de la caravana y de vuestro hijo. 

    —Así lo espero, Alohen. Con vos irá un militar de mayor rango que mandará en los soldados. Vuestro cometido será mi hijo y el campamento. Ahora podéis retiraros y descansar, mañana tenéis un largo viaje por delante. 

    La joven inclinó la cabeza y después de salir se fue para sus aposentos. Estaba muy agradecida y emocionada por la confianza que la reina había depositado en su persona, pensando de ella que era una gran mujer. 

    Tras salir Alohen, la reina se quedó pensando en la guerrera, cada vez le gustaba más la joven para su hijo, estaba segura de que con su inocencia lo podría conseguir. Estaba absorta en sus pensamientos, cuando unos golpes la sacaron de sus cavilaciones. 

    —Pasa —dio su permiso y Navid entró. El joven inclinó la cabeza. 

    —¿Me llamabais, majestad? —expresó el joven extrañado. 

    —Sí, os he mandado llamar, porque mañana sale la caravana para las tierras de Alohen. Quiero que vayáis con vuestro hermano y que cuidéis de su vida como si fuera la de vos, eso es lo que deseo que hagáis. 

    —Majestad, podéis confiar en mí, no os defraudaré —susurró el joven con firmeza. 

    —Los carros van custodiados por mis mejores soldados, espero que estén a la altura y que lleguéis sano y salvo al reino de Alohen. 

    —Sin duda, majestad, es un honor cuidar de mi rey —agradeció el joven a la reina. 

    —Gracias, Navid, te deseo lo mejor, no lo abandonéis por nada —aconsejó la reina. 

    —No lo haré, majestad, estaré a su lado siempre que me necesite. 

    —Podéis retiraros —lo despidió la monarca con gran sentimiento. 

    Shahdi vio salir al hijo del escribano, se parecía tanto a su padre y se sintió tan vacía… Pero debía hablar con su hijo, despedirse de él. Cuando este entró lo miró con todo el amor que sentía su corazón por aquel muchacho, fruto de su amor imposible, un amor prohibido con el escribano. 

    —Madre, ¿me llamabais? —dijo el rey al entrar en el aposento. 

    —Sí, os he llamado. Sabéis que mañana debéis hacer un viaje al Reino del Agua —dijo la reina solemne. 

    —Lo sé, madre, es una visita oficial —comentó el joven. 

    —Los súbditos de allí os aclamarán por ser su salvador y llevarle el grano. Sed humilde y generoso, eso es lo que se espera de un monarca. Luchad por su pueblo, más ahora después del desastre de mi esposo, seréis quien rija aquellas tierras como rey, seréis el señor de todo el Reino del Agua. Arash, hijo de la reina Shahdi y nieto del gran rey Iskander. 

    —Madre, no te defraudaré, lo haré lo mejor que pueda —afirmó el joven con firmeza. 

    —No lo dudo, quiero que sepáis que Alohen tiene mi permiso para cuidar de vuestro campamento. 

    —¡¿Cómo le has dado el permiso a ella?! —preguntó y se alteró mucho, sin entender a su madre, ¿por qué confiaba tanto en aquella rebelde? 

    —Ella es una guerrera, respétala como un ser humano, de ella me fío más que de los mismos soldados. 

    —Pero a mí no me gusta ser mandado por una mocosa prepotente —dijo indignado. 

    —Ni es mocosa, ni es prepotente, las circunstancias de la vida la hicieron ser así, no tuvo otra elección. Su nobleza le impedía quedarse al margen del sufrimiento de los demás, eso ella no lo pudo soportar. Os pido que la respetéis como mujer. 

    —No tengo elección, madre, pero quiero comunicaros que con eso no estoy de acuerdo. 

    —Aunque no estéis de acuerdo, respetaréis mi decisión. Si lo ordeno así es porque tengo motivos suficientes, solo os pido que obedezcáis mis órdenes. Podéis retiraros, estoy muy cansada —zanjó la reina la conversación, para que su hijo dejara de pensar en la joven y que no se sintiera humillado. 

    —Buenas noches, madre —las palabras de la reina lo dejaron envuelto en rabia y decepción, su madre había confiado en la guerrera antes que en él. 

    —Buenas noches, hijo, que descanséis —le deseó su madre. 

    La reina sabía que su hijo no estaba de acuerdo, pero esperaba que la joven lo enamorase, estaba segura de que sería como ella deseaba; era una esperanza que se debía hacer realidad. Seguro que Alohen sabría ablandar el corazón de su hijo, el cual se resistía a amar de verdad, pero estaba convencida de que algún día serían esposos, o eso era lo que deseaba ardientemente. 
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    No había amanecido cuando las mulas eran preparadas para tirar de los carros que llevaban el grano y los caballos ensillados. Así que, cuando todo estuvo dispuesto para iniciar su salida, la reina Shahdi salió al patio para despedirse de su hijo. Lo vio vestido con el turbante y la capa blanca que caía sobre su bello corcel, con sus crines larga y bien cuidadas, su espada sobre un lado de su pierna. Estaba tan bello, que por un momento quiso ver al escribano sobre el caballo. Vio también a Alohen preparada para dar la orden de salida, estaba vestida con la piel de animal que tanto le gustaba, esta vez no llevaba la capucha que le ocultaba el cabello, lo tenía al aire; estaba muy hermosa. 

    La reina le sonrió al verla llegar, con su espada y un arco con las flechas colgado de su espalda. Los soldados la observaban; en verdad Alohen era una princesa guerrera.  

    —Cuidaos mucho, hijo. No expongáis vuestra vida —le aconsejó su madre.  

    —Descuidad, madre, no os fallare, estaré a la altura de vuestro reino. Esta caravana llegará a su destino sana y salva —dijo el joven rey alejándose en su caballo blanco.     

    —Alohen, cuida del campamento y de mi hijo, ese es vuestro cometido, lo que debéis hacer —le aconsejó la reina por última vez. 

    —Sí, majestad, será como vos deseáis —le dijo la joven sonriendo. 

    En ese momento llego Navid, que se había retrasado, y la reina lo detuvo. 

    —Navid, recordad vuestra promesa, cuidaréis de vuestro hermano si él os necesita. 

    —Sí, majestad, si es necesario lo protegeré con mi propia vida —afirmó Navid con firmeza. 

    —Venga marchaos ya, que os están esperando.  

    Navid llegó junto a la caravana, que se puso en marcha, y la reina subió a las almenas principales del castillo para verlos partir. Se quedó como una estatua, mirando hasta que el grupo desapareció entre los árboles, a lo lejos por el horizonte. Ya no quedaba nada que vieran sus ojos, pero ella seguía allí, como si viera algo en aquel horizonte vacío que había delante de ella. Y en su corazón sentía tanto dolor… 

    La reina llevaba tanto tiempo mirando la lejanía, se había quedado firme sin moverse mirando el lugar por donde había desaparecido su hijo, que parecía como si su alma se hubiese ido con él. Su dama de compañía comenzó a preocuparse por ella.  

    —Majestad, vamos dentro, hace mucho rato que salieron, ya no queda nada que ver. El rey estará bien, Alohen lo cuidará, vamos para vuestros aposentos —aconsejó Sohaila, dolida por su reina.  

    —Estoy preocupada porque en el Reino del Agua hay muchos rebeldes, no sé qué se puede encontrar allí —susurró la reina apenada. 

    —Mi señora, os veo muy cansada y vuestros ojos están llorosos. No debéis de preocuparos, vuestro hijo está en buenas manos. Alohen no dejará que le ocurra nada malo.  

    —Lo sé, mi querida Sohaila, será buena para él, lo siento aquí, dentro de mi corazón. No os preocupéis más por mí, voy a mi escritorio, tengo que arreglar un asunto urgente. 

    Las dos mujeres entraron en palacio, la reina no podía disimular que su tristeza iba en aumento, se le notaban grandes ojeras alrededor de sus ojos, su mirada azul parecía que había perdido su brillo. Shahdi entró en su escritorio y llamó a un miembro del concilio, que hacía las veces de escribano.  

     —Majestad, ¿me llamabais? —dijo el hombre que traía pluma y pergamino, era uno de los miembros más jóvenes de los consejeros. 

    —Sí, os he llamado, quiero que redactéis un testamento —articuló la reina con firmeza. 

    —¡¿Cómo, majestad?, ¿qué deseáis de hacer?! —exclamó el hombre atónito, sin creer que la reina deseara hacer aquello que le había pedido. 

    —No sé por qué os extrañáis tanto, quiero hacer un testamento —afirmó la reina con genio. 

    —Perdóneme, majestad, es que no me lo esperaba —dijo el escribano sorprendido. 

    —Puedes empezar a redactar el testamento ya, ¿a qué esperas? —La reina alzo la voz por la parsimonia del escribiente. 

    —Sí, enseguida comienzo, majestad —respondió el joven dispuesto a escribir lo que su señora le dictaba.  

    —Deseo que Sohaila, mi sirvienta, tenga un sitio donde vivir y que no le falte de nada hasta el día que muera. 

    —Queda escrito, majestad —afirmó el hombre. 

    —Mi hijo reinara en estas tierras y en las del agua y debe desposarse con Alohen. 

    —Majestad, ¿no sería mejor partido la princesa de Alejania? —dijo el ayudante contrariado por lo que tenía que escribir—. La princesa tiene un reino más grande y rico. 

    —No, ese no es mi deseo, no quiero que se despose con esa princesa de Alejania. Quiero que lo haga con Alohen porque ella será una buena esposa y futura reina; tiene un instinto guerrero muy desarrollado, le será muy útil a mi hijo en un futuro, en el caso de que se declare alguna contienda en nuestro reino. 

    —Majestad, será como vos deseáis —dijo el hombre sin oponerse más.  

    —Podéis retiraros —ordenó la reina.  

    El siervo se alejó preocupado, caminó hasta llegar al concilio y entró en el salón donde se reunían los consejeros. Cuando lo vieron se interesaron, por el motivo por el que lo había llamado la reina. 

    —¿Para qué os ha llamado su majestad? —preguntó el más mayor de los ancianos. 

    —No sé qué deciros, pero no encuentro a la reina bien —anunció el ayudante escribano preocupado. 

    —¿Qué os hace pensar eso? —preguntó otro anciano interesado. 

    —La reina ha hecho un testamento —expresó el escribiente poniendo los ojos en blanco. 

    —¡Un testamento! —exclamó otro anciano sin dar crédito. 

    —Sí, y ha dejado escrito que su hijo debe desposarse con Alohen. 

    —Por todos los dioses, eso no sería nada bueno para este reino —dijo el mayor acariciándose su barba. 

    —Eso mismo le dije yo —espetó el escribiente. 

    —¿Qué os contesto nuestra reina? —preguntó el anciano de menos edad, el cual estaba cohibido y preocupado con la actitud de la reina, y el testamento que había hecho. 

    —Ella me dijo que Alohen sería una buena reina para su hijo, y me confirmó que no quería que se desposara con la princesa Alejanna —apostilló el ayudante. 

    —La reina sabe muy bien lo que hace, si ella dice que Alohen es la más adecuada, pues ella será la futura reina para este reino —dijo el anciano mayor zanjando la conversación.  
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    Dos días después de la marcha de la caravana, la reina había tomado una decisión muy importante, la tenía muy bien pensada. Había dejado escritos sus deseos, los que anhelaba que se hicieran realidad con todas sus fuerzas. Ahora ella había pensado tomar un camino sin retorno, uno que la libraría de su dolor; y no tuvo en cuenta nada ni a nadie, eso era lo que tenía su mente, no iba a echarse atrás. 

     Aquella era noche de luna llena, la reina salió de su cuarto a oscuras, no llevaba velas que la alumbrasen, la única luz que la acompañaba era la de la luna. Su claridad entraba por los arcos de la galería que llevaba hasta las cuadras, entró en ellas y ensilló su caballo con sigilo, pero un sirviente se despertó con el ruido que hizo el animal y salió a ver de qué se trataba. 

    —Majestad, ¿por qué no me habéis llamado para ayudaros? —dijo el hombre adormilado. 

    —Vaya a dormir, no lo necesito, voy a dar un paseo, hay una luna muy clara y me apetece cabalgar —formuló la reina molesta por la interrupción. 

    —Como desee vuestra, majestad —dijo el sirviente, y se fue a dormir de nuevo.  

    La reina subió al caballo y, sin que nadie la viera, salió del castillo a todo galope. Cabalgó deprisa por el prado y subió a la colina, su deseo era llegar hasta el viejo roble. Una vez allí bajó del caballo, se dirigió a la tumba donde estaba enterrado el escribano, vio la cruz de madera firme y se dejó caer de rodillas sobre la tierra. Allí estaba su amado, bajo el roble reposaba para siempre; para toda la eternidad. 

    —Nosotros nos hemos amado, pero lo nuestro nunca tuvo futuro, siempre fue un amor imposible, prohibido. Yo una reina y vos un escribano, eso nunca fue posible, amado mío —dijo la reina en voz alta, llorando amargamente por aquel a quien ella tanto amó. Puso sus manos sobre la tierra que cubría al escribano, la apretó y con la voz entrecortada apenas podía articular palabra. 

    —Pero nunca... se me olvidarán los recuerdos de nuestro amor… Os juro que nunca me separaré de vos… Jamás, óyeme bien... jamás me separaré, nunca podré hacerlo, mi querido escribano, os he amado, os amo y os amaré.  

    Shahdi había estado mucho tiempo hablando con su voz temblorosa. Era la primera vez que en voz alta lo podía decir, contarle al viento todas sus penas donde nadie podía escucharla. Solo la noche escuchó sus lamentos, se despedía de aquel que ella amó, con un amor tan grande que lo único que hizo fue guardarlo muy dentro de su corazón. Después de tanto tiempo ya no le quedaban palabras, ni tenía fuerzas para seguir hablándole, solo quería descansar y que aquel dolor que sentía desapareciera para siempre, se quedó dormida en la tumba sobre la tierra fría. 
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    Amanecía, un nuevo día llegaba al castillo que se despertaba tras el sueño de una noche más. La mañana tomaba vida y cada uno retomaba la labor que el día anterior había dejado por hacer y se afanaba en hacerlo. Por la mañana, como todos los días, Sohaila llegó a despertar a su señora. Llamó a la puerta, pero no obtuvo respuesta, volvió de nuevo a golpear con sus nudillos, más fuerte. 

    —Majestad, despertaos por favor, ¿puedo entrar? —llamaba con fuerza. La mujer se estaba preocupando y sus nervios aumentaban, presentía algo que no comprendía—. Perdón, mi señora, voy a entrar.  

    Sohaila estaba extrañada de no obtener respuesta, entró en el aposento y vio que la cama no estaba desecha, su señora no había dormido allí aquella noche. Sintió un pellizco en su corazón, no estaba su reina, no estaba. «¿Dónde habrá pasado la noche?», se preguntó. Sin saber qué hacer, no espero más y salió corriendo para el comedor, mas no estaba allí. Fue a la cocina, pero nadie supo decirle dónde estaba su majestad. Nadie la había visto por el castillo.  

    Salió corriendo hasta el concilio, donde se reunían los consejeros de la reina. Sohaila tocó en la puerta y uno de los ancianos salió y habló con ella. 

    —¿Qué sucede, Sohaila? ¿Por qué estáis tan alterada, qué le pasa a la reina? —preguntó el anciano mayor. 

    —La reina no está en sus aposentos, la he buscado por el castillo y no la encuentro —le respondió la mujer desesperada y con cara de pena. 

    El consejero dio la orden de buscar a la reina por todo el castillo. En muy poco tiempo se formó un revuelo de sirvientes que iban y venían buscándola. Todos iban de un lado para el otro sin encontrar a su reina, de nuevo el consejero se dirigió a la mujer:  

    —Antes de buscarla más, ve de nuevo a sus aposentos y mira por la ventana, a ver si la ves fuera; puede que esté en su jardín. 

    —Voy enseguida, en el jardín no he mirado.  

    La mujer salió corriendo y fue de nuevo a los aposentos de la reina, abrió la ventana y miró para el jardín, pero allí no estaba. Desesperada, miró al horizonte y allí en la colina, bajo el gran roble, estaba el caballo de la reina. Salió de nuevo a toda prisa y fue a hablar con los miembros del concilio.  

    —He encontrado a la reina, he visto su caballo, está debajo del roble de la colina, donde está enterrado el escribano. 

    —Vamos pues a por su majestad. Llevaremos la carreta, aunque no podamos llegar hasta el viejo roble. Sohaila, cogeréis alguna manta por si tiene frío.  

    Poco después los dos hombres salieron para ir en busca de la monarca, uno de ellos poseía conocimientos médicos. Sohaila llevaba en sus manos un manto, por si la reina lo necesitaba después de pasar toda la noche a la intemperie. Cuando el carro ya no pudo subir más porque la pendiente era muy pronunciada, lo dejaron a la espera y subieron a pie. Cada vez se les hacía más cuesta arriba, y les costaba caminar. La mujer estaba desesperada por llegar. Cuando llegaron bajo el roble, vieron a su majestad pálida, Sohaila se arrodilló. 

    —Majestad, despierte —le pedía la sirvienta moviéndola por un hombro, el curandero le tomó el pulso. 

    —Sohaila, su majestad no está dormida, está muerta. Mira, aquí hay un frasco, se ha tomado un potente veneno. 

    —¿Cómo ha podido perder la cabeza de esta manera? ¿Por qué? ¿Por qué ha hecho esto, mi reina? ¿Por qué lo ha hecho? —preguntaba Sohaila llorando con la mano de su reina entre las suyas. 

    —No sé por qué nuestra reina ha cometido esta locura —dijo el hombre sin comprender por qué su majestad lo había hecho, por qué había cometido aquel acto tan horrible. El hombre murmuraba para sus adentros, aquella pregunta sabía que no tendría respuesta. 

    Sohaila sollozaba por Shahdi. ¿Cómo era posible? Su reina yacía sin vida sobre la tumba de Zayd, el escribano. Para ella se le había acabado la esperanza, mientras él estaba desterrado lo esperaba, pero una vez muerto, ya no tenía por qué esperarlo y no pudo seguir viviendo sin aquel al que ella tanto amó. 

    —Vamos, Sohaila, deja de llorar. Debemos llevarla al castillo, subiremos su cuerpo en el caballo y después la metemos en la carreta —dijo el curandero. 

    Así lo hicieron, con expresión triste. Los tres llegaron donde estaba la carreta y metieron el cuerpo sin vida de su majestad y, como si la pena le impidiera caminar, fueron despacio. Cuando llegaron al castillo, en la puerta esperaban los miembros del concilio al completo y los sirvientes, todos quedaron consternados porque la reina Shahdi había muerto. El cuerpo fue llevado a la sala donde sería amortajada. Sohaila fue ayudada por el curandero a preparar a su reina. 

    Los miembros se reunieron de urgencia para actuar, tenían que preparar el sepelio, ahora les quedaba un arduo trabajo. Pensaron en su hijo, el rey, que estaba de viaje en el reino de Alohen.  

    —Lo primero es mandar a un emisario al Reino del Agua y que su hijo venga lo más urgentemente posible. Mandaremos a otros emisarios, para que lleguen a todos los reinos amigos —dijo un consejero. 

    —Sí, hay que mandar a los jinetes más veloces que tengamos para que lleguen al Reino del Agua; esa es nuestra primera prioridad, llamar a nuestro rey —apremió un anciano.  

    —Sí, es cierto, es lo más urgente que hay que hacer —habló el mayor del concilio muy preocupado. 

    —Así será, el rey será llamado —afirmó otro de los miembros, y salió a dar las órdenes para que partiera lo antes posible.  

    El jefe del concilio dio las órdenes oportunas y, en pocos minutos, otros jinetes muy veloces partían hacia los reinos a los que debían llevar la noticia de la muerte de la reina Shahdi. 

    Capítulo 15  

    Vigilando sus sueños bajo las estrellas. 

      

    La caravana del grano viajaba despacio, cada vez se alejaba más del castillo y estaba más cerca del Reino del Agua. Alohen iba montada en un caballo blanco que le había designado la reina, al igual que Navid. Ella iba cabalgando delante, inspeccionaba el terreno y luego retrocedía. De esta manera vigilaba el camino y los supervisaba. 

    El rey y Navid iban cabalgando los dos juntos, observaban a la joven con disimulo para que ella no notara que estaba siendo vigilada. 

    Llevaba su arco a la espalda y su espada en el cinturón. Aún no habían llegado al desfiladero Rojo y se prepararon para un descanso antes de cruzarlo, para comer y que los animales descansaran. Un criado que iba en uno de los carros preparó la comida, y los otros fueron a desenganchar los animales para que descansaran. 

    Dos de los soldados quedaron haciendo guardia mientras los otros podían comer tranquilos. Se había escuchado que había muchos moradores de los caminos, que se dedicaban a robar; había que estar atentos. 

    Una vez que hubieron descansado y comido, emprendieron de nuevo el camino, atentos, pues tenían que pasar el desfiladero Rojo. Pensaron hacer noche a la salida del mismo, no podían permitir que los animales terminaran agotados. 

    Llegaron a la salida antes de que se hiciera de noche. Habían pensado que aquel sería un buen lugar para acampar, justo al abrigo de la montaña. 

    Allí montaron la jaima para que el rey pasara la noche con comodidad. Cuando los soldados terminaron de montar el campamento, miles de estrellas comenzaron a brillar en el firmamento, dos grandes hogueras daban luz hasta que la luna salió tan hermosa como cada noche y se hizo la claridad. 

    Después de comer el rey se retiró a dormir seguido de Navid, el cuerpo de Alohen se veía tras la fina tela de la jaima. 

    —¿Crees que se pasará la noche sin dormir? —preguntó Navid a su hermano. 

    —El mandato de mi madre se lo ha tomado muy a pecho, seguro que se pasa la noche velando nuestros sueños. 

    —Verdaderamente es una gran guerrera —musitó Navid mientras se tendía entre los cojines. 

    —Tiene que serlo cuando mi madre ha confiado en ella, porque la reina no se equivoca nunca. 

    —Ella os demostró que sabe luchar, ¿u os habéis olvidado de eso? —dijo Navid con una sonrisa burlona entre sus dientes.  

    —Yo la vencí con la espada, pero ella me ganó con el arco —respondió Arash con media sonrisa. 

    —Creo que me voy a dormir, estoy agotado del camino, no estoy acostumbrado a cabalgar tanto. 

    —El camino es agotador. Como hay que ir tan despacio, porque los carros van muy cargados, es aburrido, pero debe ser así. 

    —Mañana ya estaremos en el Reino del Agua—dijo Navid adormilado, bostezando. 

    —Llegaremos al anochecer —afirmó el joven sonriendo, que se dio cuenta de que su hermano se había quedado dormido. Arash se fijó en el cuerpo de Alohen, en su figura esbelta, la cual se reflejaba por la claridad. Se relajó y se quedó dormido. 

      

    Fuera Alohen vigilaba el campamento y la tienda, ese era su cometido, lo que le prometió a la reina. Los soldados descansaban cerca de una de las hogueras y la miraban, no pensaban nada bueno de ella. 

    —No sé cómo la reina ha confiado en la rebelde —dijo un soldado molesto. 

    —La reina ha preferido a la mocosa, antes que a uno de nosotros, para vigilar a nuestro rey —manifestó otro de ellos. 

    —No sé lo que la reina ha visto en ella y, para más humillación, nosotros estamos siendo sus criados. 

    —Dejad de quejaros —formuló un militar de más rango—. Nosotros custodiamos el grano y ella custodia al rey. Es mejor que os durmáis, mañana nos espera un largo trayecto.  

    Se hizo un silencio entre los soldados, dejaron de hablar de Alohen y cada uno se tendió, mientras los demás hacían la guardia. 
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    La luna atravesó el cielo y, cuando llegó la madrugada, el campamento se despertó. Los sirvientes empezaron a preparar la primera comida del día y los soldados iban levantando el campamento. Alohen pidió una infusión de hierbas aromatizada. Aún estaba oscuro cuando todo estuvo listo y un soldado dio la orden de partir, no tardaron en adentrase en un bosque. Aquel lugar no era muy conocido por la joven, el día que fueron a luchar contra el esposo de la reina, llegaron por entre los bosques y montañas al desfiladero Rojo. Alohen estaba atenta, si alguien quisiera atacar se subiría a los árboles, espoleó al caballo y se adelantó, ante la extrañeza de todos. Tras unos minutos regresó junto al rey, ninguno de los soldados le preguntó, como si no fuera con ellos. 

    —Alohen, ¿qué has visto?, ¿por qué te has alejado tanto? —el que preguntó fue Navid, curioso. 

    —He mirado los árboles, porque en este bosque si nos atacan sería desde ahí. 

    —Es porque vos lo habéis hecho, ¿no es cierto? —afirmó Navid, él era el único que estaba muy interesado, porque el rey no comentó nada. 

    —Sí, era una manera que teníamos de atacar, el bosque era nuestra mejor arma. 

    Después de la corta conversación, Alohen salió de nuevo a hacer su vigilancia. No se quedaba quieta ni un momento, viajaba de un lado para otro con su instinto de guerrera que la caracterizaba. Pasaron por la posada del Alabardero y siguieron adentrándose en el Reino del Agua, en un buen lugar se detuvieron a comer y que los animales descansasen, llevaban muchas horas de camino. Los criados prepararon el almuerzo y preguntaron al rey si quería que le preparan la jaima, pero no quiso, quería comer junto a todos. 

    Los soldados echaron las hierbas y el grano a los caballos, los dejaron descansar, y se pusieron a comer junto a su rey.  

    —Llegaremos antes de que anochezca —dijo el capitán. 

    —Estoy deseándolo, porque me duele la espalda y el trasero —comentó Navid, que hizo que los soldados rieran.  

    —Ya os acostumbrareis a cabalgar —aseguró Alohen sonriendo, los soldados la miraban con recelo.  

    —Tendréis ganas de llegar —dijo un soldado a la joven. 

    —Sí, tengo ganas de ver a mis hermanas —respondió la joven con añoranza, era la primera vez que se había separado tanto tiempo de ellas. 

    —Pues ya no queda nada para llegar —susurró Navid sonriente. 

    —Debemos partir ya si queremos llegar antes de que anochezca, hay que ensillar los caballos y enganchar los mulos en los carros —ordenó el capitán que se puso de pie. 

    —A sus órdenes. 

    El campamento estuvo recogido en pocos minutos y ya comenzaban a cabalgar de nuevo ante la mala cara de Navid, que tenía el cuerpo dolorido. La caravana seguía su camino. El rey no dejaba de observar a la joven que no paraba de cabalgar muy adelantada y luego volvía. Los soldados la miraban con celos, les parecía que una mujer no debería tener la responsabilidad de dirigir la caravana. Pero en el fondo no lo estaba haciendo tan mal, gracias a ella, ellos estaban más tranquilos, las horas pasaban y se acercaban a la casa.  

    La tarde caía lentamente, Alohen ya conocía los terrenos por donde pasaban, se sentía muy feliz y emocionada, porque estaba a punto de ver a sus hermanas. 

    El sol se estaba poniendo por el horizonte cuando se adentraron por el camino para ir a la casa de piedra. La joven no podía soportar su impaciencia, se le notaba que, si no fuera porque tenía que custodiar al rey, espolearía a su caballo y haría una carrera para llegar lo antes posible. 
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    Cuando la terrible noticia le fue comunicada, el rey solo había estado dos días en el Reino del Agua. Arash tuvo que regresar de inmediato, sin haberle dado tiempo de visitar los lugares deseados, el joven se sentía muy dolorido y sin comprender el motivo de lo que había sucedido. De madrugada, salieron de la casa de piedra urgentemente. Alohen desobedeció las órdenes dadas por el rey y se les unió por el camino e hicieron la travesía juntos, los jinetes llegaron al castillo antes del anochecer. Al tiempo que iban llegando los mandatarios más cercanos del reino. 

    Al llegar al patio del castillo, bajó del caballo y fue deprisa a ver a su madre. Cuando estuvo delante del cuerpo sin vida de la monarca le cogió la mano y se la besó. 
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    —¿Por qué, madre?, ¿por qué? —le preguntó con cariño. Ella nunca le daría la respuesta.  

    —Majestad, no sé qué le ocurrió, no la vi salir, lo hizo a escondidas, de noche. La dejé en sus aposentos… —dijo Sohaila llorosa. 

    —No os sintáis culpable de nada, esto no lo podíais evitar, ya conocíais a mi madre mejor que nadie —formuló el joven con pena y sintiendo un pellizco en su corazón. El joven rey sabía el amor que su madre le tenía al escribano, un amor tan intenso que la llevo a la locura. 

    —Majestad, el concilio está reunido —le comunicó un siervo que llegó a la estancia mortuoria. 

    —Voy enseguida —respondió el joven preocupado. Se dirigió a la sala de audiencia donde los ancianos estaban reunidos. 

    —Majestad, estamos deliberando para honrar a vuestra madre. Será enterrada en el lugar familiar, junto a vuestros abuelos —afirmó el anciano mayor con seguridad. 

    —Mi madre será enterrada en la intimidad, junto al escribano, debajo del roble —aseguró el rey con decisión. 

    —Eso no puede ser, majestad, no es un lugar adecuado para una reina —comentó otro consejero sin comprender por qué el rey había tomado aquella decisión. 

    —Yo decido dónde será enterrada mi madre y será bajo el roble de la colina. Soy vuestro rey y me debéis obediencia —afirmó con rotundidad el joven Arash dolorido. 

    —¿Qué hacemos con los mandatarios que han venido al sepelio, majestad? —preguntó otro anciano al joven.  

    —Daremos una recepción y despediré a los mandatarios de los otros reinos. 

    —Así será, como desee vuestra majestad —dijo un anciano sin contradecir al nuevo rey. 

    Y como dijo Arash fue preparada una recepción para los mandatarios y se les dio una comida de despedida. Todos los monarcas fueros saludados por el rey, el cual los iba despidiendo uno por uno. 

    Una vez que el último visitante partió, Arash llamó a Navid, a la fiel Sohaila y a dos sirvientes. También los acompañó Alohen, que estaba muy afectada por la muerte de la monarca, todos fueron hasta el gran roble con el cuerpo de la reina. 

    Una vez que los sirvientes excavaron la tumba y depositaron el cuerpo de la reina, le dieron sepultura. El rey, de pie y muy serio, vio cómo su madre era enterrada al lado de su padre, el escribano. Alohen se mantuvo muy callada, Navid se encontraba muy triste y desolado. La fiel Sohaila, que no podía parar de llorar, aunque lo hacía en silencio, se limpiaba a cada instante sus lágrimas, los criados se marcharon cuando terminaron de enterrar a su reina. 

    El joven rey se negaba a comprender ese amor tan profundo entre la reina y el escribano. Todo había pasado muy deprisa, muchos acontecimientos en poco tiempo. Había conocido a su padre legítimo y lo había perdido en pocos días. Ahora tenía a un hermano, esa era su única familia, pensó el muchacho dolido. 

    —Majestad, es hora de irnos se hace de noche —dijo Sohaila apenada. 

    —Sí, cierto, se hace de noche, vamos pues —ordenó el rey.  

    Antes de que el sol se ocultara, dejaron a la reina descansar junto a su amor verdadero. Descansarían juntos para toda la eternidad, bajo el viejo roble de la colina.  

    —Navid, déjalo ya, es hora de irnos —pidió el rey tomando a su hermano del brazo, el joven estaba muy afectado por lo sucedido—. Alohen, por favor no os quedéis atrás. 

    Bajaron los cuatro en silencio, ninguno pronunció una palabra, llegaron al castillo y cada uno se fue a sus aposentos. 

    La noche caía lentamente, el rey no se quedada dormido, pensaba en todo lo sucedido. Le daba vueltas en su cabeza a cómo podría llevar el reino sin su madre, se levantó y miró desde la ventana al horizonte sereno. A lo lejos, en la colina, estaba el viejo roble erguido en la noche sobre su propia sombra; era como un centinela, firme y quieto guardando la colina. Bajo sus ramas, vigilaba el descanso de sus padres, unidos los dos para siempre, en un eterno sueño de amor. Exhaló con un hondo suspiro. Agotado de estar de pie, dio varios pasos en la estancia. Su inquietud no lo dejaba tranquilo. Cansado de todo se fue de nuevo a la cama, pero su mente no descansaba, no dejaba de pensar, de darle vueltas una y otra vez. 

    Al día siguiente, cuando se levantara, tenía que reunir al concilio de los ancianos para ver qué había dispuesto su madre antes de morir. Sus ojos se llenaron de lágrimas sin darse cuenta, la responsabilidad que le tocaba vivir se le hacía muy grande, nunca se había sentido tan triste y abatido. Ahora debía solucionar todo él solo, su madre ya no estaría para ayudarlo; ella que siempre tenía una solución para cada problema. Todos aquellos pensamientos que le asaltaban no lo dejaban descansar en paz. 
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    El testamento de la reina 

    y una decisión que tomar 

      

      

   C uando se levantó aquella triste mañana, sin duda había pasado muy mala noche, estuvo dando muchas vueltas en el lecho. El joven estaba sentado en la cama, agotado, tuvo que hacer un gran esfuerzo para sacudirse todo su desánimo, aún no había terminado de vestirse, cuando Sohaila llamó a la puerta. 

    —Buenos días, majestad. ¿Puedo entrar? —pidió permiso la mujer. 

    —Buenos días, Sohaila —le respondió él cuándo le abrió la puerta—. ¿Qué es lo que hacía mi madre cuando se levantaba? Porque yo estoy perdido, no sé qué hacer, me siento muy triste. 

    —Vuestra madre ha dejado un vacío muy grande entre nosotros, no será fácil llenarlo. 

    —Sohaila, vos que os habéis llevado una vida con ella decidme, ¿por qué lo hizo? —le preguntó el joven con desesperación. 

    —Vuestra madre amó mucho al escribano, ese amor imposible la fue consumiendo poco a poco y, después de su muerte, ya no pudo soportar más vivir; se le acabó toda esperanza. 

    —No comprendo cómo se puede amar de esa manera, hasta perder la cabeza, ¿me lo podéis aclarar? —susurró el rey apenado. 

    —Majestad, cada persona siente el amor de una manera diferente —le comentó la mujer a la que se le llenaron los ojos de lágrimas por su señora. 

    —¿Qué hubiese hecho mi madre por él si hubiese podido? —preguntó él aturdido.  

    —Si vuestra madre hubiese podido elegir, sin duda habría elegido al escribano, renunciando al trono por estar con él —afirmó la mujer con rotundidad. 

    —¿Hasta ese punto lo amaba? Es algo que no comprendo, ¡perder un reino por amor! 

    —Majestad, hasta ese punto y más. Vuestra madre me dijo que no le importaba pasar hambre con tal de vivir a su lado. 

    La sirvienta pensó en lo que su reina le dijo de su hijo, que tenía el corazón muy frío. Arash no amaría nunca como ella, pero si ella hubiese tenido la mitad del corazón de su hijo, no hubiese cometido aquella locura tan grande de dejarlo todo por amor. 

    —No puedo escuchar más, voy al comedor, necesito comer —formuló preocupado y enfadado. 

    —Enseguida, majestad, ordenaré que le preparen la comida —afirmó la mujer.  

    Cuando Arash llegó al comedor vio a su hermano por el pasillo. 

    —Navid, ¿has comido? —le preguntó. 

    —Aún no, majestad —respondió el joven. 

    —Venid conmigo, Sohaila nos va a poner la comida —propuso el rey.  

    Navid se fue con él y se sentó en la mesa al lado de su hermano. Una criada entró con una bandeja de fruta y otra con pan caliente. 

    —¿Alohen se ha levantado ya? —preguntó el rey. 

    —Sí, majestad, muy de mañana salió con los cazadores —dijo la sirvienta dejando al joven impactado. 

    —¡Que salió con los cazadores! —exclamó con una muesca de malestar que no pudo disimular, Navid se quedó desconcertado. 

    —Majestad, no teníamos carne y los cazadores han tenido que salir, ella pidió acompañarlos y el capitán le permitió ir con ellos. 

    —Bien, podéis retiraros —le ordenó con un mal gesto. 

    —Si me necesita… —dijo la criada asustada.  

    —De momento no —cortó con sequedad. 

    —Majestad, estáis muy alterado y le habláis muy mal a las sirvientas, ellas no tienen la culpa de nada —dijo Navid extrañado.  

    —Es cierto, Navid. Estoy muy enfadado por lo sucedido, ella no puede irse con los hombres a cazar, es una princesa, no una cazadora —farfulló el rey resentido.  

    —¿Os ha molestado que Alohen se haya ido a cazar? Debéis acostumbraros, ella es libre como un pajarillo, no la podéis tener presa y metida en una jaula. 

    —Yo no quiero tenerla en una jaula, pero hoy debía estar a mi lado, acompañándome, me siento mal —dijo el rey molesto.  

    —¿Os gustaría desposarla? —le hizo una pregunta muy íntima, estaba temeroso pues no sabía cómo el rey iba a reaccionar, temía la respuesta que le daría. 

    —No he pensado en eso, mi deseo es desposarme con la futura reina de Alejania —afirmó el rey, convencido de que aquella mujer sería su reina. 

    —No sé cómo será esa princesa, pero sé que Alohen os desea, no hay nada más que ver cómo os mira. 

    —Dejemos de hablar de ella ahora. Voy a reunir al concilio para ver qué debemos hacer, estoy desorientado, no sé cómo afrontar todo en estos momentos tan confusos para mí. 

    —Le hice una promesa a vuestra madre —susurró Navid, que dejó al rey con la boca abierta. 

    —¿Qué promesa le hicisteis? —preguntó el rey sorprendido y alterado. 

    —Le prometí que estaría a vuestro lado, ayudándoos en todo lo que necesitéis —expresó nostálgico. 

    —Mi madre ha muerto, la promesa ya no está vigente, si vos queréis podéis iros a Castell con vuestra familia. 

    —No voy a ir a Castell, quiero ser un trovador, ir a contar la historia de mi padre por las aldeas y por los caminos. 

    —Como deseéis. Aquí si queréis os podéis quedar, tenerte a mi lado en estos momentos no me vendría nada mal. 

    —Majestad, ya vienen los cazadores, hoy han venido muy pronto —anunció una sirvienta que entró a darle la noticia. 

    —Navid, vamos a ver cómo ha ido la caza —dijo el rey inquieto, tenía la necesidad de ver Alohen. 

    —Seguro que han traído mucha caza —afirmó Navid que estaba impaciente por ver cómo su hermano se portaba con la joven. 

    Los dos hombres salieron al patio, Navid tenía razón, vieron que los caballos traían abundantes piezas. 

    Alohen al ver a Arash en el patio se adelantó, se bajó del caballo y fue hasta donde se encontraban el rey y Navid, la joven venía sonriente, muy contenta. Al llegar inclinó la cabeza.  

    —¡Majestad, ha sido impresionante, me encanta cazar! —exclamó la joven emocionada e impulsiva. Comenzó a contar un sinfín de acontecimientos sucedidos durante la caza, no se dio cuenta del mal rostro que tenía el rey.  

    —¿Por qué os habéis ido a cazar sin avisarme? —farfulló Arash molesto, con una mirada dura. 

    —Dormíais, majestad, no podía despertaros —le aclaró ella con inocencia, ahora sí se dio cuenta de que su rostro lo mostraba molesto.  

    Llegó el capitán de los cazadores y se inclinó ante el rey. 

    —¡Majestad, ha sido sorprendente, la princesa Alohen ha sido nuestra salvadora, gracias a ella hemos tenido una caza muy abundante y hemos regresado antes de lo previsto! —exclamó contándole los pormenores de la cacería. 

    —Me alegro de que la cacería haya ido bien —afirmó dejando cortados a los presentes. 

    —Majestad, siento que os haya molestado —dijo Alohen sintiendo su malestar dentro de ella. 

    —No me ha molestado —masculló entre dientes contrariado, dio media vuelta y dejó a los dos con cara de sorpresa. 

    —Mi hermano se ha preocupado por vos, no le tengáis eso en cuenta —dijo Navid para conformarla. 

    —¿Por qué se ha molestado si no he hecho nada? —preguntó ella, extrañada por el comportamiento del rey. 

    —Cambiaos de ropa e id en su busca, él os necesita, comprendedlo, está pasando por muy mal momento. 

    —Haré lo que vos me aconsejáis —respondió la joven agradecida. 

    —Es lo mejor, así que id en su busca —le aconsejo Navid. 

    Alohen se marchó deprisa, se cambió de ropa y fue en busca del rey, estaba en una de las almenas mirando al horizonte, se acercó, su corazón le palpitaba. 

    —Majestad, ¿por qué os ha molestado que haya ido de caza? —le preguntó ella con suave voz. 

    —Sabéis que hoy estoy mal y necesitaba vuestra compañía —le reprochó el rey muy agrio. 

    —Lo siento, majestad, no volverá a suceder —respondió ella muy sutil. 

    El muchacho la miró y en su mirada un brillo de deseo se asomó a sus pupilas, deseaba con fuerza besar aquellos suaves labios como lo hizo en las termas. Miró alrededor y se cercioró de que no había nadie en el entorno, la tomó por la cintura y la besó, ella se dejó acariciar porque lo deseaba con locura.  

    —Te deseo, Alohen —le dijo él mientras la tomaba de la cintura y la atraía hacia su cuerpo, cerca de su pecho. No podía creer lo que le había dicho, estaba loco, no podía dejarse llevar por el deseo y sus sentimientos. 

    —Majestad, yo también os deseo —respondió ella con cariño. 

    El rey se arrepintió de aquel desliz, aunque el deseo era más fuerte que su propio ser. No le dijo nada cuando se separó de ella, le acarició su rostro en un ademán cariñoso.  

    —Tengo que ir al concilio de los mayores, ¿me acompañáis? —le propuso el joven. 

    —Sí, majestad —aceptó ella y caminó a su lado hasta que llegaron al concilio. 

    —Espérame aquí fuera, no voy a tardar mucho —le dijo el muchacho. 

    —Que entre ella también, tiene derecho a escuchar lo que la reina ha dejado escrito —anunció el anciano mayor, invitando a entrar a la joven. 

    —¡¿Cómo?! —exclamó el rey. 

    —Ella también debe escuchar —susurró el escribiente.  

    La joven entró temerosa, pensando qué sorpresa le habría tendido esa vez su reina.  

    —Sentaos en este lugar —dijo otro de los ancianos a la joven. El rey se sentó en el sitio de su madre. El mayor de los ancianos dijo con voz clara y fuerte: 

    —Vuestra madre ha dejado un testamento escrito para vos, majestad. 

    —Un testamento, mi madre ha hecho un testamento —expresó asombrado—. ¿Qué dice? Leedlo —ordenó el joven.  

    —La reina Shahdi ha dejado escrito que su majestad ha de desposarse con Alohen, princesa del Reino del Agua. 

    El rey al escuchar aquello salió de la sala dejando a todos sorprendidos y caminó deprisa por el pasillo, empezó a bramar, más bien a aullar como una fiera herida. 

    —Sohaila. ¿Dónde está Sohaila? —la llamaba como un poseso, cuando llegó a los aposentos de su madre, la sirvienta salió. 

    —¿Qué os sucede, majestad? Estáis muy alterado, mi señor —dijo ella cerrando la puerta, el joven se puso delante de la mujer. 

    —Sohaila, ¿sabéis lo que ha escrito mi madre? —formuló con rabia contenida. 

    —Sí, majestad —afirmó la doncella, que lo miraba con los ojos muy abiertos. 

    —¿Por qué lo hizo? Ella sabía de mis intenciones —preguntó el joven, que se sentía acorralado enredado en sus sentimientos. 

    —Vuestra madre pensó que lo mejor para este reino, y para vuestra majestad, era que os desposarais con Alohen. 

    —Ella no tenía que pensar nada, sabía lo que yo quería y eso era desposarme con Alejanna. Ella lo sabía muy bien y aun así lo hizo. Sí, Sohaila, a sabiendas lo hizo, me está dominando aun después de muerta. 

    —Puede que vuestra madre esté equivocada, pero lo que hizo lo hizo pensando que era lo mejor para vos y para este reino. 

    —Eso mi madre no lo sabía, Sohaila, en eso no tenía que haberse metido —dijo apenado.  

    El muchacho estaba en un sin vivir, tras la muerte de su madre no se sentía bien y tenía una lucha entre los sentimientos. Por un lado, quería ser frío y no dejarse llevar por el amor, pues no quería ser débil como su madre. Se fue para la ventana y miró al horizonte sin ver nada. 

    —Aunque vuestra madre lo dejara escrito, vos no tenéis por qué desposarla —argumentó la criada. 

    —Ese no es el caso, yo solo quería saber los motivos que la llevaron a eso. No lo comprendo, no sé por qué se puso en contra de que me desposara con la princesa de Alejania. 

    —Vuestra madre solo quería lo mejor para vuestra majestad. 

    —Mi madre no sabía qué era lo mejor para mí, no estaba en mis pensamientos, ni sabía nada de mis sentimientos —afirmó el rey apesadumbrado. 

    —Deberíais ir a su jardín, allí vuestra madre encontraba paz y reflexionaba sobre lo que tenía que hacer, vos debéis hacer lo mismo —le indicó la mujer, preocupada por la pena que tenía su rey. 

    —Será lo mejor, porque no me encuentro bien. 

    El rey se marchó hacia el jardín y la mujer se quedó triste, la muerte de su reina los había dejado a todos en penumbra y a su hijo perdido en sentimientos encontrados. Pero pensó en lo que le dijo la reina, pensando en lo que sentía su hijo, ella solo deseaba que el muchacho amara y que se le enterneciera su corazón, a Sohaila se le acumulaban los recuerdos.  

    Llevaba un buen rato en los aposentos de la reina cuando sintió a la joven Alohen que entraba. 

    —¿Sabéis dónde está su majestad? —preguntó la joven un poco cortada. 

    —Está en el jardín de la reina, podéis bajar por esas escaleras y os llevarán hasta su vergel. 

    —Gracias —le dijo la joven y se alejó en busca del monarca. 

    Cuando la joven vio aquel paraíso se quedó maravillada. Ver tantas plantas exóticas le parecía un sueño, con aquellas palmeras tan grandes e infinidad de rosas de variados colores, miró a los alrededores y no vio a su alteza, siguió adentrando en aquel oasis de belleza. Al final lo encontró sentado en un banco de piedra con la cabeza entre sus manos. La joven sintió pena de su rey, en aquellos momentos se sentía vulnerable, él que presumía de ser un hombre fuerte y duro, allí estaba, derrotado. Ella se sentó a su lado. 

    —Alteza, estoy angustiada por vos, veo que os sentís mal, el concilio está preocupado por vuestra majestad —musitó muy cerca de él. 

    —No tenéis porqué, no me pasa nada —respondió sin mirarla, ni siquiera levantó la vista del suelo.  

    —Si estáis enojado por lo que vuestra madre ha dejado escrito, no tenéis que desposarme. Nadie os obliga hacerlo, no hay compromiso, así que sois libres, podéis desposaros con la princesa de Alejania, si ese es vuestro deseo. 

    —¿A vos no os gustaría desposarme? —insinuó dejando a la joven perpleja. 

    —Lo que a mí me guste o no no tiene importancia, lo importante es el futuro del reino, preservarlo. 

    —¿Qué sabéis vos de preservar un reino? —le dijo con aspereza, y sin darse cuenta de que lo que decía la hirió muy profundamente. 

    —Puede que yo solo sea una rebelde guerrera, pero he luchado con dignidad contra la tiranía que ejercía sobre mi pueblo el hermano de vuestro padre. No sé si eso es preservar las tierras o no, pero al menos he luchado por algo justo. El respeto de mi pueblo me lo he ganado, poniendo mi vida en peligro —afirmó la joven guerrera dejando al rey callado. Eso hizo que Arash sintiera un pinchazo en su corazón, era duro con ella y no se lo merecía. 

    —Discúlpame, no estoy hoy para hablar, debéis marcharos —se disculpó y le aconsejó que se fuera. 

    —No tiene importancia, majestad, pero me quedaré a vuestro lado a haceros compañía —le dijo temblando entre amor y la rabia que sentía con las palabras que Arash le había dedicado.  

    —No me llaméis majestad —le pidió él. 

    —Os debo respeto, no puedo llamaros de otra manera, mi señor —respondió la joven muy seria. 

    —Lo debéis hacer si vamos a desposarnos —le dijo dejando a Alohen tan desconcertada como sorprendida.  

    Arash miró su bello rostro, cada vez que la tenía a su lado deseaba besarla, el deseo de tenerla era más fuerte que su razón. 

    —Majestad, debéis reflexionar, no tenéis por qué hacerlo —susurró con voz bajita. 

    —Si yo quisiera desposarme con vos, qué pensaríais al respecto —le propuso el joven. 

    —Lo haría porque me lo ha ordenado mi reina —dijo ella mirando al suelo. 

    —Lo haríais sin amarme —lo que le dijo la dejó boquiabierta, porque ella no entendía dónde quería llegar. 

    —Yo aprendería a amar a su majestad sin mucho esfuerzo —musitó en un tono muy suave.  

    El joven ya no pudo aguantar más, la necesitaba en aquel momento. Se levantó y la tomó de la mano, sin decir nada la llevó a la boca de la galería, apartó las ramas y la ayudó a entrar. 

    —¿Qué es esto, majestad? ¿Dónde me lleváis? —preguntó ella temerosa.  

    No obtuvo respuesta, una vez dentro la abrazó y besó sus labios con desesperación, ella lo correspondió con la misma intensidad. 

    Alohen estaba desconcertada, no sabía qué hacer, ella amaba al rey y se dejó amar, no porque se lo hubiera ordenado su reina, sino porque ella deseaba ser amada por Arash. Su deseo ardiente era muy fuerte tanto como la ternura que la envolvía, lo necesitaba con locura. Se sintió feliz cuando escuchó a Arash suspirar, con jadeos incontrolados entre sus pechos. Sentía miedo, era su primera vez, la primera vez que estaba con un hombre a solas, pero de momento aquel miedo desapareció porque al lado del rey se sentía protegida y segura. 

    —Alohen, me desposaré con vos, no porque mi madre lo haya dejado escrito, sino porque os deseo y quiero amaros. Os amo, mi señora. 

    —Me desposaré con vos, mi señor, no porque vuestra madre lo haya dejado escrito, sino porque os amo —contestó ella emocionada. 

    Aquella cueva había sido testigo de tantas noches de amor, de amores imposibles como el de la reina Shahdi y el escribano, y ahora, en el mismo lugar, su hijo estaba conociendo el amor y su corazón se estaba derritiendo como su madre había deseado. 

    El joven se sintió agradecido. Ella estaba a su lado, le acarició el cabello, por primera vez se había sentido bien y su corazón gritaba de dicha. 

    Muy despacio se fueron vistiendo, una vez que estaban listos para marcharse, él la detuvo y con sus dos manos tomó su rostro y besó sus labios, pero no se conformó con solo uno. Tras darle más de un beso con pasión, sintiendo un mar de sensaciones, como si una corriente suave le hiciera sentir escalofríos, como si varias mariposas se posaran sobre su piel, salieron de allí. 

    —Voy al concilio, tengo que hablar con los ancianos —anunció el rey. 

    —Iré a mis aposentos —respondió ella y se fue adentrándose por el pasillo donde estaba su estancia.  

    Arash se fue para el concilio, todos los ancianos aún permanecían allí. 

    —Majestad, ¿qué habéis decidido? —le preguntó el anciano mayor. 

    —Me desposaré con Alohen —le respondió el muchacho. 

    —Majestad, lo que habéis decidido no le gustará a la princesa de Alejania, vuestra unión estaba concertada desde hace muchos años. 

    —Yo soy el rey y decido con quién me debo desposar. He decidido hacerlo con la princesa del agua, su reino ahora nos pertenecerá. 

    —El Reino del Agua nunca ha tenido reyes, siempre fue un protectorado de este reino, nunca tuvo ejército, siempre ha contado con un pequeño destacamento mandado por vuestro abuelo y después por vuestra madre; es como si el Reino del Agua ya nos perteneciera desde hace mucho tiempo. 

    —Pero ahora el Reino del Agua y el de Iskander serán uno —afirmó el rey desafiante. 

    —¿La ceremonia será aquí en palacio? —preguntó el mayor de los ancianos. 

    —En palacio no, he pensado en hacerla en la casa de piedra, allí nos desposaremos. Alohen no lo sabe, pero seguro que le gustará, quiero pasarme allí unos días, no he podido ver ese reino debido a la muerte de mi madre. 

    —Mandaremos un emisario para que lo preparen todo antes de vuestra llegada, para celebrar la ceremonia. 

    —Hacedlo, será un regalo de boda para mi futura esposa —afirmó el rey, que salió del concilio y se fue para sus aposentos.  

    Los ancianos se quedaron sorprendidos, se miraron los unos a los otros sin comprender el cambio de su rey, la muerte de su reina los había dejado a todos huérfanos. Tras estar unos momentos en silencio, se prepararon para obedecer la orden del monarca, mandarían un emisario que llevara las noticias al Reino del Agua. 

    —No podemos hacer cambiar de opinión a nuestro rey —dijo el anciano rascándose la sien. 

    —Nos tenemos que limitar a obedecerlo, aunque sea una contrariedad para este reino, ya no hay nada que hacer —dijo el anciano que se encontraba extraño con aquella decisión. 

    —Esto ha sido decisión de nuestra reina y su hijo ha aceptado, nosotros no tenemos otra cosa que hacer que obedecer. Voy enseguida a mandar al mensajero que lleve la noticia lo antes posible al Reino del Agua.  
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    El rey tras salir del concilio caminó por el pasillo, se quedó parado, pensaba en ir a ver a Alohen, pero no lo hizo y se dirigió a sus aposentos, desde allí miró por la ventana la tumba de su madre bajo el roble. Aún le costaba creer lo que ella había hecho, aquella locura por amor, él no podía permitirse amar de aquella manera tan irracional, pero en su mente cada vez que le venía la imagen de la joven guerrera, algo extraño le pasaba a su corazón, el deseo de amarla de nuevo aumentaba cuando estaba lejos de ella. La había amado no hacía mucho en la cueva, pero quería repetir de nuevo, sentirla otra vez entre sus brazos; se estaba emocionando, tenía que dejar de pensar en ella. No podía engañarse sobre lo que de verdad sentía por Alohen, aunque no quisiera reconocerlo, la guerrera lo había vencido en sus sentimientos. 

    Unos golpes en la puerta aliviaron sus pensamientos, dio su permiso. 

    —¿Puedo entrar? —preguntó asomando la cabeza tímidamente el joven Navid. 

    —Sí, podéis entrar —afirmó el rey aliviado. 

    —¿Qué ha pasado en el concilio? —preguntó el joven. 

    —Mi madre ha dejado escrito que la esposa que me conviene es Alohen. 

    —Una madre sabe lo que le conviene a su hijo —afirmó Navid. 

    —Puede que tenga razón, pero yo quería por esposa a una verdadera reina —dijo el rey con rotundidad. 

    —Pensabais desposaros con esa princesa de Alejania, ella iba a ser vuestra reina —susurró el muchacho. 

    —Esos eran mis pensamientos, con una verdadera reina —afirmó el rey,  

    —¿Qué tiene Alohen menos que esa princesa? Ella es noble según dice los soldados —apostilló Navid. 

    —Aunque sea de familia noble no está educada como una mujer en la nobleza, ha sido una guerrera, ha luchado como un hombre, en contra de los soldados de mi reino. 

    —¿Qué tiene eso de malo? Pronto aprenderá a comportarse como una reina —dijo Navid con firmeza. 

    —Después de pensarlo mucho he decidido desposarme con Alohen —susurró el monarca mirando al suelo. 

    —Me dejáis sorprendido, pensaba que no os desposaríais con Alohen. Para vos no es la mujer que os conviene —afirmó Navid sonriendo. 

    —Me gusta esa fierecilla rebelde, no puedo negarlo, pero mi madre se inmiscuyó en mi vida y no tenía que haberlo hecho. 

    —Dejad de pensar en vuestra madre y pensad solo en ella, en que la deseáis con locura porque ella es dulce con vos. No dudéis, será una buena reina. 

    —Dejadme solo, necesito pensar —ordenó el rey para zanjar la conversación, quería quedarse solo para pensar en ella.  

    —Como deseéis, majestad.  

    Navid salió de la estancia del rey, estaba contento porque su hermano amaba a la joven más de lo que él creía. Eso no lo podía disimular, aunque fuera un cabezota y no lo quisiera reconocer, solo quería aparentar ser un hombre duro.  

    Aquella noche el joven rey no fue al comedor, pidió que le llevaran la cena a sus aposentos. 

    En el comedor Navid y Alohen estaban tristes, comer sin su majestad no le gustaba a ninguno de los dos. 

    —No sé por qué su majestad no viene a cenar con nosotros —dijo Alohen triste. 

    —No tenéis por qué preocuparos, él necesita estar solo para pensar —respondió el joven. 

    —No me hago a la idea de comer sola, es como si no quisiera estar junto a nosotros. 

    —Alohen, no estáis sola, estáis conmigo —rio Navid mirando a la joven. 

    —Sé que no estoy sola, pero pienso en el rey —susurró la joven. 

    —Lo comprendo, Alohen, sé por qué lo decís. 

    Cuando terminaron de comer cada uno se fue a sus aposentos.  

    La noche caía lentamente oscureciendo el cielo, en los aposentos del rey el joven había terminado de cenar. Se levantó y caminó por la estancia, se acercó a la ventana, miró la noche y sintió deseos de dar un paseo por las almenas. Una vez allí, miró aquel cielo estrellado y tan bello que le daba paz, desde aquel mirador podía ver los miles de puntos luminosos que brillaban en toda su plenitud. 
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    Paseando por aquel mirador tuvo una sorpresa, junto a las almenas vio a la joven Alohen que pensaba como él. Sus aposentos no estaban muy lejos, ella estaba contemplando las estrellas y se acercó despacio. La muchacha, al escuchar sus pasos, miró en la dirección de la que procedían y lo vio llegar, su corazón comenzó a galopar. En su piel aún podía oler el placer recibido en la cueva, se sintió avergonzada por dejarse amar por el rey. 

    —¿Qué hacéis aquí, no podéis dormir? —preguntó Arash con cariño. 

    —No, mi señor, es que esta noche no me apetecía irme a la cama tan pronto. Quería ver las estrellas, son tan bellas y hay tantas en esta noche que está tan serena… 

    —Me pasa lo mismo, no tengo sueño —le dijo él, acercándose un poco más. La joven comenzó a temblar de emoción. La tomó por la cintura y la besó con deseo. 

    —Nos pueden ver, majestad —dijo ella preocupada. 

    —Deseo besarte, aquí no hay nadie que nos pueda ver —dijo el joven besándola de nuevo, sintiendo aquel sentimiento dentro de él que no comprendía. Solo deseaba estar a su lado acariciándola, besándola, suspirando entre sus labios. 

    —¡Majestad, he visto una estrella fugaz, ha cruzado todo el cielo! —exclamó señalando por donde había pasado—. Me gustaría ver otras, son tan bonitas… 

    —En este tiempo suelen verse muchas estrellas correr por el cielo. 

    —Quedémonos mirando por si pasa otra —dijo la joven acurrucándose en su pecho. Arash la abrazo y se quedaron mirando el cielo estrellado, abrazados el uno al otro, sintiendo el deseo de amarse y sabiendo que pronto se amarían para siempre, cuando llegara al Reino del Agua. Arash pensó en la sorpresa que le iba a dar y que ella no se esperaría, sonrío para sí mismo mientras los dos miraban juntos en la misma dirección.  

      

      

      

    Fin 

    «Continuará» 

      

  

  


 

   
      

      

    LOS ESCRIBANOS 

    II 

    Alohen princesa rebelde. 

      

      

    Sinopsis 

      

    En el Reino del Agua nació una niña. Tras dar a luz, su madre se moría. Antes de la inminente muerte, le hizo prometer al herbolario de la torre que cuidaría de su hija, y le reveló un sueño que había tenido, este hombre no creyó en lo que la mujer le contaba. Años después, cuando Alohen fue creciendo, vio en la niña el sueño que le contó la mujer, sin salir de su sorpresa, ahora intenta cumplir la promesa que le hizo a la madre en el lecho de muerte. 

      

  

  


 

   
      

    Nota al lector 

      

    Queridos lectores@: Como soy una escritora de brújula, me dejo llevar por mi creatividad y mis personajes.  

      

    La idea de escribir este libro me surgió por varios factores. Una persona me contó una historia ficticia sobre un escribano, el cual tuvo dos hijos en un tiempo de escasez y miseria. Aquella idea se me vino a la cabeza y empecé a darle forma a esta novela, allá por el año 2014, me imaginaba muy cómoda escribiéndola. Estaba en un error, me di cuenta de que no era así para nada. La tuve que posponer varios años por falta de información, aunque sea una novela de ficción histórica, pensaba que sería más fácil, pero me sentía que no estaba a la altura de escribirla. Me propuse el reto de terminarla, y aquí está el resultado. 

    Pero he de decir que ha sido difícil, he intentado que sea lo más parecido al lugar elegido.  

    Una vez terminada la primera parte de esta serie, la próxima se titulará «Alohen princesa rebelde». Espero que sea de vuestro agrado, y que esta novela os llene de emociones, espero que hagáis un viaje inolvidable al centro del mundo antiguo, que disfrutéis leyéndola tanto como yo he disfrutado mientras la estaba escribiendo. Gracias por darle una oportunidad a esta novela, si dejases tu valoración me haría una inmensa ilusión.  
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